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    El tesoro de  la sociedad de Humania ha perdido su valor real. La codicia como infección se ha extendido entre sus ciudadanos que se precipitan a la escasez en todos los ámbitos de la actividad social. Amantia vivía de dones; Fanatia vivía de afanes. Cuando Amantia decidió buscar un remedio para que su hermana  encontrara el método que le permitiera abandonar sus afanes, se inició el pequeño cambio que llevaría al conde alquimista Acorde Dorado, a infundir en la sociedad de Humania la substancia radiante que, cual piedra filosofal, convierte todo lo que toca en semejante a sí misma y hace retornar la abundancia dentro de las vidas de quienes acepten su acción.

   Sergio Ruano

   





   



CAPÍTULO I

   Amantia y Fanatia

    

   Amantia y Fanatia eran dos hermanas que vivían en Humania.

   Humania era un lugar peculiar, en donde a sus gentes les sucedían fenómenos extraños. Poseían sin saberlo la capacidad de influir en su entorno, así como los unos en los otros, tanto en el pensamiento como en los sentimientos. Por un lado, esto producía gran confusión entre ellos, ya que aceptaban ideas e influencias externas asimilándolas como propias por contagio. Por otro lado, esta cualidad hacia de ellos seres dúctiles, con gran capacidad para el estudio y el aprendizaje.

   Las hermanas, a pesar de tener un gran parecido físico, eran muy diferentes.

   Fanatia siempre vivía a merced de sus pensamientos y sentimientos. Se identificaba por completo con ellos; de hecho, estaba convencida de que ella era lo que pensaba y sentía. En cierto modo tenía razón; no percibía que la mayoría de los pensamientos que consideraba propios, eran meras insinuaciones del entorno que había aceptado sin oponer resistencia y los reconocía como legítimos. 

   El corazón de Fanatia estaba lleno de sugestiones del ambiente que, como ladrones, reclamaban su reinado y la tiranizaban. Así, se sentía infeliz al no cumplir ninguno de sus deseos. Lo que Fanatia no sabía era que no se realizaban porque ninguno era suyo. Todos habían sido generados a partir de modelos que veía en su medio ambiente. Como se decía en la ciudad: lo que tiene que ser, como debe ser; lo que se espera de alguien como tú, lo que necesitas para ser feliz. Con todo ese ruido a su alrededor, y en su afán de agradar a los demás, aceptaba sin resistencia los modelos de vida que pasaban ante sus ojos. Lo más curioso es que en su sentido de justicia, defendía un derecho inalienable a compartir toda clase de caprichos

   Amantia, al contrario que su hermana, parecía permanecer intocada por el ambiente que le rodeaba y las sugestiones del entorno.

   Intocada sin aislarse, participando de todo, actuaba de manera diferente que su hermana. No perseguía aprobación ni reconocimiento de los demás; se limitaba a verter su naturaleza en todo y en todos, se nutría de sí misma y lo manifestaba al exterior como un don, sin esperar reconocimiento. Ella se reconocía como poseedora de todo lo necesario para ser feliz, y reflejaba en los otros lo que se ofrecía a sí misma. Amantia era paciente, sosegada, amable y siempre mostraba alegría en todo cuanto  hacía.

   El corazón de Amantia se ocupaba de no desvincular la belleza de cada uno de sus actos. Permanecía intocada por el ambiente de Humania. A fuerza de creer en lo bueno que su corazón poseía, cerraba la puerta a cualquier pensamiento intruso. Se plegaba a los deseos de su corazón y éste le daba la soberanía sobre sí misma... y creaba. Vertía en cada gesto, en cada palabra, la bondad de la que se sentía poseedora; sus deseos, a su vez, iban creando un camino por el que Amantia transitaba feliz, sabiéndose artífice del mismo.

   Fanatia vivía de afanes, se sentía carente.

   Amantia vivía de dones, se sentía plena.

   Fanatia parecía que siempre estaba enfadada. Por algún motivo desconocido, siempre mostraba un semblante enfurruñado. Tan sólo Amantia era capaz de disipar los enfados de su hermana. La conocía bien y sabía de sus deliberaciones constantes acerca del mundo que la rodeaba. Deliberaciones que, en la mayoría de las ocasiones, llegaban a enajenarla por completo.

   Cuando así sucedía, Amantia era como un bálsamo para Fanatia. Con su paciencia y mansedumbre lograba que su hermana entrara en razón y abandonase ese hábito de carácter que poco a poco la iba cercando; pues creaba a su alrededor discordias de todo tipo provocadas por su sentido distorsionado de la justicia y la injusticia y por una percepción del mundo en oposición a ella.

   Con todo ello, Fanatia, se sentía constantemente enfrentada a todo tipo de conflictos que intentaba resolver con su sentido de justicia exacerbado, impartiendo así injusticia a su alrededor, acabando por no entender ni cómo ni por qué empezó su desasosiego. Le costaba entender lo que su hermana le transmitía; sin embargo la amaba, y sabía que su hermana a ella también. Por ese motivo, las palabras de Amantia eran como un remedio curativo, barrían todas las intransigencias de su carácter para dar paso a un estado de gratitud que la reconciliaba con el entorno. En esos momentos Fanatia era feliz, pues se sentía comprendida y amada. Eso le hacía sentir que tenía la fuerza necesaria para pasar por alto cualquier agravio, real o ficticio, tal y como su propia hermana hacía con ella.

   ¡Qué lista era Fanatia! Todo lo escudriñaba, analizaba, obtenía conclusiones brillantes, pero no caía en la cuenta de que todas sus deliberaciones se referían a lo externo a ella. Había crecido absorbiendo del mundo que la rodeaba la medida de las cosas y, como el mundo, ella también juzgaba.

   ¿Cuál era el secreto de Amantia? Donde ella estaba se diluía cualquier tipo de conflicto, transmitía sosiego a la vez que un callado contento que vencía cualquier resistencia al bienestar de quien estuviera en contacto con ella.

   Amantia, reflexionando sobre el porqué de la infelicidad de su hermana, decidió que eso debía cambiar. Fanatia poseía buen corazón; sin embargo parecía que en ocasiones se emponzoñara con pensamientos que actuaran en él como parásitos. Pensamientos que, por persistencia, convocaban un sentimiento de infelicidad que desposeía a su hermana de un razonamiento claro, con la consiguiente insatisfacción, que le hacía sentir todo tipo de carencias. 

   Amantia, tomó la decisión de que le enseñaría a Fanatia cómo liberarse de esa concepción que se había formado de sí misma y del mundo, nutrida del exterior, para que abandonara los hábitos de infelicidad que se habían implantado en ella y que Fanatia los consideraba como su sentir más genuino. Amantia sabía que su hermana poseía una tendencia  natural a la búsqueda de la felicidad; sin embargo buscaba en el lugar equivocado y del modo equivocado. Comprendió que su hermana se comportaba y actuaba como una caja de resonancia del ambiente y las costumbres de la ciudad.

   Ella, encontraría un remedio para que su hermana dejara de pensar y actuar de ese modo reactivo y que en lugar de tomar del exterior todo su bagaje, descubriera lo que era su derecho natural de gobernar su mundo, tanto de pensamiento como de  sentimiento. De ese modo comprendería que la libertad estaba muy lejos de donde se rumoreaba.

   Para Amantia la libertad era el derecho a crear. A crear desde lo más íntimo de sí misma lo que su corazón deseaba y manifestarlo como un regalo hacia todo y para todos.

   Para Fanatia la libertad era tener todo lo que su corazón deseara.

   





   



CAPÍTULO II

   Humania

    

   Las hermanas vivían con sus padres en una zona apartada de la ciudad. En la ciudad reinaba un período de escasez, desencadenado por la codicia generalizada que se había extendido cual infección en la sociedad. Era convención social que, quien poseyera bienes tales como oro, propiedades, lujos de todo tipo, era poseedor de la clave para ser feliz.

   La libertad en Humania estaba en directa relación con la posesión de privilegios y fortuna que permitieran al poseedor de ellos dar cumplimiento a todos sus deseos o caprichos.

   La belleza, era un valor transitorio que no se evaluaba por los actos, sino por la complacencia sensorial. La bondad, ¿qué era eso?.. En Humania la bondad no gozaba de gran prestigio. Un hombre o mujer buenos eran percibidos como seres excéntricos, utópicos, incluso faltos de carácter, por no tildarles de incautos, incapaces de poner los pies en el suelo y ver la realidad.

   En definitiva, la codicia se había instalado en los habitantes de Humania como un atributo natural que justificaba cualquier acto. La rapiña se había convertido en una especie de derecho; incluso, en un acto de delicada ingeniería genética, que se transmitía como valor a las jóvenes generaciones. La tapadera de la codicia se llamaba inflación, y por ella se justificaban todo tipo de desmanes como si fuera un agente externo, sin identidad e incontrolable, del que nadie era responsable y todos eran víctimas. 

   Los poderosos, con el argumento de que eran los pilares de la sociedad y que sin ellos no se generaba riqueza alguna, creaban necesidades empobreciendo al resto de los ciudadanos, quienes, a su vez, ansiaban las riquezas de los poderosos y entendían a éstos como modelos a seguir para el logro de la felicidad. Los más avezados, que conseguían estar a la sombra del poderoso, se convertían rápidamente en defensores a ultranza del sistema establecido que les había permitido escalar a la cima de la pirámide social en Humania.

   No había gran diferencia entre quienes ejercían el poder político-económico y los ciudadanos de a pie. Parecía que todos hubiesen caído en el mismo ensueño seductor, soñando juntos una realidad absorbente y posesiva que les privaba de su derecho natural a la libertad de crear su propia senda hacia la felicidad, recorriendo así un camino pedregoso hacia la indigencia vital.

   Amantia vivía en su tiempo y contemplaba lo que acontecía en su sociedad con verdadero asombro. Veía con perplejidad cómo las gentes se precipitaban hacia la escasez por la propia escasez de lo que ofrecían en su medio. Reinaba una ignorancia arrogante que se enseñoreaba de todo como conocedora de cada artimaña y dejaba indefenso al  incauto que, deseando ser gente de su tiempo, aceptaba como progreso cualquier tendencia innovadora en pensamiento y costumbres. Olvidaban quien era cada uno para sumirse cada vez más en el profundo ensueño igualitario de codicia que se había extendido como una mancha.

   Amantia no juzgaba: miraba y comprendía. Comprendía la incapacidad de las gentes a resistirse al medio en el que vivían. No sabían de su capacidad, de su propia fuerza, y caían bajo el peso del medio ambiente como si se tratase de una poderosa fuerza de gravedad que les mantuviese bajo su dominio. Ignorantes de su propia grandeza, indefensos por no saberse fuertes, se adaptaban al medio para sobrevivir de manera servil a los tiempos que corrían. 

   Llevada por el amor que profesaba a su hermana, y tras su decisión de transmitirle a Fanatia el modo de liberarse de sus limitaciones, buscaría el modo de llevarlo a cabo. Era una labor que requería paciencia y comprensión. Ella estaba dispuesta a hacerlo si su hermana respondía positivamente a sus indicaciones; conseguiría que, por fin, comprendiera el origen de sus aflicciones. 

   Con motivo del período de escasez por el que atravesaba Humania, las hermanas decidieron buscar empleo en uno de los talleres de costura que había en la ciudad para colaborar en la economía familiar. Eran hábiles con la aguja; su madre, desde la infancia, les había enseñado a ambas el oficio. Largas tardes de invierno habían pasado en su hogar, dedicadas a la costura en compañía de su madre. Mientras cosían, cantaban. Cantaban canciones que amenizaban las tardes a sus padres. Era una delicia escuchar cantar a las hermanas mientras se concentraban en la costura; su canto surgía armonioso. Las voces de ambas se acoplaban de un modo natural, parecía que una supiera con exactitud el tono  que iba a elevar la otra.  Sin apenas mirarse, como si un acorde único conjugara sus voces,  interpretaban impecablemente la armonía a expresar. Así, sin darse cuenta, habían aprendido bien el oficio, por lo que no les costó esfuerzo que las emplearan en uno de los más prestigiosos talleres de la ciudad.

   





   



CAPÍTULOIII

   El taller

    

   La clientela que acudía al taller de costura era variopinta. Las gentes más acaudaladas de la ciudad que encargaban la confección de sus lujosos trajes encomendaban a su vez el atavío de sus empleados; motivo por el que cuando alguien acudía al taller, podía encontrarse a los más altos representantes de la pirámide social de Humania compartiendo espacio y propósito con el máximo exponente de su base, es decir, su más humilde representante.

   Cuando las hermanas se incorporaron al taller,  Amantia encontró esto muy divertido; que, sin haberlo planeado, dentro de los muros del taller se produjese un fenómeno tan curioso, puesto que  tanto el señor como el siervo en calzones, o la señora y la doncella cuando se sometían a las pruebas, perseguían el mismo fin: todos querían que los trajes realzaran sus figuras, pretendían que su imagen quedase favorecida. 

   Dentro se comportaban todos de la misma manera. Una vez salían al exterior, cada cual asumía su papel, sintiéndose diferentes unos de otros, marcando esa diferencia como lo que les daba un lugar en el mundo; y se imbuían en lo que sus vestiduras representaban, ahogando todo atisbo de reconocimiento o de semejanza en los demás.

   Fanatia se encargaría de escoger las telas adecuadas para la confección de los trajes. Tomaría medidas a los clientes y escucharía, con solícita atención, sus peticiones para mejor aconsejarles y guiarles. Era frecuente que un cliente expresara su deseo por un traje de un corte determinado para que, una vez confeccionado, concluyera con que no se ajustaba a lo que quería.

   Amantia, una vez que su hermana le facilitara los materiales, estaría dedicada por completo a la costura de los trajes. Permanecería en el interior del taller dedicada a la confección, lejos de las miradas de los clientes. Esto le daba la libertad para hacer lo que más le gustaba: coser y cantar

   Mientras Fanatia se dedicaba a la atención de los clientes, desde el fondo del taller se oía una delicada voz, alegre y despreocupada. A Fanatia oír el canto de su hermana mientras atendía cualquier pedido le hacía sentir su presencia constantemente. Cuando dudaba ante la elección de cualquier tejido o veía la necesidad de aconsejar a algún cliente que así lo requiriera, ante la más mínima dificultad, ponía su atención en el canto tenue de su hermana, que se escuchaba desde el fondo, y, en silencio acompañaba el canto de Amantia, tal y como siempre habían hecho en su hogar cuando se dedicaban a la costura, uniéndose en un acorde único y silencioso que le transmitía la armonía y serenidad necesarias para el momento.

   Esto daba a Fanatia tal seguridad que cuando así sucedía, se transformaba en la más eficaz y amable empleada que jamás hubo pasado por el taller. Transmitía la armonía que en esos momentos llenaba su ser a toda labor que tuviera entre manos. Decía la palabra precisa, escogía la tela adecuada; olvidaba todas sus incomodidades y esfuerzos para imbuirse en la belleza del canto silente que vibraba en su corazón y así lo manifestaba en sus palabras y actos al exterior.

   





   



CAPÍTULO IV

   Los festejos de primavera

    

   Con motivo de las fiestas de primavera, que se celebraban cada año en la ciudad, el taller de costura recibía múltiples encargos. Las clases acomodadas, en esas ocasiones encontraban el pretexto idóneo para engalanarse con sus mejores trajes. De esa manera marcaban con claridad lo que les diferenciaba del resto de los ciudadanos. Así mismo, encargaban los trajes uniformados para sus empleados, poniendo un exquisito cuidado en que la calidad de éstos fuera inferior. Debían ir adecuadamente vestidos y mostrar el decoro conveniente; sin embargo, sus vestimentas, nunca debían confundir a nadie sobre quién iba enfundado en ellas. 

   Esas fiestas daban la oportunidad a la gente de Humania, durante los siete días que duraban los festejos, para ponerse al corriente de la vida de los demás. Se formaban corrillos en todas las esquinas, hablaban los unos de los otros, poniendo gran énfasis en los defectos ajenos; parecía que esa fuera la terapia de los tiempos: sentirse bien con uno mismo, hablando de las faltas de los demás. Su buen hacer siempre estaba referido al mal hacer del resto. De esta forma torticera se expandían las buenas costumbres entre la población.

   Las gentes de corrillo en corrillo, de salón en salón dejaban patente su visión de condena generalizada. Esto les hacía imaginar que poseían virtudes ficticias propias, de manera que quedaban auto complacidos, para proceder en el siguiente corrillo o salón a condenar lo que habían aprobado en el anterior. Así actuaban los más sofisticados, amantes de las buenas formas. Los menos, en virtud de su autenticidad, espetaban al rostro de los otros toda clase de reproches, “verdades que escocían”, como ellos mismos las llamaban, generando detractores a los que pasaban a considerar una especie de testimonio viviente de su propia autenticidad, justificando de ese modo ante sí mismos su proceder.

   También era muy extendido el hecho de atribuir toda clase de virtudes a quien representara algún tipo de poder en Humania. Cuando algún representante de lo más encumbrado en la sociedad se dejaba caer por algún lugar sin anuncio previo, al ser reconocido por los ciudadanos todo eran halagos e invitaciones pues todos querían hablar, compartir mesa con el susodicho llegando al servilismo, como si algo del brillo del admirado les diera lo que necesitaban al estar en contacto con él.

   Y así era. La vanidad en estos casos hacía su trabajo. El interesado no cabía en sí de gozo al ser reconocido por las clases populares y, en un despliegue de conmiseración, confraternizaba con ellas. Por un lado, la autocomplacencia del notable; por el otro, la de quien lograba intercambiar impresiones con él, pues llegaba a fantasear que mantenía un lazo de amistad para más tarde hacerse notar entre los suyos como alguien que está bien relacionado.

   Las fiestas de primavera llegaron a ser un motivo más para incrementar la división entre sus habitantes, que no escatimaban en críticas y opiniones. Sentían que en esa época de expansión de la naturaleza, la propia debía expandirse, permitiéndose todo tipo de caprichos, tanto materiales como anímicos, en justa compensación a los rigores de la vida cotidiana.

   Vida cotidiana que, efectivamente, se les antojaba rigurosa, pero jamás por ellos mismos: siempre era el otro, la vida, lo no conocido, las circunstancias, el destino los rigurosos. No consideraban que tuvieran la más mínima participación en la creación de ese rigor. Lo que no se paraban a pensar o, si lo hacían, lo desestimaban como si de una locura se tratara, era que la falta de ponderación de lo que cotidianamente contemplaban, les privaba de la libertad de escoger.

   No ponderaban y confundían. Confundían la debilidad de quienes ceden a sus egoísmos particulares con la fuerza de carácter para hacer su voluntad. Confundían la fortaleza de quien se vence a sí mismo y no cede al propio egoísmo con debilidad. Confundían el ser con el tener. Confundían amar con poseer.

   El sentimiento de amor entre ellos lo reconocían a través del desamor, ya que cuando amaban a alguien, sentían celos, deseos de posesión, inseguridad y lo más absurdo: el deseo irrefrenable de que el objeto de su enajenación, fuera una extensión de ellos mismos y completara todas las carencias que sentían. Hacían recaer en el prójimo toda la responsabilidad de la propia felicidad como si no fuera asunto suyo, privando al otro y a ellos mismos del desenvolvimiento natural como individuos, motivo por el que la mayoría de los habitantes de Humania habían dejado de creer en el amor, ya que no había quien les hiciera felices. Quien así había concluido alardeaba de ello como si de un logro se tratara, considerándose a sí mismo victorioso sobre la esclavitud del amor. De ese modo abandonaban una forma de desamor, para entregarse a la negación del amor.

   La distorsión campaba a sus anchas por las calles y hogares de Humania. Y no menos su artífice, la codicia, que enseñaba que todo se tenía.

   





   



CAPÍTULO V

   La dama principal

    

   En el taller de costura reinaba una gran actividad. Todos los encargos se habían convertido en algo urgente y se trabajaba hasta bien entrada la noche. Por ese motivo los trabajadores del taller apenas participaban de los festejos y se ponían al corriente de lo que sucedía en Humania a través de los comentarios que hacían los clientes cuando acudían a las últimas pruebas o a recoger sus encargos.

   El día previo a los festejos, a primera hora de la mañana, entró de improviso en el taller una dama muy acalorada, mostrando un gran nerviosismo. La dueña del taller se dirigió hacia ella tratando de averiguar cuál era el motivo de su inquietud.

   La mujer contestó que éste se debía a que su marido era el maestro de ceremonias encargado de organizar los festejos para la fiesta de primavera. Su esposo debía asistir sin falta a la supervisión y, en caso de que fuera necesario, resolver cualquier eventualidad que pudiera presentarse. Ella como consorte, debía acompañarlo durante los siete días a todos los eventos que tuvieran lugar en Humania y asistir a las múltiples recepciones que tendrían lugar. Había previsto lucir cada día un traje diferente, trajes que había encargado fuera de la ciudad en uno de los viajes que realizaba para hacer compras en los lugares más distinguidos de la moda. Sin embargo, las fiestas comenzaban al día siguiente y los trajes no habían llegado. Debían entender cuál era su situación; empezaban los festejos, debía asistir al baile de inauguración y no tenía que ponerse.

   La dueña del taller intentó tranquilizar a la dama diciéndole que contara con que en el taller harían todo lo posible para ayudarla, si bien debía tener en cuenta el escaso margen de tiempo del que disponían; pero que intentarían hacer todo lo que estuviera en sus manos para que cada día luciera un traje adecuado. Encomendó esta tarea a las hermanas. Estaba en juego la reputación del taller ante aquella notable dama.

   Fanatia rebuscó entre las mejores telas del establecimiento para mostrarle a la señora la variedad de que disponían. Extendió las piezas de tela sobre el mostrador; eran las mejores telas que en ese momento había en el taller. La dama observaba los tejidos, tocaba, comparaba unos con otros, debía escoger siete diferentes y estaba muy nerviosa.

   Fanatia intentó calmarla, pero le resultaba difícil, la mujer estaba en verdad  imposible. No creía que fuera factible la confección de un traje por día. Mientras escogía las telas no paraba de resoplar y de lamentarse de la falta de formalidad de sus proveedores. Fanatia miraba, escuchaba e intentaba ser lo más solícita posible, pero la mujer terminó contagiándole su nerviosismo, que atacaba todo cuanto había en torno. Por un instante estuvo a punto de perder su afabilidad y deseó salir corriendo de allí y que la dueña del taller se hiciera cargo de la situación; la dama estaba insufrible.

   Del fondo del taller empezó a oír el canto de Amantia que estaba dedicada a la costura y, como por ensalmo, Fanatia recobró el dominio sobre sí misma, recuperó su amabilidad y aconsejó a la dama:

   —Señora, si vos me permitís y confiáis en este taller, nosotras nos dedicaremos por completo a la confección de los siete trajes con las telas más adecuadas para cada día de festejo. En estos momentos parece que os encontráis muy excitada por el inconveniente sufrido, pero contad con mi hermana y conmigo para que todo salga como vos deseáis. Confiad en este taller y en nosotras, sus trabajadoras.

   La dama respondió:

   —¿Vuestra hermana y vos vais a ayudarme?

   —Si señora. Si nos lo permitís y confiáis en nosotras, quedaréis satisfecha, os lo aseguro.

   —¿Y quién es vuestra hermana? ¿Qué labor desempeña en el taller?

   —Un momento — dijo Fanatia.

   Fanatia se dirigió al fondo del establecimiento y regresó acompañada de Amantia.

   —Señora, esta es mi hermana Amantia. Desde niñas trabajamos juntas en la costura; ella y yo misma confeccionamos los mejores trajes que salen de este establecimiento

   —Buenos días señora —dijo Amantia.

   —Buenos días joven. Vuestra hermana me ha ofrecido su ayuda para la situación desesperada que me encuentro.

   —Permitid que me presente señora. Mi nombre es Amantia y junto con mi hermana Fanatia ejercemos nuestro oficio, que es la confección de trajes. Mi hermana me ha puesto al corriente del apuro en que os encontráis, y si aceptáis nuestra ayuda, entre las dos os proporcionaremos las vestiduras adecuadas para la función que debéis desempeñar.

   —Muchacha, mañana mismo debo inaugurar junto a mi esposo el primer baile de primavera. Apenas hay tiempo para confeccionar un nuevo traje.

   —Cierto es señora, pero creo que tenemos la solución en nuestras manos. Estoy segura que vos ya poseéis todo lo necesario para lucir adecuadamente en el festejo que tendrá lugar mañana.

   —Pero... ¿Cómo voy a tener ya lo necesario? ¡Por ese motivo he venido a este taller! ¡Necesito nuevos trajes! ¡No poseo nada adecuado!

   Amantia prosiguió:

   —Contamos con poco tiempo; sin embargo confiad en nosotras, si seguís nuestras indicaciones os aseguro que podremos satisfacer y dar cumplimiento a todas las necesidades que se presenten; pero es imprescindible que nos facilitéis los materiales adecuados.

   —¿Los materiales? ¡Estaba escogiendo telas para la confección! Vuestra hermana me estaba mostrando los tejidos con que cuentan en el establecimiento.

   —Sí, señora, lo sé, pero este caso es especial. Si escogemos telas nuevas se demorará mucho la labor y es posible que no nos alcanzara el tiempo para la confección de siete trajes diferentes. Si confiáis en nosotras, os aseguro que no fallaremos.

   —¿Qué material debo proporcionaros? No sé que puedo aportar.

   —Debéis escoger de entre todos los trajes que ya poseéis, siete que hayáis utilizado en otras ocasiones, y sean de vuestro agrado. Nosotras, con ese material como base, confeccionaremos siete trajes nuevos, realzaremos todo lo mejor que posea cada uno y los transformaremos en otros que resaltarán todas las cualidades que ya poseéis.

   —Pero ¿cómo voy a ir con trajes usados? ¡De una dama como yo siempre se espera que innove! Cuando entro en un salón, todas las miradas se dirigen hacia mí, para observar mi vestimenta. Las damas de Humania siempre se fijan en los trajes que visto para después imitarlos. Todos saben que adquiero las últimas novedades. Soy un referente en la moda a seguir.

   —Con mayor razón entonces, señora. Estoy segura de que los trajes que poseéis son bellos y, sin embargo, yacen olvidados en vuestros baúles. Confiad en nosotras y con esos trajes que ya poseéis confeccionaremos otros con los que luciréis perfecta en todos los eventos a los que asistáis. Os aseguro que también serán un referente para el resto de damas de Humania.

   —No me queda otra alternativa que ponerme en vuestras manos. Confío en que todo salga como prometéis.

   —Me comprometo a ello señora —dijo Amantia.

   —Voy corriendo a escoger entre los trajes de que dispongo. Vendré con mi doncella a traerlos.

   —Aquí os esperamos.

   La mujer partió precipitadamente hacia su domicilio en busca de lo solicitado por Amantia. Cuando salió por la puerta, Fanatia interrogó a su hermana, pues estaba muy intrigada.

   —Hermana ¿vamos a hacer todo ese trabajo en siete días? No creo que dispongamos del tiempo necesario y, ¿cómo vamos a conseguir que vestidos usados y pasados de moda resulten innovadores y elegantes?

   —Lo haremos hermana, confía en mí; trabajaremos día y noche si es necesario. Verás que con los materiales que ya posee la dama, si son de buena calidad recrearemos nuevas vestiduras que harán lucir en toda su belleza, tanto a la dama como a sus trajes. Será coser y cantar.

   Al cabo de dos horas, reapareció en el taller la dama acompañada de su doncella. Ambas venían con los encargos que había hecho Amantia. Entraron y dejaron los trajes encima de la mesa de trabajo de Amantia. Ésta se dispuso a revisar lo que habían traído las mujeres.

   Comprobó que los tejidos de que estaban hechos los trajes eran de una calidad excelente. Era evidente que la dama escogía buenos materiales. Sin embargo, Amantia encontró que no se había sacado el debido partido a la calidad de los mismos. Quien hubiera confeccionado esos trajes no había aprovechado las cualidades que habían estado en sus  manos y se habían trabajado de tal modo que artificiosamente se había desmerecido la natural belleza del tejido para ocultarla tras adornos impostados.

   Amantia se dio por satisfecha, allí había mejores materiales de los que hubiera esperado, la tarea no iba a ser tan ardua. Ahora, tendría que contar con la colaboración de la dama, y que ésta estuviera dispuesta a llevar a cabo todas sus indicaciones.

   —Estos materiales, señora, son excelentes. Es evidente que habéis invertido tiempo y dinero en estos trajes. Estoy segura que los transformaremos en nuevas prendas que realzarán vuestra elegancia allí donde quiera que vayáis. Sólo tenemos que poner de manifiesto la belleza que ya poseen por sí mismos adornándolos con lo más acorde.

   —Espero que así sea, pero estoy muy agitada; no sé si vais a tener tiempo. Mañana mismo necesito el primer traje.

   —Mi hermana Fanatia le tomará medidas de inmediato; el resto déjelo en nuestras manos. Pero, necesitamos algo más de vuestra colaboración. Para poder tener los trajes a punto, sería necesario que cada noche al terminar los festejos, vinierais al taller para ultimar los preparativos del día siguiente. Sé que es una petición cuanto menos extraña, pero comprended el escaso tiempo del que disponemos. De ese modo podréis contarnos vuestras impresiones a lo largo del día y referirnos como os habéis sentido con el vestido. Así  podremos depurar más nuestro trabajo para el siguiente traje, que siempre tendremos dispuesto a primera hora de la mañana, para lo que trabajaremos durante toda la noche, desde hoy mismo si fuera necesario.

   —Contad con ello. Entiendo que es una gran tarea, tanto para vosotras como para mí, y todos nos tenemos que esforzar. Cada noche, antes de regresar a mi hogar, vendré a dar cumplida cuenta de todo lo que haya acaecido durante la jornada.

   —Esta misma tarde empezaremos a confeccionar el primer traje para los festejos de mañana domingo. Si tenéis alguna petición especial, hacédnoslo saber antes de marcharos.

   —Me siento apurada por la tarea que os dejo; si pudiera ayudar de alguna manera...

   —Si vuestra doncella y vos deseáis, nos gustaría que ella se quedara con nosotras, ya que nos sería de gran ayuda. Ella conoce vuestros gustos y nos aportaría buenos consejos. Dispondremos de tres jergones en el taller por si acusamos el cansancio, uno  para vuestra doncella, y otros dos para mi hermana y yo misma.

   —Por mi parte estoy de acuerdo con ello si mi doncella está dispuesta, no quisiera que se sintiera obligada. 

   La doncella, que había permanecido en silencio y como rezagada, se adelantó y dijo:

   —Si mi señora lo desea, no tengo inconveniente. Es más, me gusta la idea de cambiar de rutina; de esa manera os daré un mejor servicio velando por vuestros intereses

   —Entonces todas estamos de acuerdo -dijo la dama.

   Fanatia comenzó la tarea de tomar medidas a la señora. Era una mujer bella, bien proporcionada y de aspecto delicado; sin embargo denotaba firmeza de carácter en su modo de hablar y de comportarse. A los pocos minutos, Fanatia había terminado de tomarle las medidas.

   Amantia, ayudada por la doncella, recogió todos los trajes y los llevó al fondo del taller. Había que proceder a escoger el que la dama iba a lucir al día siguiente y empezar a trabajar sin dilación.

   —A primera hora de la mañana tendréis el vestido adecuado para mostrar en los festejos; trabajaremos a partir de este momento y, si es necesario, continuaremos por la noche después de cerrar el taller —dijo Amantia.

   —Confío en que así sea. Cualquier cosa que preciséis hacédmelo saber a través de mi doncella; ella nos mantendrá en contacto ante cualquier imprevisto

   La dama salió del taller de costura pensando que dejaba en manos de desconocidas su éxito o su fracaso en los festejos ante los exigentes ojos de lo más selecto de la sociedad.

   La dueña del taller había estado observando a distancia a las hermanas, comprobando que se desenvolvieron con soltura en la situación comprometida que se les había presentado. No podía fallar el taller en un encargo de tan prestigiosa dama, quizás de ese encargo dependiera todo su futuro. Si fallaban, se correría la voz como la pólvora en todos los círculos; pero si conseguían resolver los deseos de la dama, su reputación como taller de costura, también se extendería. Así que, confió en las dos hermanas, al sentirse ella misma incapaz de comprometerse tal y como ellas lo habían hecho. Sólo quedaba confiar en que ambas supieran responder tal y como habían dicho.

   Puso el taller a su disposición, no poniendo inconveniente en que, si fuera necesario, pernoctaran en él.

   





   



CAPÍTULO VI

   La doncella

    

   Amantia y Fanatia, acostumbradas a trabajar juntas, no temían la tarea que se presentaba ante ellas. Se retiraron al fondo del taller, allí donde trabajaba Amantia, acompañadas por  la doncella y, comenzó la exploración de los trajes.

   Eran siete los trajes, todos de tonos diferentes y de gran calidad, como ya había advertido Amantia. Ahora había que encontrar el adecuado para el festejo del día siguiente.

   Amantia se dirigió a la doncella.

   —Dime ¿cuál de ellos te gusta más?

   —Este azul tiene un tejido delicado, como mi señora. Recuerdo que cuando lo lució por última vez, estaba radiante; sin embargo lo desechó, aún no sé muy bien por qué.

   Amantia preguntó:

   — Tú, que conoces bien a tu señora ¿cómo es ella?

   —Mi señora es una gran dama, buena madre, esposa y buena con los suyos, tanto con sus amigos como con sus empleados. Aquéllos que la conocen la admiran, como yo misma lo hago. Ella ha sido y es, como una segunda madre para mí. Por ese motivo la aprecio y no consiento que nadie en mi presencia, diga algo menos que bueno sobre ella. Como sabéis, en Humania es fácil la crítica en los tiempos que corren de escasez. Lo más a mano que se tiene para consuelo propio es a la denigración del prójimo y mi señora es objeto de críticas por parte de quien no la conoce sólo por el hecho de mantener el aplomo en las circunstancias que se viven en la ciudad. Ella protege a los suyos y a todo aquel que le pide auxilio; mantiene la dignidad de su posición y, desde ella, socorre a todos a quienes alcanza su generosidad .Si la perdiera, como muchos desean, los que se benefician de su bondad ya no tendrían a quién acudir.

   —Admirable lo que dices de ella; con acierto  confía en ti —dijo Amantia.

   —Y yo en ella. Llevo desde muy joven a su servicio, me ha formado y cuidado como una auténtica madre dándome el sitio que me corresponde a su lado, educándome para ejercer la libertad en mis decisiones para que éstas me procuren felicidad. Sólo desea para todo aquel que acude a ella, lo mismo que  para sí misma.

   —Da gusto oír como hablas de ella. —Intervino Fanatia—; sin embargo es lógico que la gente de la ciudad, pasando las penurias que sabemos, sientan celos de la posición privilegiada que goza tu señora.

   —En absoluto es lógico. La gente no quiere entender que si mi señora goza de esa posición es porque cada día trabaja por ella. Son sus buenas acciones las que construyen su estado y esos celos  son los que precipitan a la escasez a quien los alimenta.

   Mientras miraba el vestido que indicó la doncella, Amantia comenzó a cantar suavemente. Al escuchar su canto, Fanatia, desistió de la controversia. Quería iniciar una discusión acerca de lo justo e injusto, sin embargo al oír la dulce voz de su hermana se dulcificó y por un momento pensó que sentir celos de lo bueno no era justo, que lo justo era amarlo.

   —Ahora que conocemos algo más a tu señora, procuraremos que el traje que luzca mañana transmita a quien fije su mirada en ella la verdadera naturaleza de su portadora —terminó por decir Amantia, dando por concluida la charla.  

   Las tres jóvenes se pusieron manos a la obra con el traje que había señalado la doncella. Amantia tomó la dirección de la tarea, observó la línea del vestido y vio que no se adecuaba al estilo de la dama, motivo por el cual dedujo que no había lucido ese traje más que en una ocasión. Entre las tres desmontaron por completo la prenda. Una vez desplegaron todas las piezas sobre la mesa, Amantia dio la vuelta al tejido y, para sorpresa de todas, vieron que en su interior escondía una textura aún más bella. Alguien, al elaborarlo, escondió lo más exquisito de su tela, mostrando al exterior tan sólo una burda caricatura de lo que en realidad, era. No podían creer lo que veían. Era evidente que la dama había escogido una bella tela para su traje; sin embargo, el artífice de aquella pieza había ocultado su belleza escondiéndola. Era como si el vestido fuera una imitación de sí mismo, sacrificando su belleza natural por  apego a una moda pasajera.

   Las tres quedaron boquiabiertas, pero contentas al fin y al cabo. La tarea iba a ser más fácil de lo que en un principio esperaban, tenían un material excelente ante sus ojos. El tejido, luciendo toda su belleza hacia el exterior en lugar de permanecer oculta, y eliminando todo artificio que impostaba su natural delicadeza, resultaría perfecto.

   —¡Qué agradable sorpresa! Esto va a ser coser y cantar. Mañana tu señora lucirá esplendida. Pongámonos a trabajar —dijo Amantia.

   Fanatia, se puso bajo la dirección de Amantia. Transcurrieron las horas cosiendo y, mientras cosían, Amantia cantaba y Fanatia, a su vez, la secundaba. La doncella escuchaba a las hermanas y observaba cómo, poco a poco y sin aparente esfuerzo, las hermanas iban creando con aquel traje, que en un principio era algo artificioso, uno nuevo, por completo diferente.

   Cuando terminaron, la doncella dormitaba.

   —Se ha dormido —dijo Fanatia.

   —Si hermana, nuestro canto la ha adormecido. Despiértala para que vea el resultado de nuestro trabajo.

   Fanatia despertó a la doncella, quien, desperezándose, se disculpó.

   —Perdonadme me venció el sueño. Ese canto vuestro me resultó tan agradable que sin darme cuenta me adormecí.

   —Mira el traje de tu señora -dijo Amantia.

   La doncella se dirigió hacia donde las hermanas trabajaban. El vestido lucía en un maniquí, espléndido.

   —¡Es precioso!, ¿cómo habéis podido obrar esta transformación? No podía imaginar que lo que  trajimos mi señora y yo esta mañana al taller fuera tan exquisito. Habéis creado un bello traje, de uno que se desmerecía a si mismo.

   —No ha sido difícil, es el traje que tu señora en un principio deseó. Con buen criterio escogió las telas adecuadas, sin embargo se dejó aconsejar por las modas y la visión de quien se encargó de la confección.

   —Si no me necesitáis, voy corriendo a avisar a mi señora, así esta noche descansará tranquila.

   —Puedes ir con tu señora ya que no es necesario que pernoctemos en el taller, iremos todas a descansar a casa y mañana a primera hora aquí estaremos esperándoos.

   La doncella se despidió feliz de las hermanas, su señora al día siguiente luciría tan espléndida como merecía.

   Las hermanas se dirigieron también a su hogar a descansar.

   A primera hora de la mañana, Amantia y Fanatia ya estaban en el taller esperando a la dama; Fanatia estaba algo nerviosa esperando la reacción de ésta al ver el vestido. Lo que el día anterior le parecía perfecto, al despertar por la mañana no sabía cómo calificarlo. No entendía muy bien lo que había sucedido. El caso es que por la noche estaba feliz de lo que habían logrado hacer con el vestido, y al despertar no sabía ni cómo lo habían hecho.

   Apareció la dama en el taller al poco rato, acompañada de la doncella, las hermanas las recibieron y juntas fueron al interior del taller. Cuando vio el traje, no salía de su asombro

   —No sé ni que decir. Es asombroso lo que habéis hecho. Estaba preocupada, pensé que con vuestra buena intención ibais a remodelar el vestido; pero habéis hecho más que eso: habéis creado un traje bellísimo a partir de otro que, ahora me doy cuenta, era una burda caricatura. Tenéis unas manos prodigiosas. Mi doncella estaba en lo cierto cuando me describió vuestra labor.

   —Señora, vos poseíais todo lo necesario para que haya sido así. Estaba segura de ello, en otro caso no nos hubiéramos comprometido a semejante tarea.

   —No sé como agradecéroslo. Ahora estoy tranquila; sé que cumpliréis mi encargo para estos días. Si me permitís, saldré vestida desde aquí mismo con la ayuda de mi doncella. Un carruaje me recogerá en una hora. Estoy deseando ponerme el vestido.

   La dama procedió a engalanarse y al cabo de una hora apareció luciendo la prenda. Estaba radiante, su belleza natural resplandecía, el traje se ajustaba a su figura como un guante, parecía que fuese una extensión de sí misma. Era la presencia de la armonía.

   El carruaje recogió a la dama a la hora prevista y se dirigió hacia la plaza central de Humania donde tenía lugar la fiesta de inauguración de los festejos de primavera.

   





   



CAPÍTULO VII

   El pequeño cambio

    

   Al salir la dama del taller, las hermanas junto a la doncella se dispusieron a la elección del siguiente traje a transformar. La criada escogió de nuevo uno de los trajes. Esta vez eligió uno  en tono rosa-violeta. Decía que su señora estaba deslumbrante con ese traje, pero que lo desechó porque le parecía en demasía suntuoso. Había sido utilizado en una sola ocasión, en la inauguración de un centro benéfico.

   Amantia observó cuidadosamente el vestido escogido. Era algo suntuoso, sin duda. Su dueña, estuvo acertada al desecharlo. Entre las tres decidieron que ese iba a ser el traje que luciría la dama en la jornada siguiente. Procedieron a desmontar todo el traje y lo desplegaron en la mesa de trabajo, tal y como habían hecho con el anterior.

   Una vez desplegado se puso de manifiesto la naturaleza del tejido. Era un tejido luminoso, bello, pero de nuevo se había enfatizado lo accesorio en la confección, ocultando un tejido noble. Fanatia y la doncella estaban prestas a empezar con la nueva tarea. Había poco tiempo y era preciso empezar cuanto antes con el trabajo. Confiaban en la dirección de Amantia para tener éxito de nuevo en la empresa. Amantia por su parte no era del mismo criterio y dijo:

   —Debemos esperar a que tu señora venga al caer la tarde para que nos informe de cómo ha resultado la jornada, como acordamos. De ello depende la confección de este nuevo vestido; necesitamos saber cómo se ha sentido en los festejos pues ello nos dará la clave para seguir con nuestra tarea.

   —Pero Amantia —dijo Fanatia—, apenas tenemos tiempo. Deberíamos empezar ya con nuestro trabajo.

   —Confía en mí. La información que la dama nos traiga va a ser la que nos haga más fácil nuestra labor.

   Fanatia confiaba en su hermana, acostumbrada a que las empresas de Amantia tuvieran éxito, sin embargo la impaciencia, el nerviosismo, hacían mella tanto en ella como en la doncella. Amantia decidió que, mientras esperaban a que viniera al taller la dama, se dedicarían a adelantar trabajo, e ir desmontando uno a uno los trajes que esperaban allí para su arreglo.

   Al cabo de unas horas, que transcurrieron casi sin darse cuenta, enfrascadas como estaban en el trabajo, tenían el resto de los trajes preparados para su transformación. El tiempo había pasado volando, trabajaron duro pero no acusaban cansancio. Al contrario: estaban alegres y las hermanas cantaban para disfrute de la doncella, que de vez en cuando participaba en el canto animada por las hermanas.

   Cayó la tarde, y se aproximaba la hora en que finalizaban los festejos oficiales, en el taller se esperaba el regreso de la dama. Por fin un carruaje se detuvo en la puerta, descendiendo de él la dama para dirigirse hacia el interior. Seguía luciendo espléndida.

   La criada salió a recibir a su señora, conduciéndola al fondo del taller donde esperaban Amantia y Fanatia. La dama tomó asiento. No mostraba signos de cansancio, a pesar de haber estado toda la jornada dedicada a las múltiples actividades a las que estaba obligada a asistir como consorte del maestro de ceremonias. Desplegó una amplia sonrisa diciendo:

   —Estoy feliz. La jornada ha sido un éxito; todo salió como estaba previsto. Os estoy muy agradecida por el excelente trabajo que habéis hecho. Mi ropaje ha sido el más adecuado; me he sentido cómoda con él y he causado una muy grata impresión entre las damas de Humania, que han halagado el buen gusto y belleza del traje; incluso su sencillez ha resultado innovadora —hizo una pequeña pausa para seguir—. El vestido ha sido el motivo por el que las damas de Humania buscaran mi compañía, intentando averiguar dónde había adquirido las telas y dónde había encargado la confección. En un principio me sentí reacia a desvelar mi secreto, pero más tarde comprendí que si lo compartía con ellas tal vez, tal como yo he descubierto que buscaba lo que ya poseía, a ellas les sucedería lo mismo y, en lugar de alabar tanto mis trajes e imitarlos, empezarían a buscar entre los que ya poseen para descubrir que no es necesario copiar mis vestidos, ni seguir la moda a ciegas. Debo confesaros que ha sido una gran lección para mí lo que habéis hecho.

   —¿Qué queréis decir? —preguntó Fanatia.

   —Como os dije, cuando vine a haceros el encargo mi reputación estaba en juego. Las damas de Humania siempre me han tomado como referente para la moda, por ese motivo siempre viajaba para encontrar nuevos diseños, nuevas telas. En cierto modo, la obligación de innovar ante los ojos de la sociedad se había convertido en una esclavitud. En los actos de hoy también me he constituido en modelo de la sociedad de Humania, pero, en esta ocasión, ha sido de un modo en el que me he sentido bienhechora, puesto que en lugar de favorecer la emulación, al compartir el origen del vestido, lo que desean imitar hoy no son mis vestidos, sino el ejemplo de encontrar lo que necesitan entre lo que ya poseen. De ese modo, se liberan también de imitar a lo ajeno, para encontrar lo bello en lo propio. Me habéis dado una gran lección.

   —Nos alegramos por vos y por las damas de Humania —dijo Amantia—. Digna sois del esfuerzo que hemos realizado, creedme que si no hubiera sido así, el esfuerzo habría sido en vano.

   —Lo más grato es tener la sensación de que, sin habérmelo propuesto y sin apenas apercibirse nadie de ello, hoy en la sociedad de Humania ha tenido lugar un pequeño cambio. Como sabéis durante los festejos las gentes tienen la ocasión de ponerse al corriente de la vida de casi todos, no hay quien escape de las lenguas. Es una ocasión que muchos aprovechan para ir de corrillo en corrillo denostando a unos y a otros. Es algo desagradable, parece inevitable. Sin embargo, el tema favorito de hoy en los corrillos ha sido el traje que habéis confeccionado y, para sorpresa de las damas, el modo en que lo habéis hecho, con lo que muchos han salido hoy beneficiados librándose de las lenguas ociosas que, en lugar de buscar defectos en los demás, hoy se han esforzado en recordar qué trajes poseen que puedan ser transformados. No había lugar a otro tema.

   Fanatia y la doncella escuchaban perplejas. ¿Cómo no se habían dado cuenta ellas de lo que se había hecho? Habían trabajado bajo la dirección de Amantia y cómo podía ser que un simple traje diera tanto de sí como para llegar a hablar de beneficio para la sociedad. Algo se les escapaba.

   Por fin, la dama se despidió hasta el día siguiente. Había cumplido su compromiso de pasar por el taller antes de retirarse a descansar. A la mañana siguiente volvería para salir engalanada con un nuevo vestido desde el taller de costura. En esta ocasión, tranquila y confiada de que al día siguiente tendría todo dispuesto. A su vez, en su interior estaba contenta, pero de otra manera distinta a la habitual después del éxito de alguna recepción o campaña, era una sensación íntima de que había hecho algo en beneficio de otros. Silenciosa, calladamente, casi sin darse cuenta, había vertido en las damas de la sociedad de Humania la convicción de que cada una ya poseía lo que buscaba, si dejaba de imitar los escaparates en los que todo se vendía y miraba en los baúles donde guardaba lo que en un momento determinado le gustó para sustituirlo por lo que debía gustar. Por un día en Humania se había dejado de criticar al prójimo para dedicarse a mirar qué poseía cada uno, en lugar de mirar qué poseían los demás.

   Las hermanas junto con la doncella se dispusieron para empezar con la tarea que tenían por delante de confeccionar el siguiente traje. Fanatia y la doncella aún no entendían muy bien qué era lo que había pasado, pues habían estado escuchando y tenían la sensación de que algo importante se les había escapado.

   —¿Qué es lo que ha sucedido en realidad con el vestido Amantia? Aún no acabo de entender muy bien qué es lo que ha pasado.

   —Fanatia, ese vestido que la dama ha lucido en el día de hoy ha hecho caer en la cuenta a su portadora de que sólo hay una manera de modificar lo externo y es a través de mostrar lo que ya existe y yace oculto tras las vestiduras que la mayoría de las gentes se han acostumbrado a utilizar. La sociedad de Humania se ha investido de costumbres, modas y hábitos que han ido empañando lo que son. Se identifican con el ambiente de la ciudad y parece que, hipnotizados por él, aceptan una vida basada en el egoísmo y falta de fe en sí mismos, lo que les convierte en su propia caricatura. Han olvidado quiénes son y las cualidades que poseen; esas que les harían recuperar la felicidad que buscan incesantemente. Y han aprendido también lo que la personalidad distorsiona cuando asume lo externo como modelo interior. Incluso parece como si una conflagración tuviera lugar entre ellos, empeñada en que sientan todo tipo de limitaciones. Hoy todo lo que la dama ha sentido se ha transmitido a su entorno, beneficiándolo. La dama al verse engalanada con sus propias vestiduras tal y como son en realidad, ha sido más que nunca ella misma, sin imposturas, lo que ha tenido efecto en su entorno. Su naturaleza es armoniosa y eso es lo que ha vertido al exterior, armonizando todo lo que contactaba con su ser.

   Fanatia no entendía a Amantia. Las cosas que decía pasaban desapercibidas a sus sentidos. Decidió dar el tema por terminado, incapaz de comprender lo que su hermana decía. La doncella miraba a ambas; tampoco entendía muy bien qué había sucedido, sin embargo aquellas hermanas eran de lo más curioso que había visto, tan diferentes pero a la vez tan afines.

   Día tras día al caer la tarde la dama visitaba el taller de costura para poner al corriente a las hermanas de lo que había acontecido durante el día. Amantia, cada día, al escuchar lo que ésta relataba, obtenía la clave necesaria para la confección del siguiente traje, que siempre resultaba ser un éxito entre las damas de Humania. 

   Fanatia y la doncella trabajaban bajo la dirección de Amantia. No sabían muy bien qué estaba sucediendo, pero se dejaban guiar por ella, pues siempre lograba sorprenderlas con los resultados.

   





   



  

    CAPÍTULO VIII


    El alquimista


     


    Al atardecer del sexto día, antes de que la dama visitara el taller, apareció un caballero. Había oído en los salones de Humania que el taller contaba con dos jovencitas que hacían excelentes trabajos y quería ser atendido por ellas. La dueña del taller llamó a las hermanas.


    Ambas se presentaron ante el caballero.


    —Buenas tardes —dijo Amantia— ¿en qué podemos servirle?


    —Buenas tardes, joven. He sabido por lo que se rumorea en Humania que poseéis grandes habilidades en vuestro oficio.


    —Nos gusta nuestro trabajo; fuimos enseñadas en él desde niñas y lo ejercemos con gratitud. Somos afortunadas pues nuestras manos son capaces de exteriorizar lo mejor de cada tejido y de realzar las cualidades de cada persona que confía en nuestra labor.


    —Parece ser que vuestro oficio es semejante al mío.


    —¿A qué os dedicáis, caballero?


    —Mi trabajo es extraño en Humania. Pocos saben en qué consiste, motivo por el que se me atribuyen múltiples supersticiones. Soy alquimista de vocación, oficio que se ocupa de exteriorizar la pureza que yace oculta en la apariencia de todo elemento. Algunos piensan que soy un loco. Otros dicen que soy un ser extraño que pierde su tiempo en cosas misteriosas, ocultas: cosas que nadie ve. Pero os aseguro que soy capaz, como he sabido que vosotras lo sois, de devolver a todo elemento, en apariencia innoble, su pureza original. Ejerzo mi tarea con gratitud pues me siento afortunado cada vez que consigo extraer la pureza de algún elemento, y éste muestra toda su belleza, liberando la inmundicia que le rodea. En esos instantes, me siento el ser más feliz del mundo y agradecido de tener esta profesión.


    —Sí, es bello vuestro oficio. —Dijo Amantia.


    —Así es, y así lo siento. Como os he dicho, estos días de festejos he podido observar que algo había pasado en Humania. Habitualmente las gentes de la ciudad ejercen la maledicencia como entretenimiento, considerando ésta como si una forma de mantenerse informados se tratara. En las jornadas de gran actividad, como las fiestas de primavera, con mayor incremento; sin embargo he observado que ha habido un cambio y en esta ocasión, no se perdía el tiempo en ir de salón en salón atendiendo a murmuraciones, sino que los ciudadanos estaban sorprendidos y admirados. Y esa admiración se debía a los trajes que ha lucido la esposa del maestro de ceremonias, que han logrado captar toda la atención de Humania por su belleza y más aún por el origen de los mismos. En toda Humania ya es sabido que proceden de la transformación que vosotras habéis llevado a cabo en este taller.


    —¿Qué se dice en Humania? —preguntó Fanatia.


    —Se sabe que de antiguos trajes desechados por su dueña habéis operado tal transformación en ellos, convirtiéndolos en hermosas prendas que han puesto de manifiesto toda la belleza de su portadora. A su vez esto ha modificado la actitud en los salones. La dama en cuestión siempre ha sido imitada por el resto de las nobles mujeres de la ciudad. Ahora, prefieren seguir su ejemplo y no sus trajes. Además les ha hecho recapacitar en que tal vez ellas también posean trajes que puedan ser transformados y que en su momento no valoraron. 


    El alquimista, tras una breve pausa, y ver el rostro de perplejidad de las hermanas, prosiguió.


    —Por ese motivo deseaba conocer a las artífices de semejante logro, porque con vuestra costura habéis operado el mismo efecto que yo opero en los elementos para disipar la escoria de la murmuración, despertando el interés por saber si poseen algo bello sin saberlo. Ese interés actúa en ellos como el fuego en un alambique, y hace que la inclinación a la maledicencia se evapore transformándose en una tenue inclinación a ocuparse en buscar en sí mismos algo que pueda ser transformado en belleza. Aunque en este caso hablemos de trajes, alguna de las damas caerá en la cuenta del cambio que se ha producido y sabrá ver el alcance de algo en apariencia insignificante. 


    Amantia escuchaba al caballero y sonreía feliz.


    —Me alegra escucharos, caballero. Nuestra labor es insignificante, pero sí encaminada a crear belleza. Nunca pensamos que nuestra profesión fuera semejante a la vuestra pero, ahora que lo decís, es cierto que se asemejan. Mi oficio me enseñó a buscar en cada tejido y en cada puntada la perfección de la obra de mis manos. El hecho de buscarla puso de manifiesto a mis ojos cómo debía corregir la puntada errónea, cómo escoger las telas adecuadas y, debo decir que, a medida que iba mejorando el trabajo y la capacidad de crear belleza, ésta no se ha reducido a la costura.


    —¿Qué queréis decir? —preguntó el alquimista.


    —Quiero decir que, a fuerza de buscar la belleza, ésta ha acudido en tropel no sólo perfeccionando mis trajes, sino además perfeccionando mis ojos, mis oídos y todos mis sentidos, que sólo prestan atención a lo bello y a lo perfecto.


    —No me he equivocado viniendo a conoceros.


    —Me alegro, caballero que comprendáis lo feliz que soy ejerciendo mi oficio, pues éste me ha colmado de dones que puedo ofrecer a quien los acepte. Éstos son mi mayor fortuna.


    Fanatia no salía de su asombro.


    —Estoy seguro de que poseéis grandes dones. Vuestra palabra me convence; tenéis la fuerza de la veracidad.


    —No es mi intención presumir de nada, caballero, pero sería injusta si no reconociera la verdad. Me he dedicado a coser y cantar durante muchos años. Mientras cosía cantaba, y mi costura y mi canto se han beneficiado recíprocamente pues el canto me ha ayudado a permanecer concentrada en la costura y, cuanto más se ha perfeccionado mi costura, mi canto, a su vez, más capaz se ha tornado de plasmar la belleza de la armonía en unos acordes que me eran desconocidos.


    —Me gustaría que me visitarais. Quedáis invitadas a mi lugar de trabajo. Allí os podré mostrar en qué consiste. Me seríais de gran ayuda en mis experimentos, pues en ellos trato de encontrar algo que vos poseéis — dijo el caballero alquimista, para continuar en tono circunspecto:


    —La alquimia es el arte de transformar en oro otros elementos de menor pureza. Esa transformación tiene lugar porque en todos ellos ya existe un potencial. Y es así porque dicho potencial está ya contenido en su substancia. Mi oficio me ha enseñado que en su forma más densa, el oro es metal, en condensaciones más sutiles el oro es la pureza de la virtud del hombre y que, quitando, la escoria mundana, hace nacer al exterior toda la nobleza de su ser. De grado en grado está presente en todas las facetas de la vida, y es éste lo excelente en cada una de ellas. Vos habéis logrado alcanzar lo excelso en vuestro oficio y ha tenido su efecto en vuestro entorno más inmediato. Hoy, los ciudadanos de Humania han actuado con mayor nobleza, sin saber ni cómo ni por qué; han abandonado su hábito de crítica para dedicarse a reconocer la belleza e intentan imitarla en lugar de imitar la impostura habitual de emular las modas.  Estoy convencido de que me seréis de gran ayuda en mis trabajos.


    —Os agradezco vuestra generosidad, y contad con nuestra ayuda.


    —Espero que dispongáis de más tiempo, a partir de mañana que terminan los festejos, y acudáis a mi laboratorio. Os dejo aquí mi dirección.


    El caballero le hizo entrega de una pequeña tarjeta con su nombre y dirección a Amantia, la cual la tomó y leyó:


     


    Excelentísimo


    Sr. Conde Acorde Dorado


    Alquimista


    Plaza del Puente Arco Iris 1 Humania


    Guardó la tarjeta en el bolsillo del delantal de costura, y las hermanas se despidieron del caballero.


    


    


    


  




CAPÍTULO IX

   Rumores en Humania

    

   Esperaban la llegada de la dama con noticias del día para proceder a la confección del último de los trajes. Al poco tiempo apareció el carruaje de la dama en las puertas del taller, que rápidamente se dirigió al interior. Seguía espléndida y manifestó su alegría a las hermanas.

   —El día ha sido perfecto, el traje que habéis realizado ha causado de nuevo admiración, pero lo más notable ha sido el ambiente que están teniendo estos festejos. Todo está transcurriendo en medio de una atmósfera de gran amabilidad.

   —Nos alegramos, señora —dijo Amantia—.  Nos pondremos a trabajar en el traje que luciréis mañana, y esperemos que al finalizar los festejos quede un grato recuerdo de ellos a los ciudadanos por el ejemplo que han sabido ver en vos.

   —Gracias. Estoy deseando ver ese traje que luciré mañana.

   —Mañana a primera hora estará dispuesto, como ha sido todos estos días. Supimos por un caballero que nos visitó esta tarde que en toda Humania se comenta el origen de los trajes. El caballero ha venido a visitarnos movido por la curiosidad. Quería conocernos, ¿conocéis vos al señor Conde Acorde Dorado? Nos ha invitado a visitarlo; parecía un gran señor y ha hablado con mucha sensatez.

   —Sí, el Sr Conde es amigo de mi esposo. Es un caballero de gran influencia, pero a su vez es una persona muy discreta que vive dedicada al estudio. En Humania se comenta que se dedica a la alquimia. Es como una leyenda en la ciudad; se le atribuyen múltiples excentricidades, como la de convertir en oro todo tipo de metales. No puedo deciros más, porque sólo le conozco de alguna vez que ha visitado a mi marido con motivo de algún asunto oficial, pero puedo añadir que mi esposo le tiene en gran consideración. Dice que es un hombre sabio y que en Humania no habríamos llegado a este periodo de escasez si hubiera más hombres como el Sr. Conde. 

   Amantia se quedó reflexionando un instante para a continuación disponerse a emprender la tarea de preparar el último vestido. 

   —Podéis regresar a descansar si así lo deseáis, nosotras vamos a trabajar en vuestro último traje para mañana, tenemos a punto todo lo necesario.

   —Bien, entonces os dejo, me retiro a descansar y mañana estaré aquí a primera hora, para salir vestida del taller. Gracias por todo y hasta mañana. Espero que no tengáis que estar toda la noche cosiendo.

   Así, esa noche se confeccionó el vestido que luciría una de las damas más principales de Humania en la última jornada de festejos de las fiestas de primavera. Las hermanas estuvieron cosiendo hasta el amanecer. Acompañaron su costura con un suave canto que sólo ellas sabían entonar de aquella manera y que a la doncella que les asistía en todo trabajo, le parecía el canto más acogedor que nunca hubiera escuchado, pues la sumía en un estado de bienestar y tranquilidad que hacía que el tiempo transcurriera sin apenas notarlo y sin acusar el más mínimo cansancio. 

   Al amanecer el vestido estaba terminado y las tres mujeres se dispusieron a descansar hasta el momento en que la dama recogiera su traje.

   Ésta acudió a su cita como todos los días. Era la última jornada de festejos y todo había sido un gran éxito. ¡Qué suerte haber encontrado a aquellas dos hermanas! Cuando la dama apareció enfundada en el vestido, irradiaba felicidad deslumbrante. De nuevo habían conseguido extraer toda la belleza contenida en aquellos tejidos antes desechados. Las cualidades de la portadora del vestido se realzaban en todo su esplendor, elegante, sobria y exquisita en sencillez.

   —Habéis conseguido de nuevo superar lo que ya parecía insuperable. Os estoy nuevamente agradecida por lo que habéis hecho por mí, habéis superado mis expectativas, no sé cómo podré pagaros. Pedidme lo que deseéis.

   —No queremos nada. Sólo tenéis que pagar lo que habéis acordado con la dueña del taller, a nosotras el taller es quien nos paga cada semana. No podemos admitir pago alguno —dijo Amantia.

   —Pero yo deseo tener con vosotras un trato especial. Ningún taller en Humania podía ayudarme, si éste lo ha hecho ha sido por que vosotras fuisteis quienes os comprometisteis, ni siquiera la propia dueña pudo hacerlo. Además, nadie en la ciudad puede hacer lo que vosotras habéis hecho. No sería justo valorarlo como un trabajo rutinario.

   —Vuestro agradecimiento es el mejor obsequio posible, os lo aseguro —añadió Amantia—. Nosotras nos sentimos gratificadas con vuestra actitud. Creedme: vos habéis sido la artífice real de todos estos trajes. Nosotras sólo hemos sido las manos que os han ayudado a manifestar lo que ya era vuestro. Cada tarde al visitarnos, vuestro rostro y expresión nos daban la clave necesaria para que el siguiente traje desplegara lo que vuestro semblante decía. Os habéis esforzado en ser una anfitriona amable y habéis contagiado al ambiente de Humania  esa amabilidad. Nos sentiremos agradecidas si persiste en sus ciudadanos ese sentido de ocuparse más de sus propios asuntos. Habéis dejado de ser un modelo a copiar para ser un ejemplo a seguir; persistid en ello y nos sentiremos compensadas con creces.

   Se despidieron y la dama partió hacia la ciudad para dar clausura a los festejos junto a su esposo. De nuevo causó sensación por la sencillez y gentileza que desplegó durante todo el desarrollo de la ceremonia de clausura.

   Las hermanas, antes de caer la tarde, regresaron a su hogar a descansar. Tenían la sensación de haber finalizado su trabajo con éxito y, después de los siete días de intensa labor, merecían pasar una jornada entera de descanso.

   La doncella regresó a esperar la vuelta de la dama a su domicilio contenta por haber pasado esos días con las dos hermanas, lejos de la rutina. Aquellas jóvenes fueron toda una sorpresa para ella. Su manera de trabajar, su canto mientras lo hacían, los días que habían pasado tan deprisa y, lo más sorprendente, el resultado de su trabajo... ¡era admirable lo que hacían entre ambas!

   La visita del conde al taller la había dejado intrigada. No entendió muy bien lo que allí se habló, pero debía de ser algo muy especial aunque no lo acabase de comprender. Esperaba seguir manteniendo relación con las dos hermanas. En esos días se había creado un vínculo entre ellas que la hacía sentir alegre y con la sensación de haber hecho bien su trabajo.

   





   



CAPÍTULO X

   La visita

    

   Amantia, ya en casa y con una jornada de descanso por delante, reflexionaba sobre lo vivido a lo largo de esos días. Satisfecha por el trabajo hecho, sabía que a partir de ahora iba a aumentar la labor en el taller, lo que significaba prosperidad para éste y para sus trabajadores. La reputación había quedado  garantizada, y con ella los encargos

   No había olvidado durante aquellas fechas el propósito que se había hecho de ayudar a Fanatia. En esos días su hermana había estado trabajando, absorta en la tarea y dejando sus naturales afanes a un lado. Pero Amantia sabía que ahora Fanatia deliberaría sobre todo lo sucedido y sacaría conclusiones. Lo consideró idóneo para mostrarle a su hermana el modo de hacerlo sin que creara a partir de éstas nuevos motivos para el descontento o la ansiedad.

   Amantia estaba en lo cierto: Fanatia por su parte sacaba conclusiones. Concluía que los encargos aumentarían en el taller y, con ellos, su reputación como costureras. Eso les reportaría beneficios económicos además de prestigio en la ciudad. Consideraba justo que a su hermana y a ella se les tuviera una especial consideración en el taller, ya que habían realizado un trabajo impecable. También pensaba que eran afortunadas pues habían ganado el aprecio de una de las damas más notables de la ciudad, lo cual era sin duda una ventaja a considerar. Eso les proporcionaría contactos con los círculos más selectos de la sociedad de Humania; quizás algún día pudieran encontrarse en el círculo de amistades íntimas de la dama, gozando de algún que otro privilegio.

   En definitiva, Fanatia no escatimaba en exaltar para sí misma lo que había sucedido e imaginaba que a partir de ese momento toda Humania reconocería su valía. Sólo una cosa hacía bien Fanatia en todas sus deliberaciones: creía a su hermana tanto o más merecedora que ella de la esperada recompensa.

   Amantia conocía bien a su hermana, sabía lo que pasaba por su corazón y su cabeza. También conocía el amor que le profesaba a ella misma, por lo que sabía que cuando Fanatia erraba, la incluía a ella con todo su amor fraternal, pues estaba convencida de que era del mismo sentir.

   Ese error de conclusiones por un lado y la buena voluntad de compartirlas con su hermana por otro eran una mezcla explosiva, pues en base a ella justificaba toda serie de arbitrariedades.

   Amantia recordó la invitación del conde alquimista y vio en ella la oportunidad que tal vez estaba esperando para ayudar a su hermana. Lo visitarían al día siguiente, después de una noche de descanso y con una jornada libre por delante. Podrían emplearla en hacer esa visita y así conocer más en qué consistía el oficio del alquimista. Lo que aquel caballero explicó en el taller le parecía del todo natural; al fin y al cabo alguien que en su tarjeta de visita constaba como excelentísimo, debiera tener como oficio buscar y encontrar la excelencia: en eso le pareció entender que consistía el oficio del conde.

   Buscó a su hermana, quien estaba entretenida en deliberaciones respecto al gran futuro que les aguardaba, sin escatimar exaltaciones sobre la propia valía. Estaba feliz, pero era una felicidad que el más mínimo contratiempo a sus proyecciones podía diluir.

    Amantia explicó a Fanatia los planes que tenía de visitar al conde al día siguiente. Ésta no puso ningún inconveniente. Fanatia pensó que les vendría bien un poco de vida social y, aquel caballero era un notable de la ciudad, extravagante, pero notable al fin y al cabo. 

   Tras una noche de descanso, por la mañana emprendieron el camino hacia la dirección inscrita en la tarjeta. Tras una larga caminata de más de una hora llegaron a una gran plaza.

   — Aquí es —dijo Amantia al llegar a una gran plaza

   Era una plaza diáfana, oblonga, con una gran fuente circular en el centro de donde fluían enormes chorros de agua disparados hacia lo alto que, al converger, caían de nuevo formando una especie de cascada iridiscente en forma ovoide.

   —¡Mira! Esa fuente debe dar el nombre a la plaza —observó Fanatia.

   Buscaron la casa del conde. A su derecha, nada más abordar la plaza, estaba el número que buscaban. Era un sobrio edificio de tres plantas y  piedra rosácea que en su pórtico contaba con grandes arcadas, las cuales le daban un aspecto magnífico. Se dirigieron hacia el portón central y golpearon la pequeña aldaba. 

   Al momento, un hombre de mediana edad y aspecto pulcrísimo e impecablemente uniformado abrió el portón para dar paso a las hermanas. Las condujo hasta un gran salón, en donde tomaron asiento a la espera de ser anunciadas al señor de la casa.

   El conde se demoraba en aparecer. Mientras tanto, las hermanas contemplaban con curiosidad la estancia. Las paredes estaban cubiertas de tapices que representaban paisajes y transmitían un ambiente de gran serenidad a la sala. La luz del sol entraba por los  grandes ventanales e inundaba la sala con una luminosidad que, bañada en los colores de los tapices,  daba la sensación de irradiar de estos.

    

   Las hermanas experimentaron una sensación de tranquilidad mientras esperaban, al sentirse envueltas por la atmósfera creada en la estancia.

   —Buenos días queridas amigas —dijo el conde apareciendo por una puerta lateral.

   —Buenos días —respondieron las jóvenes, al unísono.

   — ¡Qué agradable sorpresa!

   —Gracias —dijo Amantia—, esperamos no ser inoportunas. No nos olvidamos de vuestra invitación. Al terminar nuestro trabajo de las fiestas de primavera nos dieron un día de descanso en el taller. Es por ello que hemos aprovechado para venir a veros, ya que no sabemos cuándo volveremos a disfrutar de una jornada completa de asueto.

   —Habéis hecho bien en venir. Me complace que no hayáis demorado demasiado la visita. Cuando se hace una invitación como la que os hice sin apenas conocernos, nunca se sabe si va a ser aceptada o no —dijo complacido el caballero alquimista.

   —Es para nosotras un honor haber sido invitadas por vos

   —Y para mí que la hayáis aceptado —replicó él, satisecho—. Pero no nos entretengamos más en formulismos y venid conmigo, pues deseo enseñaros en qué consiste mi trabajo

   Condujo a las hermanas hacia una escalera que los llevó hasta el piso más alto del inmueble. Una vez allí, atravesaron varias estancias hasta llegar a lo que era el taller del conde alquimista.

   —Aquí es donde paso la mayor parte del día entregado a mis estudios e investigaciones. Tengo una buena iluminación y trabajo a gusto. En esta estancia me dedico a mis experimentos desde que sale el sol hasta que se pone sin que nada ni nadie me molesten. 

   La sala estaba llena de estanterías repletas de libros; una gran mesa colocada de espaldas a los ventanales de manera que quien se sentara en la butaca que la presidia, recibiría la luz directa del sol sobre el trabajo que estuviera realizando. Su superficie estaba llena de manuscritos, libros y algunos artilugios cuya función resultaba totalmente desconocida para las dos hermanas.

   —Sentaos aquí —dijo el alquimista señalando un pequeño diván.

   —El día que os visité ya expliqué algo de mi trabajo. Hoy quiero contaros más, la ocasión lo merece ya que vuestra labor llamó mi atención, pues creo que lo que yo hago no difiere de lo que vosotras habéis estado realizando. Por ello, quisiera aprovechar el haberos encontrado para unir mis esfuerzos a los vuestros.

   El maestro alquimista tomó asiento antes de  continuar: 

   —Como ya os dije, mi trabajo consiste en revelar la pureza de todo elemento. Es tal la generosidad de la naturaleza, que ha invertido lo mejor de sí misma y de su esencia primigenia en todo lo creado, posibilitando el desenvolvimiento posterior de los elementos que, al mezclarse entre sí tomando caminos diferentes, han acabado por mostrar múltiples cualidades, siendo su origen la pureza esencial. Dicha pureza da su cualidad a los elementos y éstos, al mezclarse, la mantienen oculta, confundiéndose unos con otros. Así es posible transformar todo elemento, devolviéndolo a su origen que es la pureza de sí mismo. De este modo, la pureza en los metales es el oro, en el mundo su armonía, y en el hombre su bondad. El oro el origen noble de los metales,  la armonía el del mundo, y la bondad el origen del hombre. Retornar al propio origen es reencontrar el momento creativo, pues del origen todo procede, y éste no es otro que la pureza.

   —¿Cómo es posible si es así, que veamos el mundo como lo vemos? Vos mismo también conocéis la sociedad de Humania, la injusticia, la maledicencia, la opresión, la mala voluntad... ¡Qué os voy a decir! Vos lo sabéis bien —quiso saber Fanatia.

   —Así es  —prosiguió el alquimista—. Sólo desde la bondad, que es la pureza del hombre, puede éste crear su mundo y así mostrará la armonía que él imprima en su entorno. En la pureza residen todas las posibilidades creativas sin contaminación y sin mezcla. Es elección del hombre cómo ejercer ese derecho natural a crear en su mundo lo noble o lo innoble; su obligación al encontrar elementos impuros es devolverlos a su original pureza y de esa manera, realizar la obra alquímica, que no es otra que reencontrar su imagen real, y con ello su libertad y armonía en el mundo

   —Desde niña siempre me he mantenido fiel a un sentido natural de lo bueno y ha sido éste un punto de referencia estable que me ha permitido, tal y como vos decís, observar todo mi entorno y saber a ciencia cierta qué hacer para no mezclar ese sentido natural con apreciaciones externas que lo envilezcan. Es como lo que contáis sobre los metales: ese sentido natural sería como la pureza del oro que permanece oculta por la mezcla —intervino Amantia.

   —Supe que entenderíais mi trabajo en cuanto vi lo que estaba sucediendo en Humania —-replicó satisfecho el alquimista.

   Fanatia miraba a uno y a otro sin entender muy bien de qué se estaba hablando.

   —Por eso, queridas niñas, deseo que participéis en mis trabajos, pues parece que estáis dotadas para él.

   —Habéis sido providencial —dijo Amantia.

   —Yo no os entiendo —se apresuró a decir Fanatia—; nunca supe muy bien cómo es capaz mi hermana de mantener su temperamento templado ante situaciones por las que yo me siento embargada. Al contemplar injusticias me acaloro; en cosas que considero buenas me entusiasmo. Sin embargo ella permanece invariable tanto en un caso como en otro. No por ello es que sea indiferente a lo que sucede, sino todo lo contrario: sabe encontrar un equilibrio que le permite hacer lo que debe hacer sin faltar a ese sentido natural que posee, y éste le hace permanecer alegre y feliz, como es ella. 

   —Lo que dices significa que tu hermana Amantia nunca olvida ese punto de referencia con el que se identifica y que es el sentido natural de lo bueno, y que no permite ningún otro tipo de identificación. Es por eso que nunca falta al respeto a su origen, a la imagen que tiene de sí misma. —aclaró el alquimista.

   Amantia reflexionaba mientras escuchaba al conde alquimista. En su interior estaba contenta de haber conocido a aquel hombre, que sin habérselo propuesto, exponía delante de su hermana de una manera tan sencilla lo que ella intentaba transmitir a Fanatia desde hacia tanto tiempo. Había expresado con tal naturalidad y sencillez el proceso que ella entendía que Fanatia debía seguir, que ni ella misma con todo su amor de hermana lo habría explicado mejor.

   “La imagen de sí misma”. Así de simple: limpiar la imagen que Fanatia tenía de sí misma y  verse por fin como en verdad era, en su origen, en toda la pureza de su ser. Era fantástico cómo aquel hombre había dado en el clavo. Ahora Fanatia si entendería. Entusiasmada, Amantia intervino de nuevo en la conversación:

   —Habéis explicado vuestro trabajo con claridad. La idea que cada cual tiene de sí mismo es la escoria a depurar hasta encontrar la imagen real de su nobleza original.

   —No acabo de comprender —dijo Fanatia—.  ¿Acaso yo misma no soy quien creo ser? Me desconcertáis. ¿Es errónea la idea que tengo sobre mí misma?

   —Verás, niña —aclaró el alquimista—, cada cual, se comporta como quien cree ser, y ahí  reside la fuerza para producir los cambios. La ductilidad de los ciudadanos de Humania, y su capacidad de influencia de los unos sobre los otros es una gran ventaja y a la vez un inconveniente, pues se influyen tanto para lo bueno como para lo malo —continuó poniéndose en pie y paseando por la estancia—.  Los habitantes de Humania aprenden desde su infancia a interpretar su mundo tomando como modelo a aquéllos que forman parte de su cotidiano vivir. En un principio son como esponjas que absorben todo de su medio ambiente y aprenden a reaccionar a estímulos, tal como ven que es lo habitual en su entorno. De esa manera, van conformando la personalidad por imitación. Es un proceso natural que habitúa al individuo a tomar sus puntos de referencia del exterior. La percepción de la realidad que así se obtiene es una realidad transmitida por otras personalidades que a su vez han realizado el mismo proceso. En lugar de estimular al individuo a encontrar en sí mismo puntos de referencia estables y propios, de enseñarle a conocer quién es y a que desarrolle un sentido de la realidad propio y lo respete, la sociedad de Humania se empeña en procurar que ese individuo en formación sea como uno de ellos y que no difiera en nada de lo que se espera de un ciudadano integrado. El pensamiento rutinario y la aceptación de todo tipo de sentimiento como realidad va privando paulatinamente al individuo de la libertad de escoger lo que desea que forme parte de su mundo, y acepta como realidad lo que otras mentes han pensado o sentido, ignorando que posee la capacidad de escoger. Así, acaba creyendo que es lo que piensa y siente, sin saber que esas semillas han sido puestas por otros. Desconoce que sólo por el hecho de haber nacido en Humania es poseedor del privilegio de usar la vida. La vida en sí misma es la manifestación de la creación y, si él existe, es por que él mismo es la manifestación de la vida y posee toda la capacidad creativa de ésta.

   Fanatia resopló y dijo: 

   —No entiendo qué tiene que ver todo esto con nosotras.

   —Querida niña, por eso es tan importante la semilla que se implanta en las mentes y corazones de los ciudadanos. Esa cualidad, de influencia recíproca, hace que los habitantes de Humania sientan, piensen y actúen como cajas de resonancia de su entorno. Así, cualquier atisbo genuino de ser, pensar o sentir de otra manera, se diluye en medio de la aplastante atmósfera en la que viven. Como consecuencia, la insatisfacción les hace sentir voracidad y de ahí la necesidad de saciarla, dando paso al nacimiento del sentimiento de carencia.

   El alquimista cesó en su paseo y tomó de nuevo asiento frente a las hermanas para seguir diciendo así:

   —La carencia es un estado antinatural que se ha tornado natural entre los habitantes de Humania, sin caer en la cuenta de que el origen de ese sentimiento yace  en el hecho de haber dado toda su confianza a lo que es ajeno en ellos. Puesto que lo ajeno no les es propio, jamás podrán saciar esas carencias o anhelos. Aquí es donde algunos hombres y mujeres de Humania dan paso a lo creativo. Lo creativo es lo que produce cada cual a partir de sí mismo, lo propio que por su deseo y derecho es suyo. En la pureza de sí mismo,  ajeno a lo ajeno, el individuo crea de sí lo necesario: retorna a su substancia original extrayendo de ella todas las posibilidades que le son propias, y le es propio desde ese lugar reconocer en lo ajeno ese mismo derecho a crear. En esa nobleza creativa no hay lugar a lo que comúnmente genera en los hombres, y que no es otra cosa que la carencia, la cual trae consigo la sensación de vacío insatisfecho. Ese vacío que, fiel a su naturaleza, genera todo lo que es similar a sí mismo y que al individuo le hace sentir envidia, celos, codicia, todos los disfraces del desamor que siente hacia sí mismo y hacia los demás, y que le susurran al oído que eso es él: un ser vivo que siente todas esas distorsiones. Nada más lejos de la realidad. Un ser vivo es alguien que extrae de sí mismo la nobleza de la vida que posee por propio derecho, sin usurpar nada ni a nadie, pues la vida da de sí misma a todos. El individuo debe emular a la vida y dar esa cualidad a sí mismo y a todo cuanto le rodea. —Interrumpió su disertación con una amplia sonrisa, para añadir—: Creo que para una primera visita quizás me haya excedido en mis explicaciones, pero confío en vosotras y estoy seguro que, de alguna manera, ya sabíais todo lo que he explicado; sólo había que refrescarlo.

   —Vos decís que la carencia genera sentimiento de desamor hacia uno mismo y hacia los demás —dijo Fanatia—. Reflexionando en muchas ocasiones sobre las injusticias que se ven cada día en Humania, siento dentro de mí deseos de rebelarme en contra de agravios e injusticias, siento indignación, y como bien sabe mi hermana, a veces me exacerbo por completo cuando veo las penurias de algunos y los privilegios de otros. ¿Acaso es eso debido a alguna carencia propia?

   —Querida mía, eso es falta de libertad al identificar la carencia ajena como propia. Al contemplar los sucesos de Humania e identificarse con ellos, lo que sucede es que cuando un individuo está sintiendo humillación, injusticia o cualquier otro tipo de sentimiento de desamor, como ocurre en Humania, el observador, en este caso tú, amplifica a través de sí mismo ese sentimiento al ponerse en el lugar del otro.

   —Eso es sentir caridad, así nos lo enseñaron —manifestó Fanatia.

   —Ponerse en la piel del otro es algo muy diferente. No se trata de amplificar el dolor ajeno como cajas de resonancia. La verdadera solidaridad y comprensión parte de uno que, desde su reconocimiento de la plenitud propia, es capaz de restaurar  al otro  en su dignidad, revelándole que posee en sí mismo todo el poder para liberarse de las circunstancias que han generado esa situación, ya que como creador que es, dispone de todo lo necesario. Eso es caridad, que comporta la responsabilidad de adquirir dominio sobre uno mismo y sobre las circunstancias para abandonar el hábito de atribuir la propia desdicha al destino o a los otros.

   —Pero, el destino es injusto muchas veces —apuntó Fanatia.

   —El destino es el cumplimiento del propio designio que libera al individuo de las artimañas que la personalidad ha ido adquiriendo al crear una imagen de sí mismo que le hace sentirse carente e indigno de todo bien. El destino del hombre es conocer que posee en sí mismo todo lo necesario para ser feliz. Lo que tú llamas destino es una especie de mecánica ciega actuante. Ciega por no reconocer cada cual la participación en su creación, ya que le guste o no, el individuo es, esencialmente, creador. 

   Fanatia escuchaba al alquimista y pensaba ¿A qué se refería ese hombre cuando decía que se debía extraer de la propia nobleza creativa? ¿Y qué había que crear? Todo lo que existía había sido creado, no sabía muy bien cómo, pero ahí estaba dando testimonio de su existencia. No entendía bien; no obstante sentía que ese hombre tenía la fuerza de la veracidad en lo que decía.

   El alquimista cesó en sus explicaciones y ofreció a las muchachas salir al jardín del patio interior a tomar un refrigerio, lo que ellas aceptaron encantadas. Al tomar asiento en el pequeño jardín, el ayudante del alquimista que les recibió horas antes, reapareció sirviéndoles una limonada acompañada de un surtido de pequeños pastelillos que encontraron deliciosos. 

   Se estaba de maravilla en ese sencillo patio con arbustos, plantas y flores multicolores, con una pequeña fuente adosada a una de sus paredes, de la que manaba el agua emitiendo un murmullo que transmitía una deliciosa serenidad al ambiente.

   —Espero no haberos aburrido con mi disertación.

   —En absoluto —dijo Amantia—, estoy muy contenta de haber venido a visitaros hoy, pues veo que nos entenderemos a la perfección ya que vuestros propósitos y los nuestros son afines.

   —Eso mismo pensé al comprobar lo que sucedía en Humania; no podía dejar pasar la oportunidad de que nos conociéramos.

   Fanatia tomaba su refresco y permanecía pensativa. Parecía estar absorta escuchando el borboteo del agua al chocar contra la piedra de la fuente. Se encontraba disminuida en compañía del alquimista; sin embargo, su hermana parecía estar distendida. Ella estaba inquieta, no sabía qué era eso de crear, ni cómo, ni qué quería decir ese hombre, y empezaba a pensar que eran imposibles las cosas que afirmaba. Quizás tuvieran razón en Humania al sostener que era un ser excéntrico. ¿La libertad de crear? ¿Crear qué? ¿Crear de la nada? ¿Qué podía extraer ella de sí misma? Ella sentía que no tenía nada.  De hecho, esa sensación siempre la acompañó; se sentía desposeída de todo bien, y ese sentimiento hacía que tomase del exterior todo su bagaje. Había encontrado en lo exterior a sí misma su fuente de alimentación, para lo bueno y para lo malo. Sentía que no poseía nada. ¡Qué más quisiera ella que ser lo que ese hombre decía y saberse poseedora de todo lo bueno que cualquier hombre o mujer sensatos desean! Si poseyera ese tesoro no carecería de nada, y a ella su realidad se le antojaba bastante deficitaria.

   El alquimista interrumpió sus pensamientos.

   —Sé cómo te sientes: desposeída, tal y como se sienten las gentes en Humania. Ignoran que en su capacidad creativa reside la fuerza de todo lo bueno que hay en ellos. Porque educados como están a fijar su atención en lo carente, valoran lo bueno como la satisfacción de caprichos, necesidades ficticias creadas a fuerza de ignorar que el capricho y la ansiedad por poseer, les aleja de su nobleza original. Entretenidos en conseguir honores, bienes materiales y demás fruslerías, transcurren sus días persiguiendo una complacencia que les haga olvidar la carencia que sienten, sin percatarse que tras ese vacío falso se halla la plenitud de su ser, que es bueno, pleno, creativo y posee todas las cualidades que ennoblecen al hombre

   —Debemos regresar —interrumpió Amantia—, nuestros padres nos esperan para el almuerzo. Me gustaría que volviéramos a tener otra entrevista. Contad con nosotras para todo lo que preciséis. Hemos aprendido muchas cosas esta mañana. ¿Os importunaría que os visitáramos de vez en cuando para consultar cualquier duda o intercambiar impresiones sobre nuestro trabajo y el vuestro?

   —Aquí estaré para lo que dispongáis, es un placer tratar con unas muchachas que se esfuerzan en crear en su cotidiano vivir, la belleza de la que son portadoras.

   Fanatia, rezagada, escuchaba a su hermana comprometiéndose a mantener contacto con aquel hombre tan extraño. Ella no sabía qué interés podía tener su hermana en mantener esa relación, ni que podían obtener de la misma. El caso es que ella estaba inquieta, no sabía muy bien porqué. Todo lo que había escuchado esa mañana se le antojaba una especie de tertulia intelectual poco práctica. Además, de qué podía servir toda esa palabrería a la hora de enfrentarse con la realidad. Típico de su hermana que parecía siempre vivir en otra dimensión diferente a la suya, como huyendo de la cruda realidad que se respiraba en Humania.

   Las hermanas se despidieron del alquimista para regresar a su hogar, donde les esperaba un apetitoso almuerzo. Poco hablaron durante el camino de vuelta, Fanatia caminaba en silencio conjeturando sobre todo lo que les había hablado el conde alquimista. Amantia iba canturreando todo el camino, feliz por aquella entrevista de la que esperaba sacar gran partido en beneficio de su hermana. El resto del día transcurrió tranquilo.

   A la mañana siguiente las hermanas regresaron a su trabajo tras un día de asueto bien aprovechado para Amantia. La visita al conde alquimista le pareció providencial por un lado, y por otro pensaba que le ayudaría mucho en el propósito que se había marcado de conseguir que su hermana Fanatia entendiera de una vez por todas que tal y como había señalado el alquimista, con esa sencillez y precisión, debía desechar la idea que tenía de sí misma y conocer su imagen real.

   





   



CAPÍTULO XI

   Las damas de Humania

    

   La actividad en Humania tras los días de festejos había tornado a la rutina habitual. En el taller de costura fue aumentando la clientela. Movidos por la curiosidad de los últimos rumores que corrían por la ciudad, los ciudadanos querían conocer a las costureras que vestían a la esposa del maestro de ceremonias. Algunas damas se habían apresurado a llevar trajes en desuso, para que en el taller obraran el milagro que habían visto en los vestidos de la dama más elegante de la localidad: querían lucir esplendidas. 

    La mayoría de las damas que llevaron sus trajes usados con el fin de que las hermanas los transformaran, encontraron que sus vestiduras, al contrario de los de la dama principal, al ser desmontados no mostraron nada de mejor calidad que lo que a simple vista se veía. Esto las ofuscaba, pues en realidad perseguían ahorrarse un buen dinero y esperaban que las hermanas creasen de la nada trajes vanguardistas y de primerísima calidad. Su decepción fue mayúscula cuando presentaron los trajes a los ojos de las hermanas. Amantia observó uno tras otro en detalle desechando toda posibilidad de sacar partido alguno a lo que allí le exponían.

   Las damas no lograban entender por qué ellas no podían beneficiarse de la misma manera que la anfitriona de las fiestas de primavera. Así que, cuando una de ellas imprecó a Amantia argumentando que no valoraba lo que le exponían y que si fue capaz de obrar maravillas con los trajes de la esposa del maestro de ceremonias, por qué no se sentía capaz de hacer lo mismo con los trajes que ella había traído, Amantia contestó:

   —Querida señora, no es que no desee hacer esa transformación en vuestros trajes, pero a diferencia de los de la dama principal, éstos que me traéis no poseen la delicadeza ni la riqueza necesarias en sus tejidos. La generosidad de la dama en cuestión al escoger en origen los tejidos de sus trajes, fue la que hizo posible su posterior transformación. Ella no escatimó en ningún momento a la hora de escoger, eligió lo mejor; sin embargo veo que vos quizás os hayáis retraído a la hora de seleccionar los tejidos, pues éstos parecen imitar las buenas calidades, pero si sirvieron en una ocasión para vestiros hoy no resisten un cambio, ya que quedaría de manifiesto su escasa calidad.

   Una tras otra, las damas abandonaron el establecimiento muy enfadadas. ¿Qué se habrían creído esas hermanas? ¿Cómo que no eran comparables aquellos tejidos? No reparaban por orgullo la diferencia entre ellas y la dama. Ellas querían elevar su tacañería a la categoría de virtud y lucir espléndidas, mientras que la dama en cuestión en ningún momento se propuso reparar en gastos, sino que, por sugerencia de Amantia, recuperó antiguos trajes que en origen eran de una excelente calidad.

   Al final de la jornada, Amantia pensaba que era difícil tratar con la ciudadanía de Humania, Todo era desconfianza y agravio; querían obtener ventaja de cualquier cosa que emprendieran. Con esa mentalidad subconsciente disfrazada de buenas intenciones, acechaban detrás de todo acto con el fin de obtener algún beneficio egoísta. Ella se sentía afortunada por sentirse intocada por esas sensaciones que padecían los habitantes de Humania. No era cosa fácil, pues el contagio era habitual; si no se tomaban las debidas precauciones. 

   Para ella su fuerza estaba en la armonía de su canto, era la herramienta más eficaz de que disponía para mantenerse inmune a ese ambiente que contemplaba. Encontraba la armonía no ya sólo en su propio canto, sino que, para Amantia, la armonía era una forma de ser. Tendría que ser paciente y persistir en su estado a pesar de la atmósfera asfixiante que se respiraba en Humania.

   Fanatia encontraba insufribles los reproches que día tras día las damas habían ido manifestando. Ella pensaba que las señoras eran unas auténticas tacañas que querían a toda costa sus encargos y los querían ya. Habían traído trajes lamentables, en su empeño en compararse las unas con las otras para ver cuál era la más distinguida y poseía mayores tesoros escondidos en sus baúles. 

   De este modo, lo que en principio pareció ser un pequeño cambio beneficioso en Humania, una vez terminados los festejos, decayó en un afán por sacar partido y escatimar el máximo posible. Intentar explotar a las hermanas que habían sido artífices de los trajes mostrándose desagradables en cuanto descubrieron que sus tesoros no eran tan preciados como ellas imaginaban.

   De nuevo en Humania, si por un momento alguien pensó que un cambio era posible a tenor de lo sucedido durante los festejos, éste se ahogó en un mar de comentarios agrios, retornando lo más granado de su sociedad a su habitual estado de conspiración hacia lo otro, fuera de la naturaleza que fuera. La hipnosis se extendió de nuevo como si de una mancha se tratara, devolviendo a sus ciudadanos al estado de necesidad perenne que denominaban “progreso”. A los pocos días todo lo positivo había caído en el olvido.

   Sólo seis personas en Humania verían la verdadera repercusión de lo sucedido. Esas serían quienes obraran el pequeño milagro que tuvo lugar en Humania.

   





   



CAPÍTULO XII

   La recepción

    

   A los pocos días llegó al taller una carta dirigida a las hermanas. Era de la esposa del maestro de ceremonias de Humania invitándolas a asistir a una pequeña recepción que tendría lugar en su casa. En la misiva aclaraba que era una reunión de amigos, sin ningún tipo de protocolo, y que le gustaría que las jóvenes asistieran.

   Fanatia fue quien recibió la carta y cuando se supo invitada no cabía en sí misma de gozo. No se había equivocado en sus predicciones; quizás esta sería la ocasión para establecer relaciones que les permitieran a ella y a su hermana adquirir mayor protagonismo en la sociedad local. Era un signo de que sus nombres empezaban a oírse en los mejores círculos. Corrió a buscar a su hermana, que recibió la noticia con una suave sonrisa diciendo:

   —¡Qué dama tan amable! Iremos.

   La carta vino a consolar a Fanatia de los sinsabores que en esos días había estado acusando por la actitud de las clientas. Ella, como respuesta reactiva al comportamiento de las damas, se llenaba de razones y condenaba la actitud de éstas reafirmándose en su convicción, de que tanto ella como su hermana habían hecho un gran trabajo del que se sentían orgullosas. Condenaba, y cuando condenaba, su personalidad se afianzaba, construía un juicio y miraba a esas mujeres desde la atalaya de éste, etiquetándolas. 

   Su respuesta reactiva a las protestas de las damas acabó por constituirse en una actitud hacia ellas de condena silente. Tan silente que ni ella reparaba que ésta hacía su trabajo en ella misma tornándola desconfiada, suspicaz y alerta a la espera de alguna protesta, queja o inconveniente. Esto para Fanatia era conocimiento, experiencia de vida, pero, como siempre en sus afanes, se equivocaba. Sin embargo, no se percató de ello hasta el día en que se dio de bruces con la realidad de su actitud.

    Por fin llegó el día esperado por Fanatia de acudir a la recepción de la dama principal. Una vez terminada su tarea en el taller, las hermanas se dirigieron hacia la residencia donde se las esperaba. Allí les franqueó la puerta la doncella que había sido su compañera de labor en los días de festejos. Su alegría fue mutua y se abrazaron como quien se reencuentra con alguien muy querido. En el abrazo, evocaban el recuerdo de las horas que pasaron juntas, invadiéndoles un sentimiento de bienestar.

   La doncella les hizo pasar a la sala donde ya se encontraban algunos de los invitados. La dama se adelantó a recibirlas con una gran sonrisa.

   —Bienvenidas a mi casa. Venid, quiero presentaros a mi esposo y a los invitados.

   El esposo de la dama principal era un caballero de edad indeterminada y porte elegante, que en sus movimientos y gestos denotaba distinción natural, sin artificios. Amantia comprendió que no podía ser de otra manera, conociendo a la dama, era de prever que quien fuera su esposo, tenía que ser alguien semejante a ella misma. A Fanatia estando como estaba exultante en lo que ella consideraba su bautizo en la sociedad distinguida de Humania, el caballero en cuestión, le pareció algo estirado. Esto era fruto de su inseguridad a ser aceptada en sociedad.

   En la sala se encontraban algunas de las damas que ya conocían las hermanas por haber sido de aquéllas que habían llevado al taller sus trajes para rehacer y se habían quejado por no conseguir su objetivo. Estaban acompañadas de sus esposos, que eran notables de Humania. Todos ellos fueron presentados a las hermanas entre saludos y sonrisas. 

   Todos se preguntaban a sí mismos que hacían allí esas hermanas, puesto que no tenían negocios ni asuntos que tratar en común; sin embargo mostraron la mayor de las correcciones en el trato hacia ellas.

   Mientras se hablaba del tiempo, de la actividad financiera de la ciudad y de los últimos rumores que corrían en Humania sobre la crisis que se cernía sobre los ciudadanos más desafortunados, hizo su aparición en la sala la dama anfitriona acompañada del brazo de el excelentísimo Sr. Conde Acorde Dorado, que con una amplia sonrisa saludó a todos los presentes, dedicando un especial saludo, lleno de afecto, a las hermanas.

   Fanatia sobrepasada por las emociones, estaba a punto de caer en el servilismo hacia aquellas personas que tan bien la trataban, teniendo en cuenta la diferencia social que había entre ellas. Nunca se había visto en otra situación igual, codeándose con un banquero, un magistrado, un gobernador, el editor de prensa más reputado de la ciudad, sus esposas y además el ser más excéntrico de toda Humania, el aristócrata alquimista.

   Había tomado medidas a algunos de ellos en el taller y los conocía desde esa posición de clientes. Ahora, se encontraba entre ellos como se encuentran los amigos, para compartir un espacio de tiempo y no sabía qué tenía ella que aportar en esa mezcla, pero sentía una gratitud rayana con el servilismo por haber sido incluida entre los notables de la ciudad como una más.

   La idea que tenía de sí misma enturbiaba toda relación pues mientras paseaba por el salón sonriendo a unos y a otros, sentía el aguijón de la diferencia más que nunca. Quería sobreponerse a esa sensación, pues no quería que los demás notasen que se encontraba apabullada por el ambiente. Ella deseaba ser una más entre ellos, desenvuelta y segura de sí. Su orgullo, por no querer sentirse menos que nadie le hacía sentir una sensación contradictoria y empezaba a llenarse de una especie de mezcla dual de odio y admiración hacia esas gentes. 

   Fanatia sintió envidia, y justificaba sus sentimientos.

   No le gustaba lo que sentía, pero era incapaz de zafarse de ese sentimiento. Vino en su auxilio el conde alquimista, quien, tomándola del brazo, la invitó a sentarse junto a él para charlar en una zona retirada de la sala.

   —¡Qué encuentro tan agradable! Debemos agradecer a nuestra anfitriona la suerte de habernos reunido aquí con lo más notable de la ciudad. Tendré la ocasión de mostraros a tu hermana y a ti el efecto de mis experimentos como si en el mismo laboratorio que conocéis nos encontrásemos.

   —Sí, es una reunión agradable, pero me siento algo incómoda.

   —No debes sentirte así —objetó él—. Si estás aquí es porque eres parte de algo que concierne a todos aunque no lo veas. Estoy seguro de que, en esta velada, comprenderás que no eres tan diferente como crees ahora mismo.

   —¿Parte de algo que concierne a todos? Ahora mismo no siento eso, sino todo lo contrario. Me siento bastante ajena a este ambiente.  Estaba muy ilusionada con esta recepción, pero veo que me he equivocado.

   —En absoluto te has equivocado, ya verás que cuando la velada termine habrás cambiado de parecer.

   Amantia se aproximó al lugar donde su hermana estaba hablando con el alquimista con una gran sonrisa. Ella también estaba contenta de coincidir con él en la recepción. En cuanto se acercó, percibió el estado en que Fanatia se encontraba.

   —¡Qué suerte coincidir aquí! Me he acordado mucho de vos, tenía muchas ganas de veros, pero seguid, por favor, no deseo interrumpiros. Estoy segura de que hablabais algo interesante con mi hermana. Continuad, os lo ruego.

   —Fanatia me estaba comentando que se siente algo incómoda en esta recepción. Intentaba que desechara esa idea y se sintiera más confortable.

   —Claro que sí; estamos aquí porque somos parte de esta comunidad tanto como cada uno de los que aquí se encuentran, cada cual a su manera; sin embargo todos tenemos algo en común.

   — Pero ¿qué tenemos en común nosotras, con esta gente?

   —Tenemos en común la vida de Humania —contestó Amantia—. Aunque nos empeñemos en poner barreras ficticias, compartimos mucho más de lo que piensas. Eso podrás verlo esta noche, Fanatia. Estás construyendo una muralla entre los otros y tú. Cada pensamiento que generas reafirmándote en la diferencia es un ladrillo que hace crecer un muro tras el que imaginas que te proteges de tus sentimientos; sin embargo ese muro no te protege, sino que te aísla dejándote en compañía de tu sensación de rechazo. Imaginas que eres diferente y condenas a los otros por ello.

   Mientras Amantia hablaba con su hermana, se acercó hacia ellos el esposo de la dama principal, requiriendo la atención del alquimista. Quería que el conde lo acompañara a otra sala aparte para comentarle en privado algunos asuntos de relevancia. El conde encontró la ocasión idónea para que Fanatia se sintiera más integrada. El maestro de ceremonias de Humania era un hombre muy bien relacionado y amigo íntimo del conde. Poseía grandes dotes para la diplomacia, era capaz de conciliar intereses contrarios con su buen hacer, lo que le había convertido en alguien influyente en la sociedad local.

   Aquella velada era un ejemplo de su poder de conciliación. En su salón se encontraba la representación del poder financiero, político, judicial y editorial. Poderes que en muchas ocasiones entraban en conflicto de intereses y que en el maestro de ceremonias habían encontrado un excelente mediador y mejor conciliador. Eran la representación de los poderes públicos de la ciudad. Cada uno de ellos representaba una faceta de lo que en Humania se consideraba poder.

   El poder financiero siempre estaba dispuesto a la negociación y cooperación con los poderes públicos, aportando financiación para todo tipo de proyecto en cualquier orden de la comunidad de Humania. En situaciones de conflicto acudía presto a socorrer siempre a quien lo necesitara, eso sí, siempre que obtuviera algún tipo de contraprestación; al fin y al cabo, la esencia de su poder se fundamentaba en el propio beneficio y la bondad de su cometido era la inversión: no tenía más alcance que ese. De tan inofensivo modo, iba extendiendo su área de dominio hasta el poder legislativo, editorial y ejecutivo, quienes habían quedado rendidos a sus pies y se esforzaban en no contravenir sus intereses, llegando en su sometimiento al punto de considerar que sus intereses eran los propios, olvidando así el auténtico sentido de su cometido en la sociedad.

   De esa manera el poder financiero, codicioso, iba imbuyendo a la sociedad de Humania de su propia ley. El ensueño de codicia se compartía a través del poder editorial para celebrar sus éxitos y para mantener informados a los ciudadanos de las reformas necesarias, así como para conseguir que fueran proclives a participar de ellas a favor de recapitalizar el tesoro de la ciudad. No se sabía a beneficio de quien; sin embargo se aducía que en beneficio de la propia ciudadanía. La distorsión estaba servida y todos dispuestos a creer en la esclavitud del egoísmo en expansión. 

   El conde, adelantándose hacia el maestro de ceremonias dijo:

   —¿Conocéis a Amantia y Fanatia? Son las hermanas amigas de vuestra esposa, os aseguro que son capaces de obrar auténticos milagros con sus agujas y dedales.

   —Sí, mi esposa me las ha presentado al inicio de la velada, ya me había hablado antes de ellas. Son dos jovencitas encantadoras a las que ambos estamos agradecidos por el buen trato y servicio que le prestaron a ella y, por extensión, a la ciudad durante los festejos.

   —Gracias caballero —dijo Amantia—, sólo cumplimos con nuestro deber. Además vuestra esposa nos facilitó tanto la tarea que el agradecimiento es mutuo.

   —Bien, dejémonos de cumplidos —dijo el conde—. Querido amigo, si os parece oportuno me gustaría que ellas participen en nuestra pequeña reunión. Debéis saber que he decidido iniciar a estas dos jovencitas en las artes de mi oficio, ya que han demostrado poseer un talento natural para ello. Si vos estáis conforme, deseo que escuchen y si quieren, participen de nuestra entrevista.

   —Por supuesto amigo, me alegra ver que hay juventud en Humania interesada en el buen oficio que ejercéis, mejor le iría a nuestra sociedad si hubiese más gente como vosotras.

   El maestro de ceremonias condujo al conde alquimista y a las hermanas a una sala aparte de donde tenía lugar la reunión. Una vez allí, tomaron asiento de nuevo y el maestro de ceremonias habló:

   —Quería hablaros aparte, pues el motivo de esta velada ha sido reunir a quienes ostentan los poderes públicos en nuestra ciudad y tratar de que lleguen a un acuerdo entre ellos. Con vuestra perspicacia supongo que ya habéis reparado en ello, querido amigo.

   —Cierto, encuentro que ha sido una gran idea por vuestra parte. Urge que en Humania haya cambios. Sus ciudadanos padecen la escasez de los tiempos sin ser conscientes de su implicación en el origen de esa circunstancia. Mucha responsabilidad recae sobre quienes detentan los poderes públicos, pues han confundido a sus ciudadanos contaminando sus mentes, suplantado la prosperidad natural de quien progresa por la codicia de quien acapara. Sin embargo, los ciudadanos tampoco están exentos de su participación en ello, puesto que han aceptado sin la menor resistencia esos patrones que han distorsionado todo lo que contiene su propio mundo, queriendo subirse al carro de la prosperidad a cualquier precio,  violando con ello la esencia misma de todo lo que es próspero y atrayendo a sus mundos la codicia suplantadora de la legítima prosperidad.

   Fanatia escuchaba con atención al conde alquimista, esforzándose en entender lo que decía

   —Ignoran o desean ignorar todo lo que acompaña a la codicia. Han puesto su meta en el beneficio egoísta, por lo que éste ha llenado sus mundos con la cualidad que le caracteriza, porque lo egoísta sólo tiene en consideración la propia satisfacción; así cada cual piensa en su beneficio en oposición al beneficio del prójimo, abriendo las puertas a la rivalidad, la deslealtad, la competencia y a todas las otras formas que toma la codicia, y lo que es más grave, todo ello disfrazado de la legítima defensa de lo que es de cada uno por propio derecho.

   —Así es —asintió el maestro de ceremonias—. Y yo pretendo con esta recepción que eso cambie, y asuman la obligación de acabar con esta crisis modificando los planteamientos de base que han excluido el progreso de los individuos en nuestra sociedad y que paulatinamente va degradándoles, sin importarles su colaboración en ello, en la indigencia tanto anímica como material.

   —Estoy de acuerdo en lo que decís, y os ayudaré en todo lo que sea preciso.

   —Por eso quería hablaros, necesito que vos me ayudéis en algo en lo que  sois más diestro que yo. —dijo el maestro de ceremonias, para añadir—. Quiero que se den cuenta de que el momento que vive Humania es de todos, no tan solo de unos cuantos que ven peligrar sus privilegios; sino que es mucho más grave que lo que ellos mismos piensan. No sólo las clases más desfavorecidas están padeciendo. Lo que padece también es la propia estima de cada uno de los individuos que se sienten incapaces de prosperar legítimamente. Lo que ven a su alrededor es una bancarrota fruto de la impureza de pensamiento y sentimiento. Esto es aceptado como modo de vida sin la más mínima rebeldía. Aceptan la codicia como estatus. Goza de buena reputación quien atesora bienes y ya nadie se pregunta qué ha pasado para que, disponiendo de todo lo necesario para vivir una vida digna, se viva en constante estado de escasez.

   —Habéis definido con fidelidad la situación —intervino el conde—, Humania se encuentra en una bancarrota de pureza provocada por el descuido de las más elementales condiciones en que se puede generar toda prosperidad. Sólo modificando esas condiciones adversas se llegaría a crear algo próspero. Es ocasión para que vuestros invitados entiendan que deben generar condiciones en Humania, tal y como si de un tubo de ensayo se tratase, lo más clínicas posibles, en los que pueda brotar de nuevo la prosperidad en nuestra sociedad. Lo tomaré como uno de mis proyectos alquímicos. Vuestro proyecto es digno de llevarse a cabo y dice mucho de vos amigo, os ayudaré.

   Dirigiéndose a Fanatia con una amplia sonrisa en su rostro, el alquimista dijo:

   —¿Ves, niña, cómo nada de lo que aquí se ha hablado te es ajeno? Esto nos concierne a todos y a cada uno. Debes verte a ti misma como parte de algo mayor, en donde tu participación es tan importante como la de cualquier otro ciudadano. Todos tenemos relación con todo; si te excluyes de lo que concierne a los demás, te estás excluyendo de lo que te concierte a ti misma.

   —No acabo de entender en qué puedo cooperar yo en lo que aquí se ha dicho.

   Intervino Amantia:

   —Todos poseemos la capacidad de hacer y depende de nosotros decidir qué es lo que deseamos hacer con el poder del que disponemos Fanatia, en nada somos diferentes unos de otros; aunque en ti persista la visión de la diferencia.

   —¿Poder, Amantia? Nunca he sentido que tengo poder sobre nada ni nadie.

   —Lo tienes, Fanatia, aunque no seas consciente de él, pues el poder de pensamiento y sentimiento pueden transformar todo lo que cotidianamente afrontamos. ¿Acaso no hacemos eso nosotras?

   —¿Cómo Amantia? ¿Cuándo hacemos eso nosotras?

   —Si Fanatia, en el taller, en casa... lo hacemos cada día. Recuerda cuando cantamos juntas el sentimiento de paz que nos invade. La armonía que sentimos disipa en nuestro ánimo cualquier otra cosa que no sea ella misma.

   —Ahora que lo dices es cierto, cuando te escucho cantar al fondo del taller de costura, siento como si de un bálsamo se tratase; éste me envuelve y disipa cualquier atisbo de enfado o nerviosismo, resta importancia a lo que me molesta o irrita, y soy capaz de resolver cualquier situación comprometida con fluidez y eficacia.

   —Así es.

   —La verdad, no había reparado en ello. Es tan natural, que no había visto lo que en realidad sucede cuando me concentro en el canto.

   —Es un gran don el que poseéis —añadió el alquimista— que nos ayudará mucho en la tarea que tenemos por delante.

   —Veo que estas jóvenes poseen un potencial mayor del que  tiene la juventud de Humania —apuntó el maestro de ceremonias—. Sois afortunadas; pues nuestros jóvenes apenas tienen  referentes que creen en ellos una personalidad en paz consigo misma y en armonía con el entorno. Los mayores de la sociedad no se percatan que con su proceder están dando modelos a nuestros jóvenes, y cuando éstos se comportan como sus progenitores, son condenados, pues sus mayores esperan que revierta sobre ellos algo que no han enseñado, y añaden sobre ellos el reproche y condena por su egoísmo exacerbado cuando sólo reflejan lo que han visto. Sólo el que posee un referente armónico puede regresar a él. Pero volvamos a la sala y veamos cómo se desarrolla la reunión, espero que con vuestra perspicacia Sr. Conde encontréis el modo de que los invitados se sientan involucrados en nuestra empresa.

   —¡Vayamos! Algo se nos ocurrirá entre todos.

   Volvieron a la sala reincorporándose a la reunión con el resto de invitados. La dama anfitriona lucía espléndida entre unos y otros, ocupándose de que ningún invitado estuviera desatendido. Los caballeros, sintiéndose el culmen de la reunión, fumaban grandes puros entre aspavientos y felicitaciones mutuas por los éxitos en algún negocio o empresa. Parecían irradiar una exaltación propia de quien se siente satisfecho por el lugar que ocupa y el reconocimiento que se le dispensa. Las damas miraban a hurtadillas al lugar donde los caballeros intercambiaban impresiones. Ocasionalmente hacían algún discreto comentario sobre la influencia de sus esposos, con la más pura intención de dejar patente su situación privilegiada, en forma modesta, ante las otras damas.

   De improviso empezó a sonar una melodía. Procedía de un extremo del salón en donde se encontraba el conde alquimista sentado ante un piano, que había pasado desapercibido en el rincón más recoleto del salón.

   Todos dirigieron sus miradas hacia el lugar del que procedían las notas. Se hizo el silencio entre los invitados. La melodía captó la atención de todos que, por un momento, dejaron sus tertulias y vanaglorias. Cuando por fin terminó la melodía, dedicaron un caluroso aplauso al intérprete, quien saludó a los presentes con una graciosa reverencia.

   —Gracias damas y caballeros, para mí es un placer hacerles pasar un rato agradable y no he podido resistir, al ver este hermoso piano, interpretar una de mis últimas composiciones.

   —¿También componéis, Sr. Conde? —preguntó la dama anfitriona.

   —Querida señora, como sabéis mi oficio es el arte de crear armonía en todo elemento. ¿Cómo podría prescindir de la composición musical en donde la armonía es su primer y último sentido? Más bien diría yo “su único sentido”.

   —Cierto Sr. Conde, sois siempre una caja de sorpresas; aunque no sé por qué me sorprendo ya que de todos es conocido vuestro talento.

   —Me halagáis, señora. Mi único talento consiste en generar armonía en todas mis empresas, grandes o pequeñas, pues mi fidelidad a ese propósito me ha merecido el título que ostento como conocéis el de Conde Del Acorde Dorado que es una definición de la naturaleza de mi oficio.

   Los invitados escuchaban con atención las palabras del alquimista, preguntándose en qué consistiría ese oficio del “acorde dorado”. Se adelantó uno de ellos para interrogar, con discreción, al intérprete de esa melodía que tanto interés había despertado.

   —Es un oficio desconocido el vuestro caballero, al menos para el más común de los mortales. ¿En qué consiste ese acorde dorado del que habláis? ¿Es un acorde musical?

   —Yo diría que es el acorde por excelencia, pues resuelve en una unidad armónica todo lo que en la naturaleza se adapta a su vibrato. Posee la cualidad de conciliar toda pluralidad en una unidad de armonía, dando sentido a todas y a cada una de las partes sin que éstas pierdan su identidad haciendo a cada una de ellas partícipe de una armonía mayor.

   —¿Habláis de música?

   — Hablo de todo y de todos, puesto que la armonía posee la capacidad de transferir su cualidad a todo lo que busca su amistad; y conseguir su amistad es lograr el acorde dorado en todas las cosas. Quien alcanza ese logro, halla la armonía en sí y en todas sus manifestaciones. 

   —Sois conocido en Humania como un hombre de gran conocimiento, sin embargo pocos saben en qué consiste el oficio que desempeñáis. La alquimia siempre ha sido una disciplina desconocida de la que poco se conoce, y lo poco que se conoce está rodeado de un halo de misterio.

   —Cierto caballero, es un oficio desconocido y rodeado de supersticiones ya que posee la cualidad de protegerse a sí mismo. Muchos se han acercado a este oficio buscando el poder de convertir en oro cualquier metal y con ello enriquecer sus arcas. Buscar los secretos de la alquimia con esos objetivos es lo que hace que los hombres se alejen del sentido mismo del arte de la alquimia, pues su búsqueda está envuelta en egoísmo. El aspirante a alquimista se acerca con  humildad al oficio, libre de egoísmos, por la belleza misma de la búsqueda. Así aprende el arte de la composición total, aplicando los conocimientos alquímicos y transformando todo lo que compone su mundo en el oro de lo más noble que hay. Ese es el motivo por el que los hombres, que se han acercado a esta disciplina buscando poder y riquezas, atribuyen a la alquimia un sinfín de supersticiones y le dan denominación de ciencia oculta. Ella no está oculta sino está a disposición de todo aquel que busque su amistad y se pliegue a sus nobles principios sin pretender desvirtuar su naturaleza. El velo que la oculta es el egoísmo de quien sólo busca “cosas”. 

   —Nunca había escuchado una explicación tan bella de vuestro oficio, se pone de manifiesto que amáis vuestro trabajo.

   —Así es, y ¿vos a qué os dedicáis?

   —Mi oficio es el de banca, somos mediadores financieros captamos recursos económicos e invertimos el capital que nuestros clientes depositan bajo nuestra custodia para que así obtengan rendimiento. 

   —Vuestro oficio es parecido al que yo ejerzo, pues a vos os hacen depositario del oro que poseen los ciudadanos, en la confianza de que haréis que éste se multiplique generando más riqueza a sus dueños. Todo hombre en su tendencia natural desea poseer lo que es bueno, como la abundancia, y no carecer de nada necesario. Sois un pequeño alquimista sin saberlo, pues el oro de los ciudadanos pasa por vuestras manos con la esperanza de que se multiplique e inyecte en sus vidas la riqueza que todo hombre desea.

   —Cierto todo el mundo desea la abundancia, pero, con franqueza, no sé en qué son semejantes nuestras labores —dijo el caballero banquero, perplejo.

   Fanatia que escuchaba a distancia lo que hablaba el conde alquimista, se acercó para prestar más atención a lo que allí se hablaba. Sabía que aquel caballero era banquero y sentía curiosidad por saber lo que decía, y además no sabía lo que planeaba el conde. Ella siempre se había considerado ajena a ese mundo, no entendía que tenía que ver ella en eso que decían que concernía a todos. Era vox populi que los banqueros esquilmaban a los ciudadanos de Humania. No gozaban de buena reputación, pues muchos les hacían responsables de la situación que se vivía, ya que siempre revertían en los ciudadanos de a pie los descalabros de políticos y banqueros que, cuando veían peligrar su posición de poder, aumentaban su presión sobre la base de la pirámide social y ésta debía hacer todos los equilibrios necesarios para seguir manteniendo en pie una estructura de la que se sabía parte. Cuando así sucedía, el poder judicial y el editorial, acudían en auxilio de políticos y banqueros legislando el uno e informando el otro de las medidas restrictivas a tomar para salvar la situación, pues sintiéndose todos en el mismo barco entendían que debían esforzarse para seguir manteniendo una situación en la que juntos guiaban el destino de Humania. Con todas estas reflexiones, Fanatia generaba en sí misma un resentimiento que por un lado clamaba justicia y por otro le restaba toda capacidad de ir más allá para darse cuenta de que, como parte de dicha estructura, ponía su grano de arena para que las cosas fueran así, pues en pequeños gestos, pequeñas cosas, reproducía el mismo comportamiento que denostaba. 

   Satisfecha en la denuncia de la injusticia en su monólogo interno, su respuesta reactiva era la toma de medidas extraordinarias, la abolición de los privilegios de unos pocos y la instauración de una especie de justicia apocalíptica que exterminara ese mundo que se le antojaba injusto, tanto en cuanto a lo económico se refiriera. Ese hombre que hablaba con el conde alquimista, en escasos minutos se había alzado con el título de chivo expiatorio de las elucubraciones de Fanatia como portador de todas las culpas de los males de Humania. Mientras Fanatia deliberaba, iba generando dentro de sí un sentimiento tenue de venganza hacia aquel caballero. Estaba convencida de que el conde alquimista, experto en las artes de lo bueno, como él mismo decía, y gran diplomático, como afirmaban en Humania, pondría en evidencia a aquel caballero que para Fanatia en ese instante, era el representante de todos los males que aquejaban a la sociedad. Esperaba que el conde alquimista espetara en el rostro de su interlocutor toda su condena.

   Pero éste proseguía su desenfadada charla con el caballero en cuestión.

   —Os diré en que se asemejan nuestros oficios. El vuestro es gestionar los bienes que os depositan los ciudadanos para crear mayor riqueza; el que yo ejerzo consiste en transmutar lo que posee el individuo como capital vital, en el oro de lo más noble que hay en él. Como veis ambos nos erigimos como depositarios de los bienes ajenos, para generar un bien mayor; gestión y transmutación no difieren tanto.

   —Visto así, sí, son similares. —respondió atónito el caballero.

   —Celebro que nos entendamos; pero permitidme que os presente a una jovencita que es una gran amiga interesada en las artes que practico, ella junto a su hermana van a colaborar en el proyecto que estoy emprendiendo.

   El conde hizo un gesto a Fanatia para que se aproximara.

   —Caballero esta jovencita es Fanatia, su hermana y ella son expertas costureras que obran auténticos milagros en sus trabajos.

   El caballero tomó la mano de Fanatia y agachó su cabeza en un gesto de besar la mano de ésta. Fanatia a su vez desplegó una gran sonrisa a la vez que decía:

   —Encantada de conoceros.

   —El gusto es mío. El Sr. Conde y yo hablábamos de nuestros oficios y hemos concluido que no son tan diferentes como en un principio yo pensaba. Vos os dedicáis a la costura y según nuestro amigo también estáis interesada en el arte de la alquimia. 

   —Mi oficio es la costura —explicó ella—, y nunca pensé que estuviera relacionado con las artes de la alquimia hasta que nuestro común amigo me hizo caer en la cuenta de ello. Sin embargo mi hermana lo encontró de lo más natural. Ambas trabajamos juntas desde niñas en la costura y aún hoy lo seguimos haciendo. Cuando el Sr. Conde nos visitó en el taller no entendí nada de lo que nos hablaba, en cambio mi hermana parecía conocer todo a lo que refería, como si ambos supieran bien  lo que cada cual hacía.

   —Así que si vuestro oficio es semejante al del Sr. Conde, también ha de serlo necesariamente al mío —dijo en tono divertido el caballero —, mas no sé cómo conciliar esto último.

   Este comentario puso en guardia a Fanatia, pues lo tomó al instante como una ofensa por parte de su interlocutor, y se sorprendió a si misma diciendo:

   —Si vos no conseguís conciliar lo semejante en nuestros respectivos oficios, más lejos me encuentro yo de hacerlo, puesto que cuando un cliente no obtiene el resultado deseado en su petición queda eximido del pago de nuestro trabajo; sin embargo en el vuestro creo que, cuando los clientes no obtienen el beneficio deseado, pueden perder su inversión, e incluso quedan en ocasiones en deuda con vuestra entidad. Así pues,  disculpadme pero no encuentro la semejanza.

   El caballero acusó la agresión y, de nuevo, el alquimista acudió al rescate de ambos.

   —Precisamente esos son los puntos que estos caballeros, conscientes de la situación en Humania, tratan con mayor delicadeza, puesto que han de someter toda gestión a la ley vigente, la cual, en la situación actual, no responde a la realidad de los ciudadanos.

   Con su refinada educación el banquero encontró la ocasión para exculpar a Fanatia, y a sí mismo.

   —Así es, jovencita. En ocasiones nos encontramos atados de pies y manos para resolver situaciones en las que vemos a nuestros clientes perder todo su patrimonio y nos limitamos a cumplir la ley que gobierna toda operación mercantil. Creedme si os digo que nada nos gustaría más que la prosperidad se extendiera a todos y cada uno de nuestros ciudadanos, ya que con ello garantizamos también la nuestra. De todos modos, vuestro comentario pone de manifiesto la reputación lamentable de que gozamos en la actualidad como banqueros en Humania.

   Al instante, Fanatia se censuró a sí misma por el comentario que acababa de espetarle a aquel hombre para a continuación pasar a condenarse por su ignorancia en el terreno, pues sintió que ésta había quedado de manifiesto tras el comentario del conde alquimista. Todos estos pequeños encontronazos hacían tal mella en su persona, que en esta ocasión empezaba a sentirse de nuevo desplazada, torpe y algo avergonzada por no haber sabido controlar el impulso de manifestar su condena al oficio de aquel hombre. La velada se estaba convirtiendo para Fanatia en una especie de desfile de sensaciones contradictorias que invadían su atmósfera personal y  que la colapsaban, impidiendo que razonara con claridad. Consciente de que así era, se retrajo intentando pasar desapercibida: deseó ser invisible.

   Y lo deseó porque no se sentía identificada con aquel ambiente. A pesar de la discreción de aquel caballero, que la trató en todo momento con gentileza sin acusar el agravio sufrido, persistía en ella una emoción de malestar que no le dejaba pensar con claridad. Todo eran sensaciones. Pero sus anhelos de invisibilidad fueron pasajeros, pues al instante se diluyeron para convertirse en un deseo de reconocimiento por parte de los invitados cuando Amantia se aproximó a ella para proponerle cantar juntas para los invitados, aprovechando que su amigo el alquimista era un notable pianista. Sabía que sólo de esa manera desaparecerían todas las sensaciones que a modo de fantasmas atormentaban a Fanatia, y ésta, sabiendo que en el canto eran auténticas maestras, consintió complacida, ya que encontró que era una buena ocasión para hacer notar su valía entre los invitados y sacudir su malestar.

   El conde alquimista accedió encantado a la petición de Amantia. Encontró muy oportuno interpretar alguna pieza con la que las hermanas pudieran amenizar la velada; así, de paso, conseguirían que Fanatia se sintiera más integrada y dejara de padecer tantas emociones juntas. Porque Fanatia padecía emociones como quien se siente golpeado por una fuerza invisible y no sabe cómo protegerse.

   Los tres se dirigieron hacia el rincón donde estaba el piano acompañados por los anfitriones, de quienes habían solicitado su aprobación. Éstos habían acogido la idea con agrado. Amantia inició el canto al que su hermana se unió como siempre hacían. Al instante, los invitados cesaron en su algarabía para prestar toda su atención a la melodía que venía del otro extremo del salón. Las hermanas estaban espléndidas en su canto. La armonía de sus voces conjugadas con las notas del piano resultó ser un bálsamo para todos los presentes, los cuales, al escuchar y contemplar a las hermanas sintieron cómo se les dibujaba una amplia sonrisa en el rostro. Nadie esperaba que aquellas singulares invitadas poseyeran un talento tan precioso. Habían sido presentadas como simples costureras y por ello  fue tan grata la sorpresa para todos. Cuando hubieron terminado la pieza, recibieron un cariñoso aplauso.

   El canto disipó todo el malestar de Fanatia. En un instante sintió que era parte de la armonía que expresaba con su voz. En ese momento totalmente feliz, concentrada por completo en la música, dejó a un lado toda preocupación y todo anhelo. Todo malestar fue disipado por la belleza de la canción que a Fanatia se le antojó se extendiese a los presentes como un manto cubriendo todos los reproches y condenas que antes había acusado. Mientras cantaba sintió que todos participaban de la misma belleza interior que ella sentía. Por un momento todos los oyentes eran de algún modo tocados por esa misma armonía y  tan beneficiados como los propios intérpretes. 

   La anfitriona y su esposo se acercaron a los intérpretes para felicitarlos. Fanatia, que en el instante anterior había estado sumida en la melodía como parte integrante de la armonía expresada, abandonó súbitamente ese estado al recibir la felicitación de los anfitriones y el aplauso de los presentes. Pasó a un estado de exaltación de sí misma, al sentirse plena del reconocimiento ajeno. 

   La atmósfera generada por las felicitaciones cautivó a Fanatia de tal manera que, si antes había sido capaz de manifestar un equilibrio perfecto en sí misma con su voz y la de su hermana conjugadas con las notas del piano, ahora se hallaba al borde del paroxismo por su incuestionable valía. 

   Obviamente, este sentimiento eliminó todo el bienestar que había experimentado mientras cantaba, dejando de sentirse parte de ese manto melódico, que se había hecho extensivo a todos, para pasar a considerarse de nuevo aparte y por encima de los presentes.

   Exaltada, en este caso por su talento en el canto, pero podía haber sido por cualquier otra razón,  se magnificaba a sí misma de tal manera que se confundía. Malinterpretaba su don de generar, sentir y transmitir armonía con su voz, con el medio para satisfacer todas sus carencias imaginarias, pues ese don poseía la virtud de que, cuando Fanatia lo permitía, su expresión le proporcionase una plenitud en la que no se daba cabida descontento. Al rendirse al efecto que producía su canto en los demás, desvirtuaba sin saberlo la esencia misma de su don, ya que esa sencilla plenitud, bella y rotunda, la interpretaba como si fuera la manifestación de su superioridad sobre los otros, con lo que armonía y equilibrio huían, dejando a Fanatia a merced, como siempre, de sus deliberaciones carentes de sentido; pues el sentido mismo de su don se había escabullido por la puerta principal.

   De esta forma, esperando que el mundo se rindiera a sus pies ante la exhibición de su talento, la joven volvía a caer de nuevo en el sentimiento de agravio e injusticia cuando los presentes retormaron sus tertulias como si tal cosa, después de felicitar a los intérpretes.

   Así pasaron las horas para Fanatia: entre la exaltación, la complacencia, la enajenación y las demás virtudes. Cuando terminó la velada estaba exhausta, como si hubiera librado una batalla con innumerables enemigos. Lo que durante un corto espacio de tiempo fue para ella un oasis en el que bebió el néctar de la armonía, terminó siendo un desierto plagado de espinosas plantas que se hendían en su ánimo como aguijones implacables. 

   Mientras los invitados se despedían de los anfitriones, Fanatia permaneció apartada, aislada. Se reprochaba a sí misma no haber estado a la altura de los invitados, observaba como todos se despedían y no entendía por qué ella no podía sentirse tan bien como parecían encontrarse los demás. Y fue entonces cuando comenzó a odiarse a sí misma. 

   Se odiaba por no haber sido capaz de empatizar con el entorno. Los demás parecían estar alegres y agradecidos; no sabía por qué ella no podía sentirse de la misma forma que el resto. Se odiaba porque, por un lado detestaba a aquellas personas poseedoras de privilegio; pero por otro deseaba ser una de ellos. Esto la condujo a tener la sensación de ser pretenciosa respecto a su canto al suponer que,  demostrando su valía, pasaría a ser merecedora de una mayor consideración.  Sin embargo, el hecho había sido muy puntual; un remanso para ella; pero sin el efecto en los otros que hubiera deseado. Todas estas deliberaciones condujeron a Fanatia a considerar que su voz tal vez no fuera como ella creía. Terminó por despreciar ese don con el que se había sentido identificada en lo más íntimo de su ser, aquél que diluía todo malestar y la hacía inmensamente feliz.

   De esta forma, inició Fanatia una rápida carrera hacia su propia aniquilación, condenando lo mejor de sí misma en favor de una frustración generada por la falta del reconocimiento ajeno. Si en algún momento había confiado en sí misma, ahora se sentía el ser más insignificante de Humania. Hubiera bastado el más mínimo gesto de adulación por parte de algún notable para sentir que formaba parte de ese mundo; pero Fanatia ponía todo el énfasis en la diferencia que estaba acusando. Envuelta en ese torbellino de sensaciones, su mente se disparaba en un diálogo interno en el que encontraba todas las razones lógicas para sentirse mal consigo misma y con el mundo.

   El conde alquimista se aproximó a ella, mientras esperaba que el último de los invitados se despidiese de los anfitriones. Por fin quedaron en el salón Amantia, Fanatia y el conde alquimista a solas con los anfitriones, tras despedir al último de los invitados.

   —Ha sido una velada muy productiva —dijo el conde dirigiéndose al anfitrión—. Vuestros invitados tienen predisposición a alcanzar acuerdos y compromisos con el fin de aliviar la situación de Humania. Más o menos están conformes en que hay que tomar resoluciones para que no vaya in crescendo ese estado de la ciudadanía.

   —Así parece ser —confirmó el otro—. Estamos muy satisfechos del resultado de esta reunión.  Hemos podido comprobar que los notables de la ciudad también acusan la situación actual, pues a su vez temen que lo que está sucediéndole a la población acabe por alcanzarles a ellos también y que sus privilegios se puedan ver recortados.

   —Al menos es un síntoma de sensatez por su parte —repuso el alquimista—. Es ley que lo que afecta a uno afecte a todos por igual, tanto para bien como para mal. Si se sustraen de su responsabilidad, terminarán por padecer la misma situación a la que no pusieron remedio. Podemos darnos por satisfechos con el resultado de la velada. Mañana mismo elaboraremos juntos un plan para sugerir mejoras a las condiciones actuales. Ahora, con vuestro permiso, nos retiraremos a descansar; el día ha sido bien empleado.

   Cuando se dirigían a la salida principal, vino a su encuentro la doncella que durante toda la velada se había mantenido dedicada a la atención de los invitados, si bien en todo momento había estado atenta a lo que allí sucedía.

   Alcanzó a las hermanas y les dijo mientras las abrazaba:

   —¡Qué alegría haberos escuchado cantar! Vuestras voces me han traído a la memoria las jornadas que compartimos en el taller de costura.

   —La alegría es nuestra —dijo Amantia—. Volver a verte aquí con tu señora ha sido un encuentro feliz. Creo que ya conoces al conde que nos visitó en el taller cuando vos estabais. Desde aquel día hemos establecido una muy grata amistad.

   —Sí, recuerdo bien su visita al taller, lo que desconocía era que sois un experto pianista. No sé por qué me ha sorprendido, puesto que, según mi señora sois un caballero versado en múltiples artes —dijo la doncella saludando al alquimista.

   —Mi dedicación es hacia el único arte del que derivan todas las demás artes conocidas: el supremo arte de la armonía, la belleza que gobierna toda buena actividad. Mi sintonía y amistad con ella crean un vínculo que mantiene todo lo que ejecuto en contacto con la belleza que deseo expresar, como todos sabemos la belleza nunca fracasa.

   Ante esas palabras la doncella quedó en silencio. Siempre le había parecido misterioso ese caballero, pero ahora que había estrechado su mano y escuchado sus palabras sintió una profunda familiaridad con él. No sabía explicarse muy bien a sí misma qué fue lo que experimentó, pero fue como si la evocación del alquimista a la belleza, hubiera tocado en ella un recuerdo silente que hubiera permanecido dormido en su memoria. Por un instante sintió que ese recuerdo era un lugar habitable.

   Por fin se despidieron del maestro de ceremonias y de su esposa. El alquimista se comprometió a regresar a la tarde siguiente para colaborar en los planes del anfitrión.

   Durante el camino de regreso, Fanatia no dijo palabra alguna, ensimismada como estaba en sus pensamientos y con el sentimiento de haber librado una gran batalla, ahora había quedado inmersa en el capítulo de reproches a sí misma. No sabía qué era, pero tenía la sensación de que algo fallaba en su interior. Algo que se le escapaba, con lo que concluyó que dentro de ella debía de existir un error de base; error que no alcanzaba a comprender, pero que hacía que todas sus previsiones y expectativas se volatilizasen más deprisa que cuando pasaba las horas imaginando sus éxitos sociales y el consiguiente reconocimiento por su buen hacer.

   Esta era una de las mayores aficiones de Fanatia: su mayor virtud y su mayor tropiezo. En su imaginación, era capaz de imaginarse a sí misma feliz, plena de éxito y bienhechora de la sociedad.

   De hecho Fanatia estaba llena de buenos deseos hacia todo y hacia todos; sin embargo no caía en la cuenta que éstos no se materializaban jamás puesto que estaban envueltos en la ansiedad y en la angustia generadas por el afán de objetivos que la alejaban de la propia naturaleza de éstos. Impaciente, trataba de imponer lo que consideraba loable, pero lo hacía violentando lo que deseaba alcanzar. Quería lo bueno para sí y los otros tal como imaginaba; sin embargo, no era capaz de imaginar buenos métodos para conseguirlo, con lo que todo quedaba en vanos intentos.

   El conde alquimista y Amantia caminaban al lado de Fanatia canturreando como sí quisieran proteger a la hermana de sus propias deliberaciones. Cuando llegaron a casa de las jóvenes, el conde se despidió de ellas comprometiéndose a mantenerlas al corriente de los avances que se realizaran dentro de los planes del maestro de ceremonias.

   





   



CAPÍTULO XIII

   El reconocimiento

    

   A partir de ese día, Amantia observó que poco a poco Fanatia estaba desarrollando una nueva afición a la que progresivamente le iba dedicando más y más tiempo. Sin haber mediado palabra con su hermana, Fanatia había empezado en los momentos libres del día, cuando se lo permitían sus tareas, a recluirse en su cuarto y escribir en un pequeño cuaderno que procuraba mantener alejado de la vista de todos.

   Algo había pasado en Fanatia. Su hermana, de temperamento impulsivo, siempre en lucha con el mundo, ahora permanecía como aislada de él. No participaba en nada de lo que sucedía a su alrededor y permanecía ajena a todo.

    Fanatia se acabó dando por vencida, una vez hubo llegado a la conclusión de que en ella había algo erróneo que era incapaz de discernir, algo que le impedía realizar cualquiera de sus proyectos, por lo que decidió no hacer proyecto alguno. Optó por abandonar cualquier empresa que pudiese haber considerado le haría feliz. Como resultado de esta decisión, para silenciar todos esos deseos y ensoñaciones, optó por abandonar el canto, dejó de anhelar prosperidad en su trabajo, de esperar el reconocimiento por su labor... y se aisló de todo y todos para refugiarse en su cuarto cuando terminaba sus tareas.  Así sustituyó sus anhelos de éxito por la pura evasión. Había encontrado la manera de no pensar y que el tiempo pasara sin soportar la pulsión constante de sus carencias. Empezó a hacer caso omiso de todo lo referente a ella misma para sumirse en un mundo de ensoñación que plasmaba en el cuaderno que escondía de la vista de los demás.

   Fanatia, aceptando como propias las limitaciones que sentía, decidió asumirlas y dejar de esperar nada para caer en un estado de apatía y desinterés por lo que siempre le había interesado. Fue así como empezó a desarrollar un nuevo entusiasmo hacia sus cavilaciones, que ahora estaban encaminadas a evadir la frustración que sentía. Éstas habían tomado un cariz diferente al habitual en ella, pues siempre las había dedicado a la exaltación de sus carencias, si bien ahora se evadía de ellas. 

   A fuerza de evasión, Fanatia, escribía en la intimidad de su cuarto pequeños relatos en los que, pese a su malestar con el mundo, sus rebeliones ante las injusticias, su naturaleza caprichosa, su condena silente hacia todo, imaginaba  un mundo mejor con el que aliviaba sus heridas.

   Era evidente que Fanatia no encontraba el modo de participar del mundo que la rodeaba y a su vez permanecer intocada por los estados de ánimo, ansiedades y frustraciones propias del ambiente de Humania. Había desarrollado un rechazo visceral hacia el mundo en directa relación con el rechazo del que se sentía víctima ella misma y todos sus proyectos, como si el propio mundo fuera el responsable de sus limitaciones; y, envuelta en ese rechazo, se sentía profundamente culpable. 

   Culpable por no ser capaz de ser feliz; culpable de algo oscuro que no le era posible discernir y que velaba todo enfoque; culpable de no tener un talento con el que brillar; culpable, culpable... Huyendo de ese sentimiento corría a refugiarse en el cuaderno en el que evocaba su más íntimo sentir, aquél con el que ella se identificada pero que, a base de juicio, había apartado de sí misma.

   Escribía sobre la bondad, belleza y armonía de un mundo que imaginaba perfecto. Un lugar inofensivo en el que se sentía feliz, apartada de todo. Cuando salía de su aislamiento, miraba el mundo y de nuevo se retraía, pues sentía todo su rechazo y su ser volvía a inundarse de sentimientos de culpa, aunque no sabía ante qué ni ante quién.

   De esta manera iban pasando las jornadas, hasta que un día Amantia le ofreció a su hermana salir a dar un paseo al terminar la jornada en el taller y acercarse hasta el domicilio del conde alquimista, quien les  había hecho llegar recado para que en cuanto dispusieran de tiempo le visitaran para ponerlas al corriente de los avances logrados en la empresa del maestro de ceremonias. Era el pretexto idóneo para sacar a Fanatia de su reclusión letárgica y que participara en una tarea que pusiese de manifiesto su valía y dejara a un lado su aislamiento en beneficio de una empresa mayor que sus intereses particulares.

   Durante el recorrido, Fanatia iba absorta en sus elucubraciones. Andaba confiada al lado de su hermana dejándose guiar todo el camino. Amantia canturreaba y en ningún momento interfirió en los pensamientos de su hermana. Caminaba a su lado y observaba como Fanatia había logrado abstraerse de todas sus preocupaciones, ausente a todo cuanto le ofrecía el momento, sin cuestionar nada ni a nadie, era como si vagara por el mundo. 

   Era el caminar de alguien que, a fuerza de quejarse, había aceptado su derrota y se abandonaba hacia donde el mundo quisiera llevarla, y para no sentir la queja evocaba lo que en sus cuadernos escondía. Al llegar a su destino, salió a recibirlas el conde alquimista. Con una gran sonrisa y los brazos abiertos acogió a las hermanas.

   —Bienvenidas de nuevo, pasad. Vuestra visita ha sido providencial. Se encuentran aquí el maestro de ceremonias y su esposa, abrigábamos la esperanza de que os hubiera llegado a tiempo el recado y pudierais estar hoy mismo aquí.

   —Esta mañana nos llegó y estaba deseando terminar nuestra jornada en el taller para venir a veros —dijo Amantia.

   —Pareces desanimada, querida niña —dijo el conde dirigiéndose a Fanatia— ¿Acaso sucede algo? Si es así, habéis venido al lugar adecuado; los que aquí nos encontramos os apreciamos, y entre todos lograremos que ese ánimo cambie. Pasad, pasad, os lo ruego: vuestra querida amiga la esposa del maestro de ceremonias y él mismo, están deseando veros. También los acompaña su doncella, que ha tenido a bien venir cuando supo que quizás vendríais. 

   Pasaron a la sala en donde se encontraban, efectivamente, el maestro de ceremonias junto a su esposa y la doncella de ésta. Contentos todos de volverse a ver, después de los pertinentes saludos, se sirvió un pequeño refrigerio para, a continuación, disponerse a intercambiar impresiones. El alquimista se dirigió a todos.

   —Amigos, por fin nuestros esfuerzos están ofreciendo resultados positivos. Nuestro amigo el maestro de ceremonias y su esposa tienen algo importante que comunicarnos. Proceded querido amigo —dijo el conde, invitando al maestro de ceremonias—, os escuchamos.

   El aludido se puso en pie y, dirigiéndose a todos, proclamó:

   —Tal y como acordamos en la última ocasión que nos vimos, mi esposa y yo mismo hemos dedicado todo este tiempo a arbitrar soluciones para la situación en Humania. Sabíamos que debíamos contar con la propia sociedad para que se pudiera verter algún beneficio en ella. Pues bien, nuestros esfuerzos han sido productivos. Mi esposa, como sabéis, a partir de los festejos de primavera adquirió mayor influencia entre las damas acomodadas de Humania. Ha sido ésta una ventaja que hemos aprovechado. Todas esas mujeres desean que mi esposa participe en toda actividad que se organice y siempre están atentas a cualquier indicación o sugerencia que proponga. De este modo conseguimos reunir a todos en aquella velada en nuestro domicilio.

   El maestro de ceremonias siguió hablando con entusiasmo:

   —A partir de entonces hemos seguido en contacto con los poderes más representativos de Humania. Gracias a vuestras sugerencias estamos logrando que todos se avengan a posibilitar la prosperidad en todos los estratos sociales.

   —Os felicito —dijo el conde —, pero seguid por favor.

   —A los pocos días de nuestra velada, recibí la visita inesperada de uno de los banqueros más influyentes de Humania. Deseaba entrevistarse conmigo con motivo de algo que había sucedido aquella noche y que no conseguía sacar de su cabeza. Cuando llegó, me sorprendió el abatimiento de alguien como él, un poderoso personaje en el que recaía la responsabilidad económica de la ciudad. Me habló del oro, del tesoro de Humania, ese oro que avala todas las transacciones económicas que hacemos. Como uno de los responsables de la gestión del tesoro de Humania, su preocupación consistía en que no recordaba en qué momento se había desvinculado la actividad económica que se ejecuta día a día en Humania del soporte real que la avala. 

   El maestro de ceremonias hizo una pequeña pausa, intentando recordar con detalle la escena antes de continuar:

   —Todo comenzó de una manera que parecía inofensiva. Se permitió la emisión de moneda por encima de su valor real, es decir, de su participación en el tesoro. Esto se realizó como maniobra financiera excepcional para solventar una situación aparentemente transitoria, con el propósito de, posteriormente, retornar al valor real de la moneda. Fue tal el éxito de la operación que todos se felicitaron por la astucia de los asesores financieros, que supieron resolver en un momento dado una situación que hubiera acabado con la bancarrota de muchos inversores. Llevados por el éxito, no se dudó en aplicar esas técnicas financieras a todo negocio en Humania, siendo cada vez más sofisticadas estas operaciones financieras encaminadas a la expansión económica. La expansión —dijo el caballero entristecido—, ha ido siempre en directa relación con el empobrecimiento de las arcas del tesoro de Humania, pues es tal el volumen de moneda emitida que para que ésta respalde el valor real de cualquier producto, se aumenta el precio del mismo debido al escaso valor real de la propia moneda, así el caudal de los ciudadanos pierde valor, y adquirir lo necesario para la vida cotidiana va siendo más costoso. 

   Tras una breve pausa continuó:

   —El caballero parecía asustado y muy preocupado por el cariz que estaban tomando las cosas en Humania, ya que ciudades vecinas utilizan como garantía de su propio tesoro la moneda de nuestra ciudad, y así nuestro oro no sólo está avalando a nuestra ciudad, sino también a las ciudades amigas que adoptaron nuestra moneda como garante de sus activos. La economía en Humania hasta ahora ha sido motor de la prosperidad tanto propia como de otras ciudades a las que ahora podemos arrastrar a la quiebra, pues en lugar de prosperidad lo que se gestiona actualmente es deuda.

   —¿Qué es lo que sucedió aquella velada para que el caballero anduviera dándole vueltas? —preguntó Amantia.

   —Recuerda el encontronazo que tuvo con vuestra hermana Fanatia, y la conversación que mantuvo con nuestro amigo alquimista, aquí presente, sobre la gestión del oro como valor más preciado.

   —Sí, lo recuerdo —admitió el conde—, mi propósito iba encaminado a que cayera en la cuenta de que los ciudadanos depositan su confianza en manos de quienes deben ejercer la gestión de ese bien material. Sin embargo, como vos decís ahora, esa confianza ha sido traicionada, pues los ciudadanos no sólo no reciben el rédito que debieran, sino que además, con su caudal, se han llevado a cabo operaciones financieras al límite de lo fraudulento, en algunos casos sin saber que se estaba haciendo con su capital, aunque en otros a sabiendas y de modo consentido, en aras de la audacia para obtener beneficios rápidos sin preguntarse cómo sucedían las cosas.

   —Recuerdo que me enojé con ese caballero, sin saber muy bien el porqué, y que más tarde me arrepentí por mi brusquedad, pero no pude evitarlo. —dijo Fanatia.

   —Así fue como intervine en aquella charla que tuvisteis, porque teníais razón en el qué pero no en el cómo, querida. Vuestro malestar se debió a la falta de comprensión hacia ese hombre que puede estar tan errado en su proceder como vos misma —apuntó el alquimista.

   Fanatia no comprendía muy bien a qué se refería el alquimista, quien había reconocido que ella estaba en lo cierto al emitir su juicio ante el banquero, entonces ¿cómo se decían las cosas que eran verdad? Ella sólo conocía una manera: diciéndolas tal cual. Entonces, ¿qué debía hacer?, ¿ser hipócrita y callar? ¿A qué se referiría el conde? Optó, como hacía en los últimos tiempos, a encogerse de hombros y conformarse con la certeza de que nunca sabría cómo obrar, reafirmándose en su incapacidad para comprender o descifrar el mundo. 

   El maestro de ceremonias tomó  de nuevo la palabra.

   —Me he atrevido a convocar al caballero a esta reunión con la esperanza de que todos estuviésemos presentes y pudiéramos prestarle la ayuda que se requiera. Creo que en este momento mi esposa ha ido a recibirle.

   La anfitriona entró de nuevo en la sala acompañada por el caballero en cuestión. Fue recibido con una calurosa acogida por parte de todos, excepto por Fanatia que parecía volviera a retraerse ante la presencia de aquél que puso de manifiesto su torpeza. 

   Tras los saludos, el banquero se decidió a hablar abiertamente. Confiaba en aquellas personas de un modo natural, no sabía muy bien por qué, pero el maestro de ceremonias era persona a quien todos en Humania respetaban por su ecuanimidad, al igual que a su esposa,  dama muy considerada. No entendía muy bien por qué las hermanas y la doncella estaban convocadas; sin embargo creía saber que éstas, en los últimos tiempos, siempre acompañaban al Sr. Conde Acorde Dorado, así que consideró que estaban allí en calidad de amigas y no en representación de ningún estrato social. Se dirigió al conde en términos de agradecimiento por haber accedido a aquel encuentro.

   —Es un placer para mi reunirme con vos y que intercambiemos pareceres. Ya os dije en una ocasión que nuestros oficios son muy semejantes, así que con seguridad seremos útiles el uno para el otro. —manifestó el alquimista ante el agradecimiento expreso del caballero banquero.

   —En ello confío, pues desde que hablamos he estado pensando en lo que dijisteis aquella noche con respecto a nuestros oficios. En la banca gestionamos  el capital de los ciudadanos, el cual es el principal  activo del tesoro de Humania. De ello se infiere que estamos hablando del oro que cada ciudadano posee para las eventualidades de la vida cotidiana y su propio ahorro. Como bien sabéis, además gestionamos fondos de inversión, títulos, pagarés y un largo etcétera, en suma todo lo que tiene que ver con la moneda y el comercio. Todos sabemos el periodo de escasez que está castigando a nuestra sociedad, algo lamentable que se nos está escapando a todos de las manos pues no sólo está afectando a nuestra ciudad, sino que se está extendiendo a todas las que, confiando en el tesoro de Humania, adoptaron como aval de su tesoro nuestra moneda.

   —Estoy al corriente de lo que decís caballero, intervino el alquimista.

   Retomó la palabra el banquero:

   —Por todo esto recordé nuestra conversación, en la que me hablasteis de la transmutación que da lugar a la generación de oro en su pureza original. Sr. Conde, este es el momento de prestar vuestro mayor servicio a la sociedad de Humania, pues si es cierto lo que se dice de vos, y lo que vos mismo afirmáis, ahora más que nunca se necesita esa inyección de metal noble en las arcas de la ciudad. Con ello pasaréis a la posteridad por haber solventado la mayor crisis que hemos conocido.

   Todos quedaron en silencio tras las últimas palabras del caballero que, una vez pronunciadas, se dejó caer en una butaca como quien no puede creerse lo que acaba de decir. Todas las miradas se dirigieron al alquimista, quien esbozando una sonrisa, se puso en pie para dar réplica a la petición de aquel hombre que parecía tan angustiado.

   —Me halaga vuestra petición, caballero, pero echemos un vistazo a lo que está sucediendo con el tesoro de Humania. Sabemos que el problema en origen ha sido la emisión de moneda por encima del valor real que la avalaba, no debemos obviar que los responsables de tal hecho han obrado como auténticos prestidigitadores creando una falsa ilusión de abundancia en ciudadanos e inversores, dando más valor a lo que generaba el tesoro que a éste en sí mismo, por lo que acabaron volcando su atención en los efectos que produce, olvidándose del origen del que proceden. Con ello, lo que tenía apariencia de abundancia era en realidad escasez. Es meritorio por vuestra parte que hayáis reconocido por fin que lo único que puede salvar la situación en Humania y las ciudades que dependen de su moneda es el oro que la respalda. La realidad, tarde o temprano, se impone, y las ilusiones se desvanecen pues no tienen base real y son eso: ilusiones.

   —Sí, reconozco que nos las prometíamos muy felices ante el éxito de la primera operación. Recibimos el reconocimiento de los poderes de Humania por nuestra «creatividad» al solventar una situación que, como se vio, había puesto en jaque el equilibrio existente. Pero ahora estamos empezando a pagar las consecuencias de aquellas decisiones, pues la única manera imaginativa actual es recaudar moneda por medio de un alza en precios e impuestos, es decir, el oro que no existe por el exceso de emisión, obtenerlo de la colaboración ciudadana, pues el poder financiero en Humania debe avalar su tesoro con moneda real, y esa moneda real sólo la poseen los ciudadanos, de modo que nos vemos obligados a recurrir  a su oro.

   —Es posible que ya casi nadie recuerde en qué momento fueron seducidos y decidieron vivir en la ilusión, instaurando la fantasía en su cotidianeidad. Buscaremos el modo de que las cosas retornen a su abundancia natural, de donde procede todo lo real —dijo el alquimista.

   — Por eso deseaba hablar con vos, siempre arrojáis una visión diferente, ninguna de las personas que hemos tratado este asunto había dado el enfoque que habéis hecho, nunca se ha sugerido la idea de que estábamos creando una quimera como si fuéramos prestidigitadores.

   —Eso revela el poder que poseéis sin reparar en el uso que hacéis de él.

   —¿Poder? Ahora me siento impotente ante la situación que vivimos.

   —Reflexionad, sois portador del poder de crear como todo hombre o mujer, y lo habéis ejercido al participar en la creación del momento que vive Humania. Unos más conscientes y otros menos, llevados todos por la codicia, han creado la ilusión en sus mundos de una abundancia ficticia y con ello renunciado sin saberlo a la generación de una realidad abundante.

   —Nuestra realidad dista mucho de ser abundante, cierto —se lamentó el caballero banquero.

   —Y seguirá siéndolo, si se persiste en aplicar los mismos métodos para contrarrestar los efectos producidos por dichas actuaciones.

   —¿Qué queréis decir?

   —Hay que abandonar toda actividad fruto de la codicia, pues ésta es la que ha llevado a persistir en ese tipo de operaciones que han generado el caos actual. La codicia es la que llevó a crear en Humania una sensación de falsa abundancia con el fin de obtener pingües beneficios, aún a sabiendas de que tarde o temprano la realidad se haría patente. Si queremos cuantificar el nivel de codicia existente es fácil: basta con ver el índice de inflación que padece la ciudad.

   —Cierto, tenéis razón y siento vergüenza de haber sucumbido tolerando que sucedieran estas cosas ante mis ojos y que nos felicitásemos además por los métodos que nos salvaron de un caos inminente. Cínicamente estábamos retrasando lo inevitable, y ahora somos presa fácil de especuladores que, aprovechando el momento, y, como bien decís, llevados por la codicia, adquieren la deuda de nuestra ciudad para así hacerse con el control absoluto de nuestras vidas.

   —Mi temor, querido amigo —interrumpió el conde — es que en base a la adquisición de esa deuda se conviertan en los dueños del destino de Humania, imponiendo sus normas, pues aplican los mismos métodos que ya estamos padeciendo. Su modus operandi ya hemos comprobado que conduce a la indigencia.

   Fanatia, que escuchaba a aquel caballero, al que en otro momento había reprochado su posición y a quién había hecho el blanco de sus críticas, no consiguió permanecer indiferente ante el abatimiento que mostraba. Aquel hombre al que ella en un momento dado criticó por el mero hecho de representar uno de los poderes de Humania, aparecía ahora indefenso a su vista, sobrepasado por unos acontecimientos que escapaban a su control, rogando al conde alquimista que hiciera aparecer de la nada el oro suficiente para salvar la situación. Estaba estupefacta ante la ingenuidad de la petición y sintió una especie de compasión hacia quien, habiendo cometido un error, esperaba que por arte de birlibirloque, éste se solventara. No sabía cómo calificar la solicitud de ese caballero, si de ingenua o propia de un loco. Sintió compasión hacia aquel hombre que, por fin, mostraba preocupación por el destino de Humania y sus ciudadanos. Esto le honraba, pensó Fanatia, al fin y al cabo no parecía ser tan indiferente como aparentaba a los problemas ajenos.

   El conde prosiguió:

   —Pedís mi ayuda y podéis contar con ella, pero he de seros franco. La generación de prosperidad pasa por el abandono de los intereses particulares en favor del interés general. Lo que en un principio podrá parecer restricción, será ni más ni menos que el modo de sentar las bases de una prosperidad justa entre los hombres y de frenar el descalabro que parece haberse instaurado en la sociedad de Humania. Os mentiría si prometiera inundar las arcas del tesoro  por arte de magia, pero lo que sí os prometo es que la generación del oro en la sociedad pasa por la generación en los ámbitos privados de la atmósfera necesaria para que se instaure en ellos la abundancia de lo mejor que cada cual posee por derecho propio.

   —No os entiendo bien —dijo estupefacto el  banquero.

   —Podríamos diferenciar dos grupos entre  quienes controlan la actividad financiera en Humania. Aquéllos que cada mañana al levantarse abrigan en sus mentes y en sus corazones el deseo de expandir su imperio financiero depredando sin compasión a los segundos, que en un momento de debilidad sucumbieron a la especulación prometiéndoselas muy felices y que ahora padecen el acoso de quienes determinaron o influyeron en sus decisiones. Los primeros, en su enfermiza codicia, contagiaron y animaron a la ciudadanía a participar de sus métodos. Los segundos, deseando tomar parte de una prosperidad que era injusta por principio, pues no consideraba la creación de riqueza como generación de bienestar hacia todo y hacia todos; sino sólo tomaba en cuenta un bienestar impostado para unos pocos, oprimiendo al resto y utilizándolos como generadores de una riqueza de la que no iban a participar jamás. Así se inició una carrera desesperada para estar en el lugar de quienes oprimen para no ser oprimidos, y con ello atrajeron a sus vidas la competitividad, la traición, la ferocidad en la lucha por la supervivencia y toda una corte de justificaciones para obrar lo que el egoísmo les dictaba. Todo eso debe cambiar ya que la restricción de los tiempos que se padece es directamente proporcional a la expansión del egoísmo que generó un falso bienestar, pues no es bienestar aquél que se fundamenta en la opresión del otro, ya que subvierte la naturaleza del mismo, convirtiéndolo en malestar.

   Tras estas palabras se miraron unos a otros, haciéndose un silencio en la sala que fue interrumpido por los pequeños pasos de la doncella que, momentos antes, había abandonado la sala para volver con un refrigerio que ofreció a todos los presentes. 

   El caballero banquero consideró la aparición de la muchacha casi milagrosa. Se encontraba abrumado por las palabras del conde. Intuía la parte de responsabilidad de la que era portador en la situación creada, en los consejos de administración, con sus colegas, incluso en las reuniones que  mantenían los poderes de Humania en las que se hablaba de la situación caótica reinante. 

   Había tomado parte en la toma de decisiones para contrarrestar los efectos de la nociva situación en colaboración con los poderes gubernamentales; sin embargo jamás pensó y estaba seguro de que sus colegas tampoco, que el origen pudiera estar en las pequeñas y cotidianas decisiones que sus corazones tomaban cuando sucumbían bajo el aplastante peso del egoísmo que convertía en razonable todo tipo de codicia y abuso. Incluso, cayó en la cuenta de que contaban con el soporte de la ley para cometer algún que otro desmán en contra de la misma sociedad, de la que se consideraban sus bienhechores. 

   Por su cabeza desfilaron esos pequeños acuerdos que parecían inofensivos cuando se tomaron como contraprestación a otras pequeñas prebendas, que se concedían a los más cercanos, quiénes se esforzaban en adquirir una posición de privilegio entre los ciudadanos de Humania, erigiéndose como representantes y portavoces de los asuntos de los ciudadanos, y pactaban.

   Pactaban las restricciones, pactaban la austeridad ajena, y en cada pacto unos compraban y  otros vendían.

   Ignorantes del alcance de su codicia, extendían ésta hasta el más recóndito lugar de Humania, contagiándosela todos e intentando controlar la presión ejercida sobre los otros, para que todo mantuviera un supuesto orden que ellos mismos se sabían incapaces de sustentar. Por un momento, le resultó paradójico darse cuenta de que la gestión del Tesoro de Humania, del que eran custodios, era tratado como si en lugar de riqueza, se gestionara lo paupérrimo. 

   Entendió la labor de la codicia que imbuía a cada cual en un sentimiento de escasez ante la contemplación de la abundancia que, como respuesta reactiva, intentaba poseer y acaparar en lugar de compartirla. Ésta conseguía que todos, desde el más significativo baluarte de la sociedad de Humania hasta el más anónimo de sus ciudadanos, lucharan unos contra otros por acaparar todo tipo de bien imaginario, sin apercibirse de que lo contrario a lo cuantioso era su actitud de acaparamiento, alejando de esa manera la abundancia de sus vidas ya que alimentaban el sentimiento de carencia que cuanto más acapara más necesita poseer. 

   Estas reflexiones cayeron sobre el caballero con tal rotundidad, que quedó paralizado ante la magnitud de lo que acababa de vislumbrar. Una maraña de pequeñas decisiones y actos que parecían inofensivos y sin embargo habían convocado la escasez para sí mismos y su entorno, pues todas estas decisiones y acciones habían sido tomadas y ejecutadas con un sentimiento de carencia que  generaba efectos similares, una abundancia ficticia sustentada en una escasez real que como realidad se imponía.

   La reunión continuó en un tono amable por parte del resto de los participantes. El caballero en cuestión permanecía en silencio, aislado, sumido en sus reflexiones. Había acudido a dicha reunión esperando encontrar ayuda en el Conde alquimista y sus amigos. Gozaban de gran reputación y valoraba siempre las propuestas del maestro de ceremonias y su esposa. Sin embargo ahora sentía como si nadie pudiera ayudarle.

   Fanatia, observando al caballero, de repente, sintió compasión. Una compasión que brotó de su corazón sincero hacia aquel caballero que en ocasiones anteriores, había considerado arrogante en su actitud. Ahora le veía abatido ante la envergadura de sus propias acciones y, a través de los ojos de la compasión, pudo ver que la naturaleza inocente en él sufría. Sintió que la compasión que sentía fluir de su corazón alcanzaba al caballero y actuaba como un bálsamo, curando a través de la comprensión y haciendo brotar el perdón en el corazón de Fanatia. 

   Un perdón que no actuaba como siempre había sentido o imaginado, magnificándose a sí misma por sentirse mejor que…, capaz de perdonar, sino un perdón que, lejos de fundamentarse en el veredicto de culpabilidad, anulaba todo juicio previo liberándola del peso de la acusación, que al desaparecer modificó tanto el sentimiento rutinario de Fanatia como el del caballero que se sintió envuelto en esa comprensión.

   No hicieron falta palabras, todo lo que no había comprendido hasta entonces en su hermana Amantia, de repente lo entendió, y también comprendió su propia testarudez al persistir con sus razones a deshoras, para razonar lo que es indudable por rotundo.

   Sin saber qué hacer ante ese sentimiento poderoso, dirigió su mirada hacia Amantia quien a su vez estaba envuelta en un sentimiento semejante hacia aquel caballero que despertaba a una realidad muy diferente a la que estaba acostumbrado a habitar. Amantia sonrió a su hermana consciente de que, por un instante, todos los juicios habían desaparecido en ella y libre de su velo, podía contemplar la verdadera naturaleza de lo que allí sucedía, sin precipitación, sin pulsiones.

   Amantia estaba feliz, resplandeciente y su agradecimiento alcanzó a aquel caballero que sin saberlo, había obrado el milagro de comprensión en Fanatia.

   —Ahora es momento de abordar las verdaderas razones para este encuentro, caballero —el conde alquimista se puso en pie y paseando por la estancia prosiguió—: habéis comprendido y reconocido el verdadero origen de los males que aquejan a Humania, que no son otros que haber permitido que la codicia disfrazada de racionalidad se enseñoreara y ejerciera su reinado, justificando todo acto en pos del enriquecimiento que violenta todo acto de justicia real. Así ha entrado a formar parte integrante en los corazones de los habitantes de Humania, ejerciendo todo razonamiento a través del prisma de ésta, que encuentra razonable todo abuso en favor del propio egoísmo. Es la faceta del egoísmo que impera en Humania la que va limitando hasta estrangular tanto a sus generadores, como a su propio entorno. La ignorancia expande esa conciencia de codicia al creer que ella misma no se va a constituir en victima tarde o temprano, pues como infección va contaminando la conciencia propia y ajena confundiendo el propio beneficio con lo que es benéfico —El conde alquimista, hizo una breve pausa y continuó—: el beneficio particular sólo es genuino tanto en cuanto es benéfico también para el todo que constituye el individuo y su entorno. ¿Qué esperan recibir los habitantes de Humania si en cada pequeño acto excluyen a los otros y a su entorno? La consecuencia más inmediata es la atmósfera que se respira  en la ciudad. Debemos ponernos manos a la obra para contrarrestar esta situación. Nada es imposible si entre todos realizamos el esfuerzo necesario para desalojar esa mentalidad que sin cuestionárselo acepta que el fin justifica cualquier medio. Quien acuñó esa frase abrió la puerta al expolio, al abuso, a todo tipo de injusticia y desequilibrio —sonriendo añadió—: no debe faltarnos el humor para emprender semejante empresa, porque convendrá conmigo, caballero, que si no fuera por el resultado pernicioso que se ha vertido en la sociedad, resultaría jocoso si no fuera patético, contemplar como en Humania se ha llegado a tal confusión de términos que mezclan la libertad financiera con el ejercicio de la opresión hacia los demás. Nadie se ocupa de darse a sí mismo y a su entorno un estado real de bienestar. Humania ha llegado a confundir el bienestar con «cosas», aceptando el malestar anímico como un estado natural del ser, acallando su conciencia al cuantificar todo lo que posee. Pocos se ocupan del auténtico bienestar. Los responsables de las finanzas aliándose con los legisladores de Humania quienes con fines poco benéficos para la sociedad, han llegado a la conclusión de que esa libertad financiera pasa por legislar y administrar el Tesoro de la ciudadanía de manera que se beneficien unos pocos a costa de los muchos, marcando la tendencia de los mercados, han acabado convirtiéndose en opresores en lugar de gestores.

   El caballero estaba aturdido y en su yo más íntimo, las palabras del Conde habían calado profundamente. Se reconocía a sí mismo en todas ellas, tanto como parte integrante de quienes tomaban las medidas que acosaban a los ciudadanos, como víctima de las mismas. ¿Cómo era posible? Cuando se tomaron las decisiones para restringir el modo de vida de los ciudadanos de Humania, en su mente como en la de quienes colaboraron en tomar tales medidas, se excluyó como algo natural su propio sacrificio. Él también había caído en la trampa sin ser consciente. La trampa no era otra que haber entregado su más preciado tesoro, su escudo protector, el respeto hacia sí mismo y hacia toda vida, al mercado de valores. Ahora se sentía vendido a los más altos intereses especulativos y, como perro fiel, estaba al borde de cumplir sus designios como uno más de aquellos.

   La anfitriona, consciente del malestar del caballero, se dirigió hacia donde se encontraba ofreciéndole un vaso con agua. Éste bebió de un trago, como quien ha pasado horas sin ingerir bebida alguna, para decir a continuación:

   —Os agradezco vuestra amabilidad querida señora, ahora debo retirarme pues han transcurrido las horas sin apenas darnos cuenta. Quedo agradecido a vos y a vuestro esposo por la ocasión que me habéis ofrecido de compartir mis inquietudes con amigos cuya sinceridad es indudable. A vos, Sr. Conde, os agradezco haber ampliado desinteresadamente mi visión. Ahora soy plenamente consciente de que he estado rodeado de personas cuyo consejo siempre ha albergado algún interés particular. Os mantendré informado de las decisiones que a partir de ahora se tomen ¿puedo contar con vuestro consejo?

   —Por supuesto que podéis. Cuando lo deseéis. Mi razón de ser y mi oficio no es otro que desvelar a cada cual su verdadera naturaleza, dar mi ayuda a quien está dispuesto a equilibrar lo desequilibrado —dijo el conde alquimista haciendo una pequeña inclinación ante el caballero.

   Los invitados fueron abandonando la estancia, con la sensación de que entre ellos había surgido una especie de acuerdo tácito que les unía ante la envergadura de la situación que se iba perfilando en la ciudad. Sin embargo Fanatia no sabía bien en qué consistía el mismo y, de nuevo, se imbuía en sus especulaciones.

   





   



CAPÍTULO XIV

   Inquietud en Humania

    

   Pasaban las jornadas y en Humania la atmósfera iba cargándose con el descontento y malestar de sus ciudadanos que, agobiados por las presiones fiscales, la carestía y la escasez de productos de primera necesidad, cargaban sobre sí mismos el peso de una situación de la que se sentían víctimas inocentes de los desmanes de sus próceres, los cuales, argumentando toda clase de fluctuaciones mercantiles, distraían la atención de sus gobernados proponiendo nuevos métodos de organizar la vida ciudadana en pro de la recapitalización del Tesoro, demandando de éstos sacrificios que ellos mismos no estaban dispuestos a asumir. 

   Por otro lado, la ciudadanía, presa del miedo y con un notable sentimiento de indignación, como el que despierta de un sueño y comprueba que ha vivido en una fantasía ajena, se sentía estafada y excluida de una supuesta prosperidad que, en realidad, descubrían ahora, jamás fue próspera, sino que había sido el pagaré de sus libertades. 

   En los casos más exacerbados, cualquier pequeña falta se magnificaba hasta el límite de considerar a su portador merecedor de infausto destino; porque en lo más íntimo de sí mismos pensaban que si la suerte desposeía a otro, habría más a repartir de no se sabía muy bien el qué.

   Otros, llevados por el propio frenesí, y sin confesarlo, llegaban a perfilar el exterminio de todo aquel diferente a sus intereses imaginarios. 

   Inseguros, incómodos por lo que pudiera ser la pérdida de su status, se acechaban unos a otros al detalle, teniéndose por ciudadanos ejemplares. Algunos de ellos tenían soluciones in extremis para la situación, aplicando todo el rigor hacia aquellos que consideraban lacras sociales. Víctimas del propio miedo y del egoísmo, se reprochaban los unos a los otros el modo de vida, exigiendo que cayera todo el peso de la justicia divina sobre aquellos que consideraban que se estaban beneficiando de la sociedad de Humania con privilegios que se les antojaban inmerecidos.

   Así los poderes de Humania para saciar la sed de justicia social de las gentes fabricaban chivos expiatorios que proporcionasen a los ciudadanos la sensación de que velaban por sus intereses.

    Ocupados como estaban «unos» en sentirse víctimas de los poderosos y «otros» en desplegar todo tipo de medidas para conseguir el sometimiento de los primeros, y compensar el desequilibrio del que se exculpaban como por derecho natural. Una tercera especie amanecía en Humania. Estaba compuesta por aquellos que nunca habían sabido con certeza en qué lugar de la pirámide social estaban. No se identificaban con el pueblo llano, pero tampoco habían escalado lo suficiente en la sociedad como para sentirse incluidos en lo más granado de la misma. A caballo entre dos mundos, eran displicentes y distantes hacia quienes consideraban inferiores, competitivos con sus iguales, pero dóciles y serviles hacia las escalas superiores, mimetizándose con estas últimas en sus modos y formas. 

   Esta especie era la más atormentada, pues la situación en Humania les colocaba a los pies de los caballos al no saber muy bien qué les convenía defender. Sólo tenían clara una cosa: salvarse a sí mismos al precio que fuera, por lo que tenían una disposición anímica a traicionar lo que fuera y a quien fuera con tal de sentirse seguros.

   Estos últimos se sabían muy útiles a los próceres de la sociedad, pues estaban dispuestos a dar cumplimiento a las directrices de los poderes de Humania con mano enérgica con tal de no verse postergados a engrosar el grueso de los desfavorecidos. De esa manera prestaban un servicio inestimable a los verdaderos artífices de las medidas de opresión, que salvaguardaban su acción en el anonimato y ellos se sentían parte del entramado más relevante de la élite de la ciudad. 

   En definitiva, la sociedad era un exponente de las diferentes facetas del egoísmo que la codicia había convocado en todos. Así la atmósfera de Humania cada jornada se homogeneizaba más y más; ya no había tanta diferencia entre gobernados y gobernantes, empeñados como estaban en distinguirse socialmente. Cada cual en su esfera reaccionaba del mismo modo, es decir de forma “egoísta”, sin un ápice de misericordia hacia sus semejantes. Eran más iguales que nunca, parapetándose en sus convicciones fruto del miedo, del recelo y del egoísmo.

   





   



CAPÍTULO XV

   La substancia radiante

    

   A los pocos días, mientras Amantia y Fanatia se encontraban en el taller de costura, volvieron a recibir la visita de la esposa del maestro de ceremonias, quien requería la presencia de las hermanas para tratar, según dijo a la patrona del establecimiento, un asunto delicado. Ésta, impresionada por la visita de tan importante dama a su taller, se plegó a los deseos de la misma y eximió de sus tareas a las hermanas durante el resto de la jornada para que pudieran tratar, en privado, con la dama en cuestión. 

   Mientras se dirigían al domicilio del conde alquimista, la dama abordó la conversación sin titubeos,

   —Queridas amigas, queremos encomendaros una tarea que sabemos podréis cumplir con creces, como ya habéis demostrado. Nuestro común amigo el Sr. Conde Acorde Dorado, ha elaborado un plan de ayuda a Humania en el que vuestra colaboración es inestimable, pues sin vosotras es posible que no se pudiera llevar a cabo.

   Fanatia, al oír estas palabras dio un respingo. Sus afanes de notoriedad retornaron a ella como una avalancha de agua contenida dentro de la cual, a punto estuvo de ahogarse.

   Cuando llegaron al domicilio del Conde Acorde Dorado fueron recibidas por el ayudante de éste y conducidas sin dilación hasta el gabinete de trabajo que las hermanas ya conocían. Allí se encontraron con el alquimista y el maestro de ceremonias inmersos en una animada charla que interrumpieron en cuanto percibieron la llegada de las damas.

   —¡Qué oportuna vuestra llegada! —dijo el alquimista.

   — He podido traer a nuestras jóvenes amigas, sin complicaciones. Su patrona ha tenido la gentileza de liberarlas a ambas durante el resto de la jornada, en consideración a mi petición de tratar en privado con ellas —aclaró la dama principal.

   El maestro de ceremonias se apresuró a ofrecer asiento a las tres mujeres en torno a la mesa de trabajo del alquimista. 

   Una vez acomodados, el conde se dirigió a las hermanas:

   -Requeríamos de vuestra presencia pues ya habéis demostrado vuestra habilidad en operar cambios benéficos, por lo que el maestro de ceremonias, su esposa, y yo mismo hemos concluido que con vosotras el trabajo a realizar entre todos a beneficio de Humania, llegará a buen término.

   —¿En qué consiste ese trabajo? —quiso saber Amantia.

   El conde alquimista se levantó y dirigió hacia un rincón al fondo de la estancia situado en el extremo más oriental de ésta, en donde se hallaba una hornacina y, en ella, una campana de cristal sobre una base de madera natural pulida, a tal extremo, que semejaba alabastro. El conde retornó al lado de sus invitados portando en sus manos la campana de cristal que depósito, con extremo cuidado, en el centro de la mesa.

   Dentro de la campana podía verse una especie de atmósfera puntiforme en suspensión. Rosácea a primera vista, para apreciarse dorada a mayor observación. Parecía mantener un movimiento intenso, vibratorio que le confería una forma semejante a un pequeño sol radiante. Fijando la atención en algún punto de los incontables en suspensión vibrante, revelaba que contenía en sí mismo a todos los demás, compartiendo todos los matices cromáticos de un arco iris, traspasado y envuelto por una especie de campo magnético dorado a modo de protección.

   Expectantes, todos fijaron su atención en el objeto a la espera de las palabras del conde alquimista.

   —Este es el resultado de mi trabajo continuado que deseo compartir con vosotros, mis amigos. La cualidad de la atmósfera creada dentro de la campana, es tal que posee la capacidad de sostenerse igual a sí misma en todo medio e irradiar esa cualidad hacia el entorno, sea éste de la calidad que sea, sin acusar la menor alteración en sus componentes. Su poder de radiación es tal, que todo aquello que entra en contacto con su atmósfera es penetrado por ella e inicia un proceso de cambio irresistible hacia la semejanza de la radiación recibida hasta convertirse en una unidad con ella, irradiando a su vez las cualidades adquiridas a su ámbito de influencia, y así ad infinitum. 

   Ante el estupor de todos prosiguió:

   —En realidad, estoy hablando de un proceso de contagio que transforma, cual piedra filosofal, todo lo que se somete a su influencia. Muchos hombres de ciencia, entre ellos los alquimistas han buscado fervientemente encontrar esta substancia. Unos llevados por la codicia, otros sinceros en su búsqueda de la pureza en todos sus aspectos, han dedicado vidas enteras a encontrarla. Pocos al acercarse a ella supieron respetar la naturaleza intrínseca de ésta por lo que se alejaron de su influencia benéfica. Cegados por la magnitud del encuentro no supieron adecuar su propia naturaleza a la del hallazgo, quisieron creer que sólo ellos eran dueños absolutos de tal substancia, sintiéndose por encima de todo y de todos; su propia codicia y afán de dominar a los otros les hizo desvariar. 

   Mientras hablaba el conde alquimista, la substancia dentro de la campana de cristal parecía danzar de forma alegre y tan vibrante, que alcanzaba a los asistentes. Continuó el conde:

   —Llegaron a la conclusión de que habían encontrado la fórmula para conseguir dominio sobre los demás, con lo que la naturaleza sincera de la búsqueda inicial, mudó a un deseo de acumulación de poder, influencia y riquezas. El conocimiento adquirido durante años de trabajo y esfuerzo se tiñó de vanidad. Así envolvieron su trabajo en un halo de misterio inalcanzable para el resto de sus congéneres. Se atribuyeron a sí mismos poderes ocultos inalcanzables para los simples mortales, y envolvieron la búsqueda genuina de la pureza original en la materia, dentro de misterios truculentos. Todo esto no podía llevar más que a la locura de aquellos que buscaban poderes ocultos que les encumbraran delante de los hombres; locura que les hizo experimentar todo tipo de excentricidades absurdas. Las mentes más perversas, atraídas por la seducción de poder, obraron hechos horrendos que labraron múltiples desdichas para sí mismos y su entorno. 

   Todos estaban en silencio escuchando absortos al conde alquimista, cuando Fanatia intervino:

   —Si la substancia contenida en la campana, transforma todo lo que contacta en lo similar a sí mismo, ¿esos hombres que hemos conocido a través de la historia y leyendas de Humania acaso no experimentaron esa transformación? ¿Quiere decir que por el contrario se alejaron aún más de la naturaleza de su propio hallazgo?

   —He ahí el quid de la cuestión —respondió el conde—. Sólo algunos comprendieron que alcanzaron el hallazgo de la substancia prístina durante el propio proceso de su búsqueda. Las transformaciones operadas en ellos mismos paso a paso fue lo que abrió la puerta al encuentro de lo similar en lo que consideraban ajeno a ellos. Encontraron que la substancia tan buscada en los laboratorios, en realidad se encuentra en todo y en todos, que no se esconde ni oculta, sino que sólo es percibida por aquellos que poseen la fuerza para sostener su visión incontaminada de la escoria de la personalidad viciada que interfiere, negando la existencia de lo mejor en cada uno: el elixir de la vida. Comprobaron que la fuerza de la visión, sostenida por su propio esfuerzo de escoriar todo lo menor que esa substancia prístina, aplicada sobre cualquier substancia o condición, hacía que cediera en su pertinaz tendencia y mudara hacia la semejanza de la visión sostenida, es decir, en lo mejor de sí misma. Obtuvieron la prueba empírica de que dentro y fuera fluía la misma substancia, al sostener esa visión dentro de ellos mismos, pues el exterior cedía otorgándoles todos sus deseos.

   —¿Todos sus deseos? —preguntó Fanatia, que a medida que escuchaba las palabras del conde alquimista, se adentró en un estado de exaltación, que desbordaba su imaginación. También los suyos se amontonaron de repente y, cual fantasmas convocados, se presentaron ante ella reclamando la posibilidad de realización.

   —Si querida niña —respondió el conde alquimista—, todos sus deseos. Descubrieron el mecanismo de dar cumplimiento a todo lo deseado. El requisito imprescindible para que la substancia hallada no volviera a quedar oculta por la escoria de los deseos de la personalidad, se olvidó. Olvidaron lo que les había llevado hasta el hallazgo, que es ni más ni menos el ejercicio del libre albedrío, que, como ingrediente fundamental, escoria todo impureza de intención. Con el olvido, por codicia, dieron paso a un deseo de control sobre la substancia y sobre el entorno en beneficio propio con la intención de acaparar bienes y poder. Esa actitud por supuesto hizo que quienes por un instante, tuvieron en sus manos la posibilidad de poseer dominio sobre la substancia, se les escurriera de entre los dedos, sin caer en la cuenta de cómo ni por qué, pues la búsqueda de la pureza original fue contaminada, por la voracidad de los deseos egoístas que vinieron a amontonarse reclamando su realización. 

   Tras un pequeño aspaviento, el conde continuó: 

   —Algunos, recordando el poder que por un momento estuvo en sus manos y llevados por la desesperación de la pérdida, reiniciaron la búsqueda rodeándola aún de mayores misterios. Se entregaron a reencontrar la piedra filosofal que les proporcionaría todo lo deseado, haciendo aún más secreta su labor. Querían que el descubrimiento fuera tan sólo para ellos y unos cuantos mecenas acaudalados; pues se tenían por especiales y a sus contemporáneos como las víctimas idóneas de su control. 

   La pureza del oro obtenido en los laboratorios de los alquimistas está en directa relación con la bondad del proceso. Interior y exterior se convierten en una unidad, la pureza en el individuo, su bondad, fluye al exterior como el metal más preciado que es  y su generosidad natural le proporciona bienestar en todas las facetas dentro, a través y alrededor de él.

   El silencio de nuevo se paseó por la sala, tras una larga pausa que fue interrumpida por el maestro de ceremonias:

   —Nuestro amigo alquimista ha considerado que es el momento idóneo para que Humania se pueda favorecer de esta substancia. Ésta hará posible que se produzcan los cambios necesarios para restablecer la armonía entre sus habitantes, y abandonen ese estado de crisis constante creado entre todos.

   —Cuando advertí el pequeño pero significativo cambio que se había producido en los habitantes de Humania con motivo de los trajes que salieron de las manos de nuestras amigas, lucidos por vuestra querida esposa, hice las pesquisas oportunas y así llegué hasta el taller de costura donde encontré a estas dos jovencitas. A través de ellas conseguiremos que nuestro objetivo se cumpla —proclamó el alquimista con una amplia sonrisa.

   Fanatia miró a su hermana interrogante. Amantia permanecía serena, atenta a  todo lo que allí se decía. Fanatia con los ojos como platos, no salía de su asombro.

   —¿Cómo podemos ayudar nosotras? —preguntó Amantia—. Estamos deseando colaborar Sr. Conde; sin embargo como vos mismo conocéis, nuestra influencia en los otros es mínima. Apenas somos conocidas en Humania, salvo por nuestra labor en el taller de costura y por nuestro canto.

   —Esa es la condición que vamos a utilizar a favor de la ciudad. La discreción en estos asuntos es prioritaria, pues si se conociera el auténtico poder y valor de esta substancia, volvería a suceder lo que ya aconteció en tiempos pasados. Todos aquellos que buscan su beneficio egoísta serían capaces de todo tipo de tropelía por hacerse con la substancia en cuestión. Eso por un lado. Por otro, como ya habéis observado, nuestro amigo dedicado a las finanzas, confiaba en que hiciera aparecer oro y bienes de la nada para solventar la situación actual. Ha resultado bastante disparatado nuestro común amigo que, en su desesperación, está dispuesto a creer lo que en condiciones de normalidad jamás hubiera admitido —añadió el alquimista, con una ligera sonrisa dibujada en el rostro—, pero ese no es asunto a tratar ahora; vayamos al grano. La discreción es fundamental. Sólo nosotros cinco y la doncella de nuestra amiga somos los portadores de este secreto y haremos llegar su beneficio a Humania, sin que apenas sepan ni cómo, ni de dónde procede.

   En ese instante irrumpió en la sala la doncella de la dama principal como si con la alusión a su persona hubiera sido citada. En silencio, tomó asiento en una butaca, y se unió al grupo en torno a la mesa.

   Las hermanas dirigieron una mirada cómplice a la doncella quien, sin mediar palabra, expresaba la alegría que sentían por trabajar juntas de nuevo en algo, que al menos ellas, desconocían. 

   Intervino el Conde:

   —Ahora que por fin estamos todos, explicaré en qué consiste ese plan. Tengo previsto inyectar esta substancia en la sociedad de Humania para que se beneficie de ella y vuelva a retomar la abundancia que por derecho le pertenece. Sin embargo será una abundancia diferente a la que conocen ahora, fundamentada en la acumulación arbitraria de todo, sino fundamentada en el equilibrio necesario para el fluir natural de lo justo para el bienestar y felicidad, que provendrá de donde, ofuscados como están,  no habían pensado buscar jamás. Vosotras, queridas niñas, seguiréis haciendo vuestro trabajo rutinario en el taller, pero el material que utilizaréis para confeccionar los trajes de Humania saldrá de aquí mismo.

   —¿Qué queréis decir? —preguntó Fanatia.

   —Quiero decir, que las herramientas que uséis para la elaboración de los trajes saldrán de aquí mismo. El maestro de ceremonias, su esposa y yo mismo nos encargaremos de proporcionaros las herramientas adecuadas. Una vez sometidas a la acción de la substancia contenida en la campana, ejercerán su influencia sobre los trajes y éstos a su vez, en sus portadores. Tú, querida niña —dijo dirigiéndose a la doncella— estarás encargada de proporcionarle al taller los materiales que iremos sometiendo a la acción de la substancia y harás que lleguen a nuestras amigas para que elaboren los encargos.

   Amantia, ante los planes expuestos por el conde alquimista, estaba radiante de felicidad, entendía el privilegio que se les brindaba y, por fin, aparecía el medio de ayudar a su hermana. Venía a través de ayudar a todos los ciudadanos de Humania. Sintió que su deseo se veía cumplido de la mejor manera posible, con la simplicidad de la acción combinada de lo próximo-lejano.

   Siempre había confiado, en que la oportunidad definitiva llegaría en un desenvolvimiento natural de su deseo de felicidad hacia su hermana; y que ahora se hacía extensivo a sus convecinos de la ciudad. No podía ser más perfecto el plan del Sr. Conde Acorde Dorado.

   —Ahora ya estamos todos al corriente sobre el plan a seguir, así que debemos poner manos a la obra de inmediato.

    Diciendo esto, el Conde Acorde Dorado dio por terminada la presentación de su plan. 

   





   



CAPÍTULO XVI

   El plan

    

   Comenzaron los preparativos para llevar a cabo los planes del conde alquimista, experto en la elaboración de lo excelente. Su proyecto estaba teniendo el éxito esperado pues, como él mismo decía, no se podía esperar nada más que lo mejor,  ya que en su trabajo no conocía el fracaso.

   Una vez tomó la decisión de encontrar el método para ayudar a la sociedad de Humania, los ciudadanos adecuados para llevarlo a cabo habían ido interesándose por su trabajo y pasando a formar parte del mismo. Como en un puzle, las piezas iban ocupando su lugar correcto 

   La prioridad estaba en las herramientas a utilizar en la fabricación de los trajes que se irían introduciendo en Humania. Debían ser perfectas, cumplir la función exacta para que imprimieran el ímpetu requerido en cada prenda, que vendría dado por el portador de ésta. La substancia, una vez infundida,   actuaría  en el individuo destinatario del traje.

   Tras una semana de intensa actividad, estaba preparado todo un equipo herramientas de trabajo para ser puesto a disposición de las hermanas. Cuando por fin el maestro de ceremonias, su esposa y el conde alquimista dieron por terminada su labor, de nuevo convocaron a las hermanas y a la doncella.

   Fanatia, impaciente por recibir las instrucciones del conde, durante la semana que transcurrió en espera de noticias, había ido abandonando el estado de retraimiento que en los últimos meses la había acompañado, para poco a poco retornar a su habitual estado de exaltación por su propia valía, al sentirse merecedora del privilegio de que el afamado conde Don Acorde Dorado la incluyera en su proyecto.

   Durante esa semana Amantia había permanecido serena, confiada en que todo se realizaría de la mejor manera, abandonada a la convicción de que todo acabaría saliendo a perfección.

   Cuando las hermanas entraron en el laboratorio del conde alquimista todo estaba dispuesto. El maestro de ceremonias, su esposa y la doncella estaban de pie en la sala de espaldas a las hermanas. Parecían abstraídos, observando algo que se escapaba a la visión de las hermanas. En cuanto repararon en su presencia, se encaminaron hacia ellas para recibirlas con una amplia sonrisa dibujada en el rostro; estaban radiantes. El motivo no podía ser otro que el objeto de su atención, fuera del alcance de la vista de las hermanas.

   La dama principal se adelantó hacia ellas y, tomando a ambas de cada mano, las condujo hasta el objeto que les había mantenido absortos y que no era otro que la campana de cristal. La substancia en suspensión dentro de la misma parecía haber rebasado sus límites de contención e irradiaba a través de éstos, extendiendo su campo de acción hasta alcanzar más de medio metro en todo su entorno. Era un espectáculo digno de ver, pues infinitesimales partículas doradas vibrantes y en suspensión, parecían danzar en una especie de armonía que las mantenía unidas entre sí y. a todas. al núcleo de la substancia, dentro de la campana. A su vez, mantenía una actividad vibrante en tonos, desde el dorado al violeta, pasando por todas las tonalidades imaginables.

   Al igual que sus amigos, Amantia y Fanatia también quedaron atrapadas en la contemplación de esa danza infinitesimal. El efecto de la radiación, suspendió todo tipo de pensamiento. Sólo quedó espacio para la danza contemplada, que diluyó en Fanatia y sus amigos, cualquier atisbo de conflicto; si es que alguno de ellos lo tuviera.

   Fanatia experimentó una inmensa calma interior. No sabía cómo lo había logrado cuando se sorprendió a sí misma en un estado de armonía sólo comparable al efecto que se experimenta ante la contemplación de la belleza.

   Desde el fondo de la estancia apareció el conde alquimista portando un cabás forrado en reluciente seda de tonos rosados. Con una amplia sonrisa en su rostro, se dirigió hacia el grupo que permanecía absorto.

   —Por fin todo está preparado amigos, tomemos asiento.

   Se dispusieron alrededor de la mesa en la que descansaba la campana radiante. Una vez acomodados, el conde alquimista depositó el pequeño cabás encima de la mesa, extendiendo el armazón como si se tratara de un manto. Éste quedó convertido en una especie de expositor que exhibía múltiples aperos de costura.

   —Aquí están las herramientas que hemos elaborado el maestro de ceremonias, su esposa y yo mismo para que las utilicéis en el taller.

   Amantia, Fanatia y la doncella miraron, minuciosamente lo que mostraba el conde alquimista. La presentación era imponente, el manto exponía agujas, dedales, tijeras, madejas de hilo, todo lo necesario para cualquier costurera que se preciara. Había un aprovisionamiento generoso de todo.

   Llamaron especialmente la atención de las muchachas las madejas de hilo de las que contaron tan sólo siete, una en cada color del arcoíris. Al observarlas en detalle, se veía que en cada una de ellas predominaba una tonalidad, dentro de ésta, las demás tonalidades se insinuaban como en contención vibrante. 

   Las hermanas y la doncella quedaron en silencio. Amantia irradiaba contento cuando el conde alquimista extendió el pequeño cabás. Al ver su contenido sintió que por fin se materializaba su más profundo anhelo. Ahí, sobre la mesa, estaban las herramientas que siempre había buscado para ayudar a su hermana; nunca había imaginado que lo necesario fuera a llegar de esa manera, en forma de herramientas de trabajo. 

   Por más que Amantia había intentado transmitir a su hermana el modo de abandonar sus rutinas mentales y emocionales, que tantas insatisfacciones le producían, Fanatia nunca llegó a comprender el origen del estado constante de armonía que sustentaba su hermana; sin embargo Amantia nunca había desistido de su propósito. Ahora Fanatia misma se convertiría en la dueña de sus propios estados. El destino o el azar había puesto en su camino a aquel personaje que en un principio les resultó un tanto excéntrico, pero que sin embargo a medida que su asociación avanzaba, desplegó ante las hermanas un mundo de posibilidades insospechadas. Había puesto en sus manos las herramientas necesarias para que el deseo de Amantia fuera realizado muy por encima de lo esperado, pues los planes del conde  Acorde Dorado, incluían a los ciudadanos de Humania, tanto como a la propia Fanatia.

   Amantia se reafirmó en la convicción de que la espera había traído el fruto necesario. Siempre supo, de alguna manera, que su esperanza no podía fallar. El grupo se despidió tras hacer entrega a las hermanas del maletín, y dar las instrucciones precisas para que todo el plan se desenvolviera con normalidad sin que nadie en Humania se percatara del verdadero alcance de la empresa que aquel pequeño grupo de personas tan peculiares, había iniciado. Todo estaba preparado y coordinado para que en la ciudad se produjera un ligero cambio en el destino de sus habitantes.

   





   



CAPÍTULO XVII

   El método

    

   Desde la noche anterior Amantia y su hermana apenas habían mediado palabra. Una vez, se retiraron al dormitorio que compartían, Fanatia desplegó encima de su cama el cabás que habían recogido en custodia. Contempló de nuevo su contenido, incrédula por todo lo que estaban viviendo desde que el Sr. Conde Acorde Dorado entró en sus vidas. Estaba feliz a la vez que asustada; sin embargo sucumbió pronto al sueño.

   El día amaneció en Humania con la atmósfera habitual. Iba mermando la confianza de los ciudadanos en los poderes públicos que hacían oídos sordos a las penurias de éstos. Comenzaban a crearse pequeñas revueltas en las que los ciudadanos manifestaban su descontento ante el cariz que iban tomando los acontecimientos. Éstas se intentaban disfrazar con declaraciones rimbombantes de medidas extraordinarias que exigían sacrificios a la ciudadanía que sus representantes no estaban dispuestos a compartir, pues se consideraban en posesión de determinados privilegios destinados a protegerles de la intemperie que empezaban a padecer los ciudadanos.

   Una vez la mentira se instaló en la información, que se expandía como propaganda y que en realidad estaba destinada a proteger los intereses de los poderes públicos de la ciudad, todo podía pasar. Los ciudadanos se sentían engañados, estafados, apenas creían a sus representantes, pues éstos seguían impúdicamente haciendo alardes ostentosos de su posición de privilegio ante los ojos de los ciudadanos.

   Los mal llamados próceres de la sociedad, empezaban a fallar en sus argumentaciones, ofendían a los ciudadanos con declaraciones que pretendían hacer dudar a éstos de su propia capacidad para entender lo que pasaba. 

   La población, a fuerza de que se la considerara ignorante, veía el rostro de sus representantes sin máscaras, manipulando la realidad a su conveniencia, capaces de sacrificar siempre al otro en aras de conservar sus privilegios. 

   Intocables, ciegos y sordos por conveniencia, a las demandas más elementales de respeto a la dignidad del otro, intentaban dividir a la sociedad enfrentando a unos contra otros, denunciando irregularidades nimias, obviando las propias, con el fin de poner el acento en las diferencias y de ese modo eludir la responsabilidad de haber sido vencidos por su propio egoísmo. Añadían a este cortejo la arrogancia de no reconocer que habían desposeído a sus ciudadanos en cada acuerdo, en cada pacto, de su soberanía.

   Para Amantia el día amaneció de distinto modo. Ilusionada por el nuevo trabajo encomendado, estaba muy lejos de sentirse defraudada como lo estaban los ciudadanos en Humania. Intocada por el ambiente, siempre había depositado su confianza en sí misma y no en decisiones de otros. Y así era.

   Fanatia por el contrario, acusaba el malestar general de la ciudad y amaneció inquieta. Por un instante al abrir los ojos, se incorporó a su rutina habitual de preocupación y diálogo consigo misma. Todos los pesares que acuciaban a Humania, como sombras se pasearon por la mente de Fanatia, ensombreciendo su ánimo.

   Fue sólo un instante. Hasta que recordó la jornada anterior y comprobó que el cabás estaba allí esperándolas para iniciar la jornada. Las sombras de su mente se disiparon ante el horizonte del día que se desplegaba ante ella cargado de promesas de no sabía muy bien qué.

   Cuando llegaron al taller todo parecía estar en orden, como siempre. La patrona recibió a las hermanas con cierta impaciencia. La tarde anterior, permitió que se ausentaran en consideración a la dama principal; sin embargo ésta no estaba dispuesta a dejar que se convirtiera en costumbre. Fuera el que fuera el tipo de relación que mantuvieran con el maestro de ceremonias y su esposa, quería hacer notar a las hermanas que no gozarían de ningún privilegio en el taller. 

   Las hermanas, ajenas a las deliberaciones de su patrona, se dirigieron al fondo del taller. Amantia, desplegó el maletín en la mesa donde tenía sus herramientas de trabajo. En silencio, fueron sustituyendo una a una todas las herramientas, depositaron las antiguas en el maletín. Las madejas de hilo emitían pequeños destellos dorados vibrantes, por ello decidieron que el mejor lugar para protegerlas de la indiscreción o curiosidad de la patrona o de cualquier visitante inesperado, sería el bolsillo del delantal de Amantia. 

   Fanatia sustituyó la cinta métrica y las tizas, que siempre llevaba en el bolsillo de su delantal, por las del maletín. Una vez hechos los cambios, cerraron el cabás a la espera de que la doncella de la dama principal, su buena amiga, lo recogiera y regresara al domicilio del Sr. Conde Acorde Dorado.

   Amantia se concentró en su trabajo habitual, en el fondo del taller, dedicada a los encargos que tenía entre manos. Estaba cantarina ese día; sentía que por fin los medios para llevar a cabo su deseo, se habían materializado.

   Fanatia por su parte, no sabía muy bien cómo se iba a desenvolver el proyecto en el que estaban embarcadas. Desde que llegaron al taller esa mañana habían transcurrido dos horas y ningún cliente había entrado a encargar nuevos trajes, de modo que se dedicó a ordenar y colocar las piezas de tela por colores. Cuando terminó con la tarea, atraída por la melodía que salía desde el fondo del taller se unió a su hermana Amantia para prestarle ayuda.

   —¿Puedo ayudarte en algo?—preguntó a su hermana—. No hay clientes para atender, así que puedo echarte una mano mientras tanto.

   —Me viene muy bien Fanatia, mientras aparece algún cliente, sería bueno tomar de nuevo las medidas a esta levita, no sé, pero creo que hay algo diferente en ella y aún no he podido revisarla, me vendría bien que fueras adelantando.

   Fanatia cogió la cinta métrica a estrenar y se dispuso a tomar medidas a la levita que señaló su hermana. Buscó el pequeño cuaderno en el que tenía apuntadas las medidas que en origen tomaba a los clientes. Cuál fue su sorpresa cuando al comprobar con la nueva cinta métrica que ninguna de ellas coincidía con lo que había apuntado.

   —No entiendo — dijo en voz alta.

   —¿Qué sucede? —preguntó Amantia.

   —No sé qué ha podido pasar, mira.

   Amantia dejó la tarea en que estaba enfrascada encima de la silla y se dirigió a la mesa donde Fanatia tenía la levita extendida. La pieza en cuestión, era una levita de caballero en un tono azul magenta, el cuello y puños estaban ribeteados en seda de color dorado iridiscente, las solapas en seda de tono rosáceo-violeta, el forro en un tono violeta profundo.

   Parecía estar terminada. Sin embargo ninguna de las dos hermanas recordaba haber trabajado en esa pieza. A mayor observación, las hermanas comprobaron, que ninguna costura era visible, parecía estar hecha de una sola pieza, sin corte alguno, ni siquiera en el realce de solapas, cuello y puños. ¿De dónde había salido esa levita? Ninguna de las dos hermanas recordaba haber visto antes tal pieza.

   Amantia inspeccionó la levita. En el interior, prendida al forro con un alfiler, encontró una nota. Iba dirigida a las hermanas.

   Queridas niña: me he tomado la libertad de pedir a nuestra común amiga (la doncella), sustituyera una de las levitas de encargo, por la que tenéis en vuestras manos. Supe por el magistrado mayor de la ciudad, cliente habitual del taller, que había encargado una levita. Encontré la ocasión idónea para facilitar el proyecto que hemos emprendido.

   Cuando acuda a recoger su encargo, hacedle entrega de esta levita en mi nombre, como obsequio. El tejido posee la excelencia de lo bueno, puesto que ha sido sometido a la acción de la substancia radiante. No posee costura alguna, pues todas las fisuras por las que algo diferente a sí misma pudiera penetrar, se han fundido en armoniosa unidad de bello propósito. No tiene botonadura, porque no está cerrada a nada que acepte su acción 

   Siempre vuestro

   Conde D.Acorde Dorado

   Experto en lo excelente

    

   Las hermanas estaban estupefactas. Dejaron la nota del amigo alquimista para contemplar de nuevo la levita a la luz del ventanal. La ligereza, las tonalidades, en su conjunto aparecía perfecta a los ojos de quien la observara.

   Absortas, no oyeron a la encargada del taller que entró en la estancia buscando a las hermanas.

   —¿No me habéis oído llamar? ¿Qué hacéis?

   —Revisamos este trabajo a la luz del ventanal —contestó Fanatia.

   —¿Está acabado? El magistrado mayor ha aparecido de improviso para comprobar el estado de su encargo.

   —Su levita está dispuesta para la entrega —dijo Amantia en tono alegre,  ya que le pareció providencial la aparición del caballero—. Hacedle pasar. 

   La encargada salió en busca del magistrado mayor. Al momento regresó acompañada por el caballero para salir enseguida de la estancia, entre disculpas, por tener que atender a una dama que decía tener prisa y esperaba en el mostrador principal. Dejó a las hermanas con el caballero magistrado.

   —Habéis acudido justo a tiempo—dijo Amantia.

   —Voy de camino a despachar ciertos asuntos y al pasar por delante del taller, recordé mi encargo, así que decidí entrar a preguntar en qué estado se encuentra.

   —Vuestro encargo está terminado. 

   —¡Qué rapidez! No sabía que trabajarais tan diligentemente.

   —Bueno, no siempre es así —dijo Amantia—, hagamos la prueba, a ver si estáis conforme.

   Fanatia a un gesto de Amantia cogió la levita y ayudó al caballero, quien en gesto rutinario, no reparó en absoluto en la levita mientras la ponía. Quedó estupefacto al notar, que como si de un guante se tratara, la pieza se ajustaba a su figura dándole un porte distinguido. Se sentía ligero, liviano, tuvo la sensación de que sus preocupaciones desaparecían como por arte de magia. Buscó un espejo en donde mirar aquella levita que, no se explicaba, le hacía sentir tan bien. Cuando vio reflejada su figura, no se reconocía, parecía que hubiera desaparecido cualquier signo de cansancio, algún año que otro y, hasta algún que otro quilogramo de peso. Estaba pletórico, no sabía muy bien qué habían hecho aquellas hermanas, pero el resultado era espectacular.

   —Con razón gozáis de buena reputación en Humania. Esto es más de lo que esperaba, y la rapidez ha sido asombrosa.

   —Gracias, caballero —se apresuró a decir Fanatia.

   —Nunca quedé tan complacido con un trabajo. Os pagaré el doble de lo convenido.

   El caballero no salía de su perplejidad, estaba feliz con una alegría liviana que le recordaba a sí mismo como niño.

   —Cómo sabéis el precio no nos corresponde marcarlo a nosotras —dijo Amantia—, sino que la encargada es quien se ocupa de los precios; sin embargo caballero esta levita es un obsequio del Sr. Conde Acorde Dorado, quien se encargará de abonarle la prenda al taller.

   —¿Un obsequio? El Sr Conde alquimista siempre tan espléndido. Tendré que agradecérselo personalmente. Ha acertado de pleno en los colores, tejido, parece que conociera mis más íntimos pensamientos.

   —Nos alegramos de que quedéis satisfecho. Haremos llegar al conde alquimista vuestra gratitud.

   —Más satisfecho no he podido quedar. Hablaré con la encargada a vuestro favor, también podéis contar con que enviaré a familiares y amigos para que os conozcan y traigan prosperidad a este taller. Pocas veces en Humania hubo gentes que trabajen como vosotras. 

   El caballero decidió salir del taller enfundado en la nueva levita. Se sentía de maravilla y no quería que esa sensación desapareciera. Tras felicitar a la encargada del taller por aquellas dos costureras, que había tildado él mismo de «prodigiosas» se dirigió a despachar sus asuntos con la alegría serena de quien sabe que todo irá bien.

   La encargada del taller, por su parte, no sabía muy bien que tenían aquellas hermanas, desde que aparecieron en el negocio habían cambiado mucho las cosas. Aún recordaba el episodio de la dama principal que atrajo tanta clientela, siempre le había ido más o menos bien, pero desde que llegaron las dos muchachas parecía que la prosperidad había tocado a su puerta. Satisfecha por los halagos del magistrado mayor, no le dio más vueltas y continuó enfrascada en sus tareas.

   A media tarde apareció por el taller el conde alquimista. Venía a saldar la deuda contraída por el obsequio del magistrado. Sin desvelar el verdadero origen de la levita, procedió a abonar el doble del precio convenido por el magistrado a la encargada. Ésta, encantada, se deshacía en halagos al conde y al magistrado.

   —El mérito es de sus empleadas —se apresuró a decir el conde alquimista—, esas muchachas forman un equipo perfecto. Quisiera felicitarles, si me permite.

   —Por supuesto, es un honor para este taller contar con vuestra presencia. Os acompaño.

   Amantia estaba en el fondo del taller, mientras que Fanatia había vuelto a los mostradores en espera de clientes. A una señal de la encargada se dirigió junto a ellos hacia el fondo del taller.

   Nada más entrar en la estancia, desde la zona de mostradores, una voz llamaba con cierta premura a la encargada del taller, que de nuevo, no tuvo otra alternativa que dejar a las hermanas en compañía del conde alquimista. Empezaba a importunarle que cada vez que algún notable acudía a su establecimiento, fuera por sus empleadas y no por ella, que era al fin y al cabo quien regentaba el negocio. Además, tener que ausentarse por un motivo u otro, le hacía malpensar que quizás hablaran algo inconveniente a sus espaldas.

   Una vez solos, Fanatia abordó el tema, impaciente como estaba por saber qué estaba sucediendo y no acababa de comprender. 

   —Querido conde, esperábamos vuestra visita. . . la levita... el caballero magistrado... —dijo Fanatia con excitación, con los ojos como platos—, ¿qué está pasando?

   —Tranquila Fanatia, todo está en orden, tal y como se ha planeado.

   —Si hubierais estado esta mañana cuando vino el magistrado mayor, cuando se puso la levita, ¡no se reconocía!, se marchó de aquí con ella puesta, agradecido por vuestro obsequio —apuntó Amantia—. No nos atrevimos a desvelar el origen, espero que no hayamos cometido una torpeza, pues está convencido de que salió de nuestras manos.

   —En cierto modo es así, no hay torpeza querida Amantia, pues el plan está previsto para que alcance a todos los ciudadanos a través de vosotras. De hecho, de aquí mismo saldrán futuras prendas semejantes. Quise aprovechar la oportunidad para que comprobarais por vosotras mismas el resultado que vamos a obtener —aclaró el conde.

   —No hallamos costura alguna —se apresuró Fanatia a decir—. ¿Cómo puede ser? ¿Cómo se ha podido hacer? —Las preguntas se amontonaban en el ánimo de Fanatia fluyendo a borbotones.

   —Con las mismas herramientas que he puesto en vuestras manos, Fanatia. Ya conocéis cómo actúa la substancia radiante en todo lo que se somete a su influencia, de modo que vosotras seréis quienes a través de estas herramientas dirijáis la substancia para que actúe en los ciudadanos de Humania a través de todo trabajo que realicéis para ellos 

   El conde dio un paseo por la estancia buscando algo con la mirada, las hermanas permanecían atentas a cualquier movimiento de éste. El alquimista era un caballero de porte distinguido, siempre le había parecido así a Fanatia. En cualquier situación lo que le caracterizaba era su presencia amable, amistosa. Nunca mostraba ostentación en su atuendo. Ese día Fanatia observó con atención el ropaje del conde alquimista y reparó en que no poseía costura alguna.

   —Si me facilitáis la cinta métrica, no la veo por aquí a la vista, os mostraré  cómo actúa. —dijo el conde.

   Fanatia buscó en el bolsillo de su delantal la cinta que sólo había utilizado en una ocasión, para comprobar las medidas a la levita del magistrado mayor, como le pidió Amantia.

   —La función de esta cinta es algo diferente a la que estáis acostumbradas. Está especialmente hecha para vosotras. Compruebo que está funcionando de maravilla. —mostraba entusiasmo el alquimista, al hablar con las hermanas.

   —¿Para nosotras y nadie más? —preguntó Fanatia.

   —Nadie más ajeno a este proyecto; puesto que ejerce su función sólo dentro de nuestro grupo.

   —¿En qué consiste su función? —intervino Amantia, intrigada.

   —Esta cinta ha hecho posible que pudierais percibir que la levita del magistrado mayor no posee costura alguna; tal y como podéis ver mi traje tampoco.

   Fanatia corroboró su impresión anterior. 

   Amantia a su vez comprobó que así era. Este hecho produjo en ella una especie de alegría, sintió que todo iba ordenándose para el cumplimiento de su deseo.

   —Esta cinta de medir concede la facultad de ver la estructura real de las cosas a quien la posee, sin velos, tal como son. Su acción sobre lo observado da una visión objetiva de lo que enfoca y le infunde el ímpetu necesario para su reorganización en el acorde armónico, en el que trabajo hace mucho tiempo. Al igual que su fuente, revela en todo lo que contacta, lo que hay de semejante a ella en lo observado y..., lo acrecienta.

   Las hermanas escuchaban absortas. Amantia, con cada palabra, parecía resplandecer. Fanatia iba del asombro a la exaltación.

   —Habéis comprobado que el magistrado mayor no ha reparado en la peculiaridad de la levita puesto que a los ojos de los demás, no revela su verdadera naturaleza porque sólo serán beneficiarios de su efecto. 

   El alquimista se acercó hasta donde estaban dispuestos todos los aperos de costura y prosiguió:

   —Con la cinta podréis mensurar lo que hay a disipar en cada ciudadano que acuda a vosotras, cada puntada de hilo infundirá energía radiante en las costuras fusionándolas, formando una prenda sin fisura alguna, que protegerá a su portador de todo lo que sea menor que lo bueno, si acepta su influencia.

   —¿Nadie lo notará? —preguntó Amantia.

   —Sólo quienes participamos de este plan. Se trata de beneficiar a Humania para que el origen de esta crisis se disipe. En aquellos que acepten la influencia de la radiación en su cotidianeidad, verán disiparse todo lo diferente a su acción, es decir, lo menos que bueno, expandiendo la acción en todo lo que contacten. Todo queda sujeto al libre albedrío del individuo que acepte o no la influencia de lo mejor en sus vidas, sepa calibrar la oportunidad que se le está brindando y termine por darse cuenta qué cosas son a modificar, para conservar la protección que se le ha brindado.

   —¿Y qué pasará con quién no acepte?

   —Creará fisuras en su protección a través de las cuales lo semejante a sí mismo penetrará, de modo que cada cual será responsable de la creación de las propias circunstancias. Atraer lo mejor para sí mismos y su entorno o por el contrario, expulsarlo de su mundo y quedarse con lo menos bueno, dejando la puerta abierta a lo peor en sí y los otros, lo que afectará a él mismo y su medio. 

   Aclaró el alquimista a una Fanatia exaltada, para añadir:

   —Pero no te preocupes demasiado, Fanatia, en cuanto empecéis a utilizar las herramientas en todo trabajo que emprendáis, a través de ti misma comprenderás todo lo que ahora te inquieta, porque en el plan estamos todos y a través de nosotros se expandirá al resto. Ahora vuelvo a ultimar detalles con el maestro de ceremonias. 

   Añadió con un guiño de complicidad hacia Amantia:

   —Ánimo, ya contáis con todo lo necesario para el logro. 

   De ese modo empezó en Humania el cambio que todos estaban esperando pero que, de alguna manera, esperaban que partiera de otro u otros. Envueltos como estaban en la preocupación y descontento, no pensaron nunca que quizás en ellos mismos estuviera la clave para que la situación cambiara.

   





   



CAPÍTULO XVIII

   Las medidas

    

   A la mañana siguiente el magistrado mayor de Humania, rompiendo su rutina habitual, decidió visitar al caballero banquero en sus oficinas. De repente sintió curiosidad por saber cómo se encontraba de ánimo. En las últimas ocasiones en que se habían reunido, siempre mostró un pesimismo preocupante. Cuando llegó a sus oficinas, encontró al caballero banquero reunido con el gabinete de prensa, dispuesto a emitir un comunicado a los ciudadanos de Humania, en el que declaraba quebrados los pilares de la economía, dejando a los ciudadanos a su suerte. El comunicado decía:

   En el nombre del poder que represento en nuestra sociedad y, como representante electo del poder editorial, judicial y de común acuerdo comunico a  todos los ciudadanos de Humania que:

   1) En el día de la fecha el sistema financiero-económico que hasta el momento ha sido el motor de prosperidad en Humania, ha quebrado.

   2) La deuda acumulada por nuestro Tesoro se ha extendido a las ciudades vecinas, y éstas a su vez más allá de sus fronteras.

   3) Esta circunstancia, ha provocado que se acumulen sobre nuestras cabezas infinidad de reclamaciones a las que el tesoro de Humania no puede hacer frente.

   Por todo lo expuesto, en mi nombre, en el de los poderes públicos de Humania, y de común acuerdo se ha dispuesto que: 

   Todo capital depositado en las cámaras del Tesoro de Humania por sus ciudadanos se destine a la amortización de dicha deuda. 

   Nuestra entidad, solidaria con los afectados que han confiado la gestión de su capital a nuestro sistema, extenderá pagarés a cada afectado por valor de la suma aportada al rescate de nuestra credibilidad como sociedad. 

   Queda reservada, la fecha a hacer efectivos dichos pagarés, a criterio de la autoridad competente, que vendrá dada por la recuperación de solvencia.

   En el nombre del poder económico que represento, y como portavoz del político y judicial, deseamos agradecer a los ciudadanos de Humania su solidaridad y comprensión, conscientes del sacrificio que entre todos debemos realizar para recuperar la prosperidad en nuestra sociedad. 

   Atentamente.

   Banquero Mayor de Humania 

   El magistrado mayor terminó de leer el texto y dio su visto bueno para la divulgación. Los representantes editoriales estaban complacidos de difundir el comunicado. Con ellos se contaba para que el impacto en los ciudadanos fuera amortiguado. Se esperaba que acompañaran dicho comunicado, con artículos de opinión a favor de la labor de los poderes de Humania, para solventar la crisis de escasez.

   Su función consistiría en hacer entrar en razón a los ciudadanos, apelando a su solidaridad; pues preveían que las medidas no iban a ser del agrado de éstos. Había que convencer de que los próceres de la sociedad se hallaban en el camino correcto. Se contaba con ellos como un pilar más en el que sostener la estructura de la sociedad en Humania.

   Conformes con el comunicado, el magistrado mayor salió acompañado del banquero camino a su despacho. Comentaban detalles de las próximas medidas a tomar con motivo de la recapitalización del tesoro de la Humania. 

   Mientras paseaban inmersos en la charla, el caballero banquero podía percibir el ambiente hostil que se respiraba en la localidad. Aceleró el paso para no sentir las miradas de los ciudadanos, que empezaban a ser de reprobación, pues ya se percibía de una u otra manera que los sacrificios no eran igual para todos. Sugirió tomar un atajo que les protegiera de las miradas y murmuraciones que notaba en su entorno.  Le parecía extraño que el magistrado mayor no acusara ese ambiente. Al girar en una esquina para tomar el atajo, el magistrado mayor quedó enganchado en un clavo saliente que desgarró la manga de su levita, a la altura del codo.

   —¡Diantre! Se ha desgarrado, con lo que me gusta esta levita, tendré que ir a que me la arreglen.

   —Os acompaño, mientras os arreglan la prenda, echaré un vistazo en la tienda. Me gustaría encontrar algo parecido a la prenda que lleváis, se ve espléndida.

   Ambos caballeros se dirigieron al taller de las hermanas. Durante el camino el magistrado mayor empezó a sentir cierto malestar; se sentía observado, con cierta reprobación por parte de los transeúntes que cruzaban su camino, decidió no prestar atención.

   Cuando llegaron al taller, el magistrado mayor se dirigió a Fanatia que se encontraba en el mostrador principal, le mostró el desgarro de la levita, a la vez que rogaba su reparación. Fanatia le hizo pasar al fondo del taller donde Amantia se encontraba.

   Fanatia reconoció al caballero banquero que acompañaba al magistrado mayor. Le dirigió una discreta sonrisa en señal de reconocimiento. El caballero banquero correspondió a Fanatia sonriendo.

   Fanatia, recordó las palabras del conde alquimista y se puso alerta. ¿Qué habría pasado para que se rasgara la protección del magistrado? Desde que habían empezado a utilizar las nuevas herramientas, se sentía imbuida de una seguridad implacable, una nueva visión de las cosas se había abierto ante ella que le hacía confiar en su capacidad de hacer las cosas bien y en su discernimiento para escoger lo mejor en todas las situaciones. Confió en el plan en que estaban embarcadas, en su propia capacidad y puso toda su atención sobre aquellos caballeros, confiando en que descubriría qué estaba pasando.

   Amantia por su parte seguía siendo quien siempre había sido. Quizás ahora más despreocupada por su hermana Fanatia, pues comprobaba a cada instante cómo iba deshaciéndose de todos los hábitos que le habían hecho padecer durante tantos años. Ella siempre había sabido ejercer su libre albedrío en la elección de lo mejor. Era algo que estaba en su naturaleza, siempre se ocupó de que no le abandonara esa tendencia. La rapidez con que Fanatia estaba adquiriendo esa habilidad desde que se empezó a desplegar el plan del conde alquimista, le colmaba de alegría. 

   El caballero banquero se sintió muy halagado al ser reconocido por las hermanas y también se alegró de ver a aquellas muchachas tan ¿especiales?, ¿diferentes? No sabía muy bien qué era; pero se alegró.

   —Quiero aprovechar para haceros un encargo, vuestra buena reputación se va extendiendo en Humania. Acompañar a mi amigo magistrado, me brinda la oportunidad de veros de nuevo. No voy a desaprovechar la ocasión y os encargaré un nuevo traje de la misma calidad que su levita. He visto que es excelente.

   —Venid conmigo —dijo Fanatia—, os mostraré las telas más adecuadas, y os tomaré medidas.

   Fanatia, recordó los dos episodios vividos con el caballero banquero. El encontronazo con él en la recepción en casa del maestro de ceremonias, y el posterior derrumbe que presenció, cuando éste buscó ayuda en el conde alquimista. Esos recuerdos convocaron en ella las emociones que experimentó en ambas ocasiones. En la primera, rechazo; en la segunda, empatía ante un hombre abatido por su egoísmo. Algo había cambiado desde que participaba en el proyecto del conde alquimista.  El contacto diario con la substancia, había actuado en ella. Esos sentimientos habían llegado a través del recuerdo y parecían pugnar por quedarse. Fanatia se concentró en la tarea de cumplir su función, en el plan a seguir. Cogió la cinta dispuesta a tomar medidas. Cayó en la cuenta de que la substancia resplandecía en su delantal. Miró, pudo ver y sentir como se expandía envolviéndola, a la vez que fusionaba todas las costuras de su atavío. 

   De repente, su traje y delantal, eran de una sola pieza. Se sintió liviana, protegida de todo sentimiento o emoción que la desviara de su propósito. El rechazo y empatía evocados, que aún rondaban su ánimo, se disiparon como por ensalmo. Dirigió su mirada hacia el caballero banquero, para observar que no contaba con ningún tipo de protección radiante, estaba a la intemperie de cualquier ambiente o emoción, propia o ajena.

   Tomó su cinta de medir, y supo exactamente qué clase de prenda era la necesaria para el caballero en cuestión. 

   Regresó junto a su hermana acompañada del caballero banquero. Amantia estaba atareada reparando el desgarro en la levita del magistrado mayor. 

   Fanatia observó que la zona de desgarro de la levita había perdido el resplandor de protección. Miró a su hermana. Vio que, como ella, estaba envuelta en un campo de radiación que fusionaba toda costura en su vestimenta. No dejaba resquicio por el que pudiera penetrar cualquier perturbación del tipo que fuera. Con cada puntada que daba Amantia, podían verse hilillos titilantes de radiación que partían desde la propia envoltura radiante de Amantia, partían de la zona de botonadura que había desaparecido, para convertirse en puntos de emisión de radiación. Los hilillos titilantes, se enroscaban alrededor de la hebra de hilo, en espiral y penetraban en el tejido, restaurándolo a su resplandor original. 

   Fanatia permaneció tranquila, serena, en paz. En otras circunstancias, antes de colaborar con el conde alquimista, una experiencia así habría desatado en Fanatia exaltación, habría perdido todo dominio de sí misma; sin embargo se sentía más dueña de sí, que nunca. En posesión de un sosiego incapaz de concebir en su estado antiguo.

   Cuando los caballeros abandonaron el taller, Fanatia había comprendido.

   





   



CAPÍTULO XIX

   La investidura

    

   Humania vivía momentos de gran tensión. Los ciudadanos de las clases más desfavorecidas, con las medidas dictadas por los poderes públicos, se vieron desposeídos de sus ahorros e inversiones. Si antes disponían de lo necesario para la vida cotidiana y acaso algún que otro ahorro, con el incremento de la carestía de los productos básicos ya no podían recurrir a ellos, pues se habían esfumado para salvaguardar un tesoro que jamás habían visto.

   En el contagio codicioso de unos a otros, los ciudadanos siempre perdían y su sentimiento de escasez y necesidad iba creciendo.

   Por otro lado los próceres de la sociedad, satisfechos por la brillante operación, volvían a sus antiguas rutinas de especulación, confiados en recobrar algo de su prestigio e influencia. De modo que difundieron de nuevo a través de editoriales, que la recuperación financiera era inminente. 

   Emitieron una especie de propaganda en la que se repetía hasta la saciedad que la recapitalización como motor del progreso estaba a las puertas. Así, que repitiéndose a sí mismos, inflaron el valor real de los fondos adquiridos, con la esperanza de que el tesoro de Humania recuperara algo de su prestigio.

   Dieron un paso atrás. La mentira de nuevo se convirtió en estrategia, falsificando el valor real de lo recaudado, infravalorando el sacrificio de sus conciudadanos. En el colmo del cinismo, iban convirtiendo el patrimonio del pueblo en la fuente inagotable de recursos para el tesoro de Humania, El patrimonio de los próceres de la sociedad era una propiedad privada inviolable. El patrimonio de los ciudadanos quedaba retenido al servicio de los poderes públicos.

   La escasez se precipitaba sobre la ciudadanía; sin embargo los poderes públicos miraban hacia otro lado, convencidos de que tarde o temprano con delicadas operaciones de ingeniería financiera, recuperarían su credibilidad y el tesoro de Humania se recapitalizaría, merced a algún tipo de prestidigitación financiera. Parecía que habían perdido el juicio, pues en cada movimiento que realizaban, atraían más escasez a Humania, así como infelicidad y descontento.

   No abordaban el verdadero problema ni por asomo. Hipnotizados como estaban por un modo de vida egoísta, eran incapaces de imaginar que la verdadera recapitalización de Humania, pasaba por la generación de modos diferente de afrontar la crisis que padecían.

   La codicia empezó a generar odio entre unos y otros. 

   La dama principal y el maestro de ceremonias, atareados en aplicar la acción de la substancia a nuevas madejas de hilo, deliberaban sobre la dificultad de que, por el momento, sólo se dispensara desde el taller de costura, de modo que algo había que hacer para que se introdujera en el mayor número de ciudadanos. En esto se hallaban cuando el conde alquimista apareció portando un enorme cartapacio.

   —Me alegra encontraros aquí —dijo el alquimista—. Traigo algo que nos ayudará en nuestro proyecto.

   Depositó el cartapacio en la mesa frente al ventanal, lo abrió y mostró lo que parecían ser unos planos de la ciudad. El maestro de ceremonias y su esposa miraban al conde a la espera de que explicara en qué consistía esa parte del plan. El conde no se demoró en dar respuesta 

   —Vamos a poner a disposición de Humania, la capacidad que poséis de convocatoria. Como maestro de ceremonias, vos y vuestra esposa estáis en la posición adecuada para organizar varios focos de expansión. De modo que creo acertada la organización de un evento solidario que abarque todas las zonas de la ciudad.

   —¿Cómo lo podemos hacer? —preguntó la dama principal.

   —Vuestra influencia es la que nos abrirá las puertas. Organizaréis pequeños centros de distribución de víveres para familias necesitadas. Eso atraerá a los ciudadanos más necesitados y, nos dará la ocasión de obsequiar a cada familia con un lote de prendas, una para cada miembro, tratadas con substancia radiante. 

   —¿Podremos hacer todo ese trabajo? ¿Tratar todas las prendas?

   —Contamos con Amantia y Fanatia que, si no me equivoco, a estas horas conocen muy bien  cómo hacerlo, tendrán que dedicar más horas a la costura; sin embargo, en una semana, podremos tener preparados los lotes. Vos también habéis adquirido esa facultad en estos días, y confío en que vuestra doncella en breve también adquiera el dominio de la substancia radiante —apuntó el conde con una amplia sonrisa, para añadir—: aquí viene, a propósito.

   La doncella entraba por la puerta del laboratorio. La visión de la sala le pareció diferente a otras ocasiones en las que había estado allí. Todo resplandecía con la substancia radiante en suspensión. Abrió y cerró los ojos en un acto de comprobar que lo que veía era real. Miró al maestro de ceremonias, a la dama principal y por último al conde alquimista. Sus ropajes emitían un resplandor que envolvía sus figuras. Observó con minuciosidad, para comprender que no poseían costura alguna. Miró sus manos, para seguir mirando su propio traje, y comprobar que estaba envuelta en un resplandor semejante; su vestimenta tampoco poseía costura alguna. Comprobó también que desde la zona de botonadura de su propio traje y de los demás fluían hilillos titilantes de energía radiante que se entremezclaban con la substancia que inundaba la sala. Se sorprendió a sí misma respondiendo con serenidad. Se miraron entre sí; la dama, su esposo y la doncella. Al instante, todos comprendieron cual era su cometido.

   El conde alquimista con una amplia sonrisa en su rostro, medio canturreando, se limitó a decir:

   —Bien, manos a la obra.

   Se organizaron comedores en lugares estratégicos de la ciudad donde se repartían víveres para las familias más damnificadas por la crisis. Cada día, al amanecer, la dama principal y su doncella acudían al taller donde las hermanas tenían preparadas las prendas que se repartirían esa jornada. La patrona del taller, no cabía en sí de gozo, pensando en los beneficios y no puso impedimento alguno para que las hermanas pernoctaran en el taller cuando el conde alquimista, junto a la dama principal, se presentaron y encargaron la confección de prendas que se iban a repartir en los comedores.

   Cada día, nuevos ciudadanos eran investidos con la substancia radiante, que actuaba como una protección natural, en quien permitía la influencia de su acción

   Así, empezó a expandirse la substancia radiante entre los habitantes de Humania, sin apenas apercibirse. Ésta empezó a actuar en aquellos que aceptaban su acción, transformando lo más vil del egoísmo, en el oro de la acción perfecta. Sin codicia, sin odio. Pronto observaron que en cada acto egoísta, se producía un desgarro en la protección que, la generosidad de un pequeño grupo de Humania, había atraído hacia ellos. Descubrieron que si vertían algo menor que la bondad de la substancia radiante que les protegía, se producía un desgarro por el que retornaba lo semejante a lo emitido. Iba naciendo en grupos aislados la preocupación y ocupación de cuidar esa protección, cuando cayeron en la cuenta que su propia protección estaba en relación directa con el buen hacer hacia su entorno.

   Fanatia aprendió a conservar la armonía y equilibrio de la personalidad, que tanto había padecido durante años en que estuvo cargada de razones para sentirse insatisfecha. Ya no se reconocía en carencias, sino en todo lo que poseía. Tampoco en la satisfacción de los caprichos de antaño, que había confundido con deseos legítimos. Aprendió que crear en su entorno todo lo necesario para ser feliz, procedía de sí misma, de su plenitud y no de sus carencias, que terminaron por disiparse por completo. Vertía en su medio lo mejor de sí misma y éste, agradecido, le retornaba la misma calidad de lo emitido en cualquier aspecto de su actividad.

   Fanatia era feliz, se convirtió en la creadora activa de su entorno. Deseó compartir con los demás la armonía que emanaba de sí misma.

   Amantia, vio su deseo cumplido a través de su hermana y de los ciudadanos de Humania, y como siempre había hecho, vertía en su entorno, la armonía de la que se sabía poseedora

   





   







   CAPÍTULO XX

   El gran cambio

    

   El caballero banquero y el magistrado mayor pronto aprendieron que con cada decisión egoísta en la que no incluían el bien común para todos los ciudadanos y en las que sólo valoraban el valor del tesoro de Humania como valor especulativo, atraían hacia sí mismos lo mismo que ellos atraían a la vida de los otros.

   Los poderes públicos, unos por cobardía, otros por sensatez, tuvieron miedo de la repercusión de sus actos que, misteriosamente, se amontonaban encima de sus cabezas. Abandonaron todo tipo de negocio personal vinculado a la actividad pública.

   El poder editorial perdió todo crédito por parte de los ciudadanos, quedando a la intemperie de su propia actividad. Aprendió que si falsificaba la realidad a favor de intereses egoístas, él mismo perdía de vista la realidad, por lo que terminaron por emitir editoriales irrisorios. Avergonzados por la traición que habían cometido hacia los ciudadanos de Humania, abandonaron su actividad. Unos, dejándola en manos de aquellos que en ejercicio del libre albedrío, escogieron hacer lo mejor para los otros y para sí mismos, sin distorsionar la realidad. Otros aceptaron la influencia de la nueva atmósfera que se empezaba a respirar en Humania y se incorporaron al cambio necesario para el fluir de la prosperidad y el bienestar común.

   Esta nueva y maravillosa actividad proporcionaba a cada individuo la libertad de escoger; puesto que no presionaba, sólo sugería. El odio retrocedió, la codicia se fue disipando en quienes aceptaban la influencia de lo bueno en sus vidas. Muchos comprendieron que la codicia, en sí misma, era una tortura que se habían infligido ellos mismos aceptándola en sus mundos, la cual había devorado todo lo generoso en ellos, potenciado el egoísmo por doquier y vaciando sus arcas 

   Quienes no aceptaron la protección que se les había concedido, poco a poco vieron mermar sus bienes materiales, esos que siempre habían acaparado, con lo que la codicia les seguía atormentando a través de su sentimiento de carencia. No comprendieron que la substancia radiante era la substancia de lo bueno en todo y todas las cosas. No comprendieron que lo mejor no se deja acaparar ni atrapar; que es generoso por naturaleza; que pertenece a todo como patrimonio irrenunciable y que, tarde o temprano, retorna a su fuente; ya que se aleja de todo lo menor que lo condicione.

   Humania había vivido largo tiempo bajo el ensueño de la codicia que pervierte todo lo que contacta. En las mentes y corazones de los ciudadanos hubo un tiempo en que habían confiado en quienes prometían regir sus destinos con ecuanimidad, que provenían de la ciudadanía y gobernaban para ella. Sin embargo, cuando se vieron investidos de poder, acabaron gobernando para su propia abundancia, controlando la escasez ajena, abriendo y cerrando el fluir de la riqueza a favor de sus intereses y del control sobre los ciudadanos.

   Cuando este modelo falló y vieron peligrar sus privilegios, temiendo ser expulsados por los ciudadanos de sus torres de marfil, fabricaron una abundancia ficticia. Una abundancia que les permitiera seguir ocupando la cúspide de la pirámide social. Una abundancia falsa que hacía partícipe a los ciudadanos de su modus operandi y daba por bueno todo lo rentable. Este modelo acabó con cualquier iniciativa de bien común, para abrir las puertas de par en par al bien particular, contagiando tanto a unos como a otros 

   De polo a polo, Humania padecía. Padecía de egoísmo, codicia y odio entre sus ciudadanos. Los que acaparaban bienes, hacia quienes apenas poseían. Quienes poseían menos, hacia quienes les habían arrebatado los sueños de abundancia y manipulaban la ley a su antojo para proteger su territorio. Todos habían olvidado el verdadero modo de crear abundancia real. Todos atraían sobre sus cabezas lo que hacían sentir a los demás.

   Humania fue creciendo paso a paso en bienestar. La abundancia de lo bueno fluyó hacia, a través y alrededor de todo ciudadano que aceptó la acción de lo excelente en su mundo y en el de los demás. Experimentaron ese renacer de toda actividad constructiva que disipaba invenciblemente la escasez vital a la que antaño habían sucumbido.

   Cada cual generó en sus mundos lo que procedía de sí mismo. Unos, para lo mejor en sus vidas, se invistieron de la protección radiante con cada acto y la expandieron en todo lo que contactaban, en ejercicio de su libre albedrio, escogiendo lo mejor. Otros, quienes no aceptaron el gran cambio, desprotegidos de sí mismos, abrían las puertas de par en par a lo similar a ellos, con lo que atrajeron a sus vidas lo que emitían a su entorno. A base de padecer, reclamaban justicia. No entendían por qué unos atraían lo mejor a sus vidas y ellos, acostumbrados a todo tipo de argucia, para arrebatar a la vida todo capricho y deseo egoísta, ya no podían hacerlo. Hasta que cayeron en la cuenta de que su actividad, expandir lo menos bueno, era lo que generaba el caos en sus vidas y mundos. Estos también fueron contagiados, poco a poco, paso a paso, del ímpetu de lo mejor.

   La fuerza irresistible de la substancia radiante vencía todo obstáculo o resistencia, convenciendo, no obligando, demostrando, ofreciendo libertad a quien la aceptaba en sus vidas y mundos.

   El ser más excéntrico de Humania, el conde alquimista, experto en revelar la pureza contenida de cualquier elemento, liberándolo de la inmundicia que le rodea, donó a Humania su secreto más preciado. Como regalo de gentileza, a quien lo quisiera aceptar, el don de transformar el propio mundo y el entorno. El elixir que pone de manifiesto lo mejor en cada elemento. 

   Humania recuperó su naturaleza real. Las arcas del tesoro fueron llenándose de la abundancia soberana que por derecho les pertenecía. Así como antaño la inflación que padeció estaba en relación directa con el índice de codicia, ahora la capacidad de crear riqueza estaba en relación directa con la emisión de lo mejor de sí mismos en el entorno. Los ciudadanos de Humania aprendieron a atraer los más nobles elementos a sus vidas.

   La pureza en los metales es el oro, en el mundo, su armonía y, en el hombre, su bondad. El oro, el origen noble de los metales; la armonía, el origen del mundo; la bondad, el origen del hombre. 

    

    

    

   Excelentísimo

   Sr. Conde Acorde Sorado

   Alquimista

   Plaza del Puente Arco Iris, 1

   Humania
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